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Maximiliano Salinas, teólogo de profesión. historiador de las menta- 
lidades religiosas y profundo conocedor de la mentalidad popular, inno- 
vador de caminos en el compromiso cristiano, nos invita con esta obra 
que prologamos a asumir cuitura y liberación como dos términos que se 
necesitan. 

La vigorosa cultura carnavalesca medieval espafiola, con su honda 
sensibilidad religiosa, en el marco de la tradición oral, vino con la plebe y 
la soldadesca, y se  difundió por las culturas agrarias del campesinado 
iberoamericano. Es una religi6n popular cuyo desapego y desconfianza 
hacia la cultura eclesiástica es evidente y paradojal, pero cuya fe en el 
Creador, en la Virgen Mana y su Hijo Jesucristo, efusivamente cantada, 
rezada, peregrinada y festejada, está fuera de toda duda. 

Frente a la imposición de una teología y una racionalidad religiosa 
ascética, que privilegia la figura patriarcal de Dios Padre, negando las 
virtudes del afecto, el amor. la mujer, y demonizando las preocupaciones 
intramundanas, se  alza una sensibilidad y una sabiduría religiosa hermo- 
samente versada en cuartetas y estrofas. Desde la Pasión de Cristo 
-dominio de Satanás-, en un movimiento ascendente, reivindica el. triunfo 
del amor sobre la muerte, el amor y la "ternura" de Mana, la Navidad como 
carnaval del pobre y la fraternidad de los Santos en un camino hacia la 
Fiesta del cielo, bucólica utopía de redención agraria popular. La Iglesia y 
su cultura oficial, clerical, letrada y urbana versus el cristianismo popular 
y su folklore, oral y campesino. 

Religión popular y religión oficial enfrentadas. Como ha sugerido 
Weber, en el desarrollo histórico de la religión, la evolución desde una re- 
ligión popular y mágica hacia una religión oficial y sacerdotal se realiza 
prirnordiahente gracias a una racionalización de la relación del hombre 
con lo divino, con una doble peculiaridad: por una parte, se impone la idea 
sistemática y racional de Dios y su relación con los hombres, y por otra 
parte, la conducta religiosa intramundana se "irracionaliza" especificándo- 
la hacia fines extramundanos. El culto deja de ser un ritual mimético que 
opera por coerción mágica dirigido a los "espíritus o demonios" y pasa a 
ser un  ritual simbólico que opera por súplica, sacrificio y adoración orien- 
tado a los dioses. 

Lo notable de la obra de Salinas es que nos permite ver esta con- 
traposición entre religión oficial - religión popular con otra luz. La religión 
popular parece estar más orientada intramundanamente. pero no por ello 

páginas que siguen. La súplica, el sacrificio y la adoración de la religión son 
una fonna de llegar a Dios, pero ahora debemos reconocer que tambien 
la fiesta, el canto, la risa y el carnaval son otra forma de aproximarse al 
Creador. Los rituales así llamados "mágicos" dejan de ser coerción rnani- 
pulativa de los dioses y "demonios", y pasan, por el contrario, a ser ritos 
de comunicación profundamente emotiva y expresiva con el rostro más 
amoroso de Dios, por medio de la ternura de M a n a ,  protectora de los hu- 

l pierde un hondo contenido espiritual como se puede observar en las 



mildes. Ea "racionalidad" urbanizante y modemkantt: de la 
represiva de3 cuerpo y del cano placer, dorrd~qadorz dril 1 
naturaleza. aleja de aquella ~~~~~~~~ partfciprri4rls entrs 
jeres, entse hombres, bienes y t.;stu~-alezz, y e r ~ e  el ~'"e"i~lia k3 tierra' que 
expresa la fe popular. Es, en reabdzd, un nuevo rcEEtro de Dtss F! que aso 
ma: el Dios que acampafia 10s cii:rzs naturales d~ !a vida y no el Dios 
desencadenaaite del Prca~etco ~~~~~~~ de la racionalidad c~nta*tco- 
t ecnolbgi jaca. 

"Canto a 10 d i m ~  y a lo fiumancz" de quien siendo rbeekgo se dpspqa de su 
racionalidad abstrusa y se deja &var desde el Ehha hasta el crsr??án de :os 
pobres. El autos nos conduce por %n ~e~~~~~~ ~sas.aspeehado por m@&a de!. 
cual vamos viendo.arriba, en !o alta, "e: eietca" de SU ~ o ~ ~ ~ ~ ~ $ c ~ ~ ~  rcle3lkFi- 
ca y al mismo tiempo poética. Es la misma, visicm de 10s pobres del campo: 
Dios que es canto, amor, fiesta y poesia. 

El merito cientifico de 12 obrcr está. esn la ~ e t ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  l?íst&ica y "e- 
pológica del autor, que siendo estereotípica, posibiiita penetrar en ciertcjs 
profundidades que el espeso ramaje de los verscs y de nuestras anieojems 
nos hubieran negado. Es realmente considerable la cantidad de datas y el 
riguroso manejo de fuentes inusuales que hace ri autos, y qime le gemiten 
penetrar por canales novedosss en una cosmov'isi6n distinta. Los p 3 x - e ~  
hablan a traves de Salinas. Sabernos que el a.utor esta consciente eel 
problema de toda "traducción". Mayor riesgo todavía cuando se busca 
traducir al mundo letrado aquello que vWe la fe papillar. El texto que 
tenemos entre manos sacude, abre pistas, despeja caminos. cuestiona y 
critica. Es una búsqueda, y por lo mismo, no siempre resuelve :odas las 
preguntas planteadas, y a veces sugiere, por la fuerza de sus propias 
opacidades, nuevas interrogantes. 

Es mucho lo que la obra de Maximiliano Salinas aporta. C Q ~  r z 6 n  
el profesor Luis Maldonado, vastamente conocido por sus  obras sobre re- 
ligiosidad popular. la ha elogiado arnpiiamente al ser presentada como 
tesis doctoral en la Universidad Pontificia de Salamanca. Descubre un 
mundo hasta ahora oculto en el estudio de la religiosidad popular lati- 
noamericana y abre por ello nuevas perspectivas para los futuros trabajos 
sobre la temática. 

Por todo esto debemos agradecer la aparición de esta obra. Maximi- 
liano Salinas abre un surco insospechado para la reflexión teológica, la 
práctica evangelizadora, pero, por sobre todo, un espacio novedoso y 
refrescante para contrastar y revisar nuestra vivencia de fe a la luz de la fe 
de los pobres. 

El Iibro de Salinas es un ~ c a ~ ~ ~ ~ ~ ~ t ~ ~ .  un ~~~~~~~~~~~~~ de este 

Cristián Parker C. 
Decano Ciencias Sociales y Humanidades 

Universidad Academia de Humanismo Cristiano 

&- 

Santiago. abril 15 de 199 1 
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Tengo el gusto de expresar mi admiración y elogio por el trabajo 
doctoral que ha presentado en esta Universidad Pontiíicia de Salamanca 
el Profesor D. Maximiliano SALINAS CAMPOS. 

S u  investigación sobre “Canto a lo divino y espiritualidad del opri- 
mido Chile, hacia 19QO”, h a  resultado de alta calidad científica y de una 
gran brillantez. Realmente abre perspectivas nuevas para el estudio de la 
religiosidad popular en Latinoamérica y para su incorporación al ámbito 
be ‘La reflexión teológica. 

l 

1 
En Madrid, a 29 de octubre de 1985 

Fdo.: Luis Maldonado Arenas 
Catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca 

y Director del Instituto Superior de Pastoral 
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Este trabajo quiere emprender el. eslirdio de Ea Religi&n popular 
chilena tal como fue vivida por las clases subalternas durante la gran 
época de la Oligarquía, del ‘$00 al ‘908 ( en un arco que puede precisarse 
cronológicamente entre 1850- 19383. 

De entrada, pues, nos interesa reconstruir ~ i ~ t ~ ~ ~ a ~ ~ ~ t ~  la expe- 
riencia religiosa del pobre, en el horizonte global de una sociedad que se 
yergue para dominarlo, someterlo. 

Este es nuestro punto de vista. 
Por eso es que. específicamente, nuestro afán conduce a poder 

descifrar una particular espiritualidad del oprimido. la búsqueda dc ia 
peculiar “sed de Dios que solamente los pobres y los sencillas pueden 
conocer”’. 

Dicho así, se entiende que este trabajo es, al mismo tiempo, histó- 
rico y teológico. La búsqueda, en el pasado de Hispanoamérica, de la fe de 
los oprimidos, los débiles y despreciados de este mundo. 

El período que hemos escogido, decimos, es el del tradicional domi- 
nio histórico de la Oligarquía, en todo el continente latinoamericano, y en 
Chile en particular. La época en que labra su hegemonía, desde mediados 
del ‘800, alcanzando su momento de apogeo entre 1880 y 1914, y que 
comienza a entrar en crisis hasta 19302. 

Se hace dificil entender la experiencia religiosa del pobre sin antes 
tomar debido conocimiento del rol jugado por el catolicismo oficial (jerár- 
quico, institucional) en este período histórico. 

Digamos algo brevemente en este sentido. 
La Oligarquía chilena vivió su época hegemónica cobijada en el 

absolutista Estado construido por Diego Portales. a partir de 1830. y en 
la larga prosperidad económica, brindada por el salitre, a contar de 1880. 

Si en esos dos pilares residió el poder político y económico de la 
clase dominante, el poder social continuó residiendo incólume, como en 
la época colonial, en el dominio de la tierra, en la “haciendas3. 

Con todo, la “pax oligárquica” no funcionó completamente sin el 
poder moral y religioso que aportaron incluyentes sectores del catoli- 
cismo oficial. El catolicismo conservador, encarnación característica de la 
Religión oficial de la época (unida al Estado), fue el modelo privilegiado por 
la Oligarquía católica para sustentar el orden social y político chileno desde 
mediados del ‘800 hasta 1930. 

No es el lugar aquí de hacer un análisis exhaustivo del catolicismo 
conservador chileno. Basta decir que su trayectoria histórica coincide con 
las etapas de formación, expansión y decadencia del orden oligárquico. 
Pueden distinguirse, así, una etapa de constitución de la experiencia con- 
servadora entre 1850 y 1880, otro momento de estabilización y apogeo 
entre 1880 y 1914, y finalmente, una etapa de desgaste y deterioro, desde 
1914 a 1930. 
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EI ideal conservador, tomado de las ideologías restauracionistas 
europeas, sirvió en Chile para justificar el poder patriarcal y autoritario, 
de a~acestro colonial, de la Bligarquña. y sacralkar el Estado absolutista 
de PotZales'. 

En su momento de apogeo, el que más nos interesa. el catolicismo 
conservador tendi6 a identificarse con la pastoral global de la Iglesia, lo 
que provocó no pocas coniusiones, sobre todo en el pueblo sencillo que 
llegó a ver e a  la institución eclesiástica una prolongación de la misma 
QIigarquía. 

Esta situacion se hizo particularmente aguda a partir de la cruenta 
giaeñxa civil que derrib0 al presidente de la Repiublica Jose Manuel Bal- 
rnaceda en 1891. onde, el puebl~ pobre, y los Cantores a lo Divino que 
vanios a estudiar, vio al clero directamente comprometido con la domina- 
ción oEig&rquica desatada sin tapujos a partir de ese ano. 

Uno de los más importantes Cantores a lo Divino que estudiaremos, 
Daniel Meneses, denunció entonces: 

Al fin, pues. la religión 
está muy aumentada. 
no parece ley sagrada 
más bien es inquisición. 
A eterna condenación 
tendrán que ir los catOlicos 
por su sermones diabólicos 
que predican al creyente. 
en voz del omnipotente: 
¡abajo los apostólicos!s. 

Una peligrosa situación se desencadenó entonces en el catolicismo 
chileno a fines del '800. 

La latente contradicción entre Religión oficial y Religión popular, 
presente desde los orígenes de la sociedad colonial. se  hace ahora explíci- 
ta, violenta, pUblica, política, abriendose una grieta que continuará cre- 
ciendo hasta finales de la época oligárquica (es lo que advirtió con estu- 
por elfesuitathlberto Hurtado en uno de los textos más lúcidos y polémicos 
de la primera mitad del '900, ¿Es Chile un país católico?, de 1941). 

A comienzos del '900, con la situación generada a partir de la guerra 
civil de 1 89 1. el clero chileno fue un instrumento político al servicio de la 
unidad del bloque oligárquico, su misión electoral, incluso, fue, en pala- 
bras del Arzobispo Gomález Eyzaguirre a la Santa Sede en 1914, "unir 
las voluntades de la aristocraciaw6. 

Las clases populares, progresivamente, fueron abandonando la 
Religión oficial. sostenedora de una política de esta índole. Este proceso 
se dio claramente hacia 1900 en Santiago. Este es  el preciso contexto so- 
cial y eclesiástico de la poesía religiosa popular que analizarnos en este 
trabajo. 
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La Iglesia jerárquica atribuyó este distaticfamiento a la obra eoa?jux~- 
ta de agentes internos y externos a la cultura popular ~ n 1 0  la "supersti- 
ción" y el "laicismo" (a traves del socidismol, sin ~~v~~~~~ era 
momento la responsabilidad propia en el asunto. Mas bien, acentuo el 
disciplinamiento conservador de las clases subdternas, a traves de ins- 
tituciones socioreligiosas indicadas precisamente para ellas, como la 
famosa SociedaCB de Obreros de San José fundada en 1883. 

Este tipo de instituciones, si bien pudo tener exte, en las áreas 
controladas directamente por la Oldgarquia católica (10s trabajadores 
agncolas de las "haciendas" utilizados como masa de m 
desprestigió aún más a la Iglesia en Santiago. donde las clases papula- 
res podían escapar del disciplinamiento conservador. 

Los miembros de esta sociedad Católica de obreros, llamados Iris- 
tóricamente los Josefinos, fueron considerados los responsables de los 
espectaculares saqueos durante la guerra civil de P 89 1. 

Una destacada Cantora a lo Divino que estudiaremos. Rosa Arane- 
da, denunciaba a los obreros conservadores: 

Brindo, dijo, un Josefino. 
cuando tocan a saqueo 
los de sotana y manteo 
soy el ladrón más ladino. 
Diestro soy en mi destino 
que no hay con qué comparar, 
si me quieren atrapar, 
echo, pues, los voladoras, 
y en menos de un cuarto de hora 
yo desocupo un hogar7. 

Uno de los pocos y detallados análisis de la Oligarquia católica con 
respecto a la evolución de la cultura religiosa de las clases populares en 
Santiago del 1900 es el que publicaron Guillermo Eyzaguirre y Jorge 
Errázuriz en 1903. 

Ellos advierten con consternación la explosiva mezcla religiosa y 
política de la "superstición" y el "socialismo": 

"Del imparcial análisis de los sentimientos religiosos de nuestros 
obreros se  desprenden dos premisas desconsoladoras, que a no a reme- 
diarse, van a dar por conclusión la faz más desastrosa en que se  haya 
presentado en las naciones la cuestión social. 

Las premisas son 1) Inestabilidad del credo religioso por falta de 
conocimiento puro de él y naturalmente de convicciones en el obrero. 
2) Absorción del socialismo avanzado por la inteligencia del obrero, cu- 
yas facultades carecientes de toda instrucción, desvirtúan su posición 
social y no hallan giros sanos para sus tendencias volutivas"*. 

Para la Iglesia conservadora, el alejamiento de la Religión oficial era 
sinónimo de caer en el socialismo, visto como el principio de desquicia- 
miento, de disolución, de los fundamentos teológicos del orden oligárquicog. 
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En esta confusa y animazadora cultura religiosa popular del San- 
tiago del 9980 es donde queremos internamos. Nuestro instrumento, 
nuestra fi~ente, será la literatura de cordel de la 6qmcaa. ¿Hay allí supersti- 

Más  ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ e ,  fuera de una lectura conservadora, querernos 
da, Ia experiencia religiosa del pobre, 

e que comprueba en la ciudad. con 
a, se alinea con sus opresores'O. 

CXaPD"'? ¿Y cocialisnlo? 

descubrir la ~ ~ ~ ~ ~ t ~ ~ a ~ ~ ~ ~ d  del o 
~ ~ ~ ~ a ~ ~ ~ t ~ ~ ~ ~ e ~ ~ ~  campesina, 
~~~~~~~~~~~~~ cúms la. Iglesia, c 

I) 

29 



Nuestra principal fuente Xnistbrlca la c o ~ s t ~ ~ ? ~ ~ ~ ~ ~  dos preciosas 
colecciones de literatura d e  cordel, formadas por alrededor de 2.500 hojas 
de versos 'a 10 ltlumano y a 1s Divino", publicadas en Santiago (prixr- 
cipalmente) entre 1888 y 19 10. 

Estas colecciones, que no han merecido hasta el. momento ningún 
análisis de tipo literario o histórico, son: 

a) Colección Kodolfs Lenz, de la Biblioteca Nacional de Chile, 
b) Colección Raúl Amunátegui, de la B i b ~ ~ t ~ ~ a  Central de Xa 

Universidad de Chile. 
Ambas reúnen la producción poetica popular que consta especial- 

mente de décimas glosadas, pero que, además, incluyen "cuecas" y otras 
composiciones en verso. 

Estas colecciones son un fondo inestimable para la reconstrucción 
de la cultura popular chilena del '800 al '900. La iniciativa primera de la 
colección se debió al interés particular del profesor de filología alemán 
Rodolfo Lenz, pionero de la investigación fo'olkñórica en todo el continente. 
En 1894, con los materiales reunidos hasta entonces, escribio un ensayo 
titulado Sobre lapoesía popular impresa de Santiago de Chile, publicado en 
1919. 

La labor del profesor Lenz, realizada durante el apogeo de la sociedad 
oligárquica, estuvo llena de incornprensiones y descalificaciones que lo 
presentaban como un "ridículo" y un "charlatán", un insulto a la cultura 
nacional' l. 

El poder dispones, así, en ChiIe con estas dos colecciones de Me- 
ratura de cordel en estas condiciones tan adversas, impuestas por las 
élites culturales, es ya una singularidad histórica12. 

Los orígenes históricos del Canto a lo Divino provienen del Otofio 
medieval hispánico, del '400, con la poesía franciscana de iñigo de Mendo- 
za y de Ambrosio de Montesino, entre otros. Como un ejemplo de este 
momento fundacional, demostraremos, en su momento, la dependencia 
de los cantos chilenos por el Apocalipsis con el texto de Montesino De cómo 
San Juan vido la disposición y hermosura de la ciudad de Dios. 

También obsenraremos la dependencia de los relatos chilenos po- 
pulares de la Pasión de Cristo con el relata de la Pasión del andaluz Juan 
de Padilla, El Cartujano (obra compuesta a fines de '400)13. 

En Chile, si bien el Canto a lo Divino fue una forma común: en la 
literatura colonial del '500 y del '600, a partir del '700 en adelante, pasó a 
ser una poesía eminentemente rural y p~pular '~ .  

¿Quiénes son los autores de la literatura religiosa popular de cordel 
en el Santiago del 1900? 

Usualmente, las hojas de poesía (o a veces cuadernillos) venían 
firmadas. De modo que, al menos, sabemos el nombre de sus autores, 
pero, desgraciadamente, no mucho más que eso. 
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kos autores más importantes. tanto por la cantidad como por la 
calidad de su obra. son cerca de una decena. 

Sus nonibres son: Bemardino Guajjardo, Rosa Araneda, Daniel 
Meneses, Wicasio Garcia, Javier derez, José WipQIito Cordero, Juan Bau- 
tista Peralta, Adolfo Reyes y Desiderio Parra. 

E1 primero de ellos, ~ r ~ p ~ a ~ ~ ~ t e ~  no es  del 1900. Guajardo es la 
úIlima g r m  figura de la antigua generación de poetas populares nacidos 
a c ~ ~ i e ~ ” o s  del ‘808, durante la guema de la Independencia. Fue el prime- 
ro en hacer imprimir sus versos, y con ello alcanzó una gran fama. 

Aunque recurrimos naturalmente a su importante obra, su mundo, 
su universo cultural y religioso -murió en 1886-. es ajeno a las grandes 
transformaciones sociales posteriores a la guerra civil de 1891. que mar- 
cara a los demás auto re^'^. 

De los otros Cantores a lo Divino hemos podido fechar algunas de 
sus hojas [nhguna trae indicación de fecha. salvo cuando editaban cua- 
dernillos. o cuando el propia IRnz anotaba con lapiz el día de la compra 
de las hojas). 

Del poeta Nicasio Garcia. hombre de gran ancestro campesino, in- 
mediato s u c e s o ~  de Guajardo, hemos podido fechar textos de 1886. 1887, 
1888, 1889, 1890, 1898 y 1905. De Rosa Araneda sólo dos de 1894 y 
1895. De Javier Jerez. de 1898 y 1906. Del poeta José Hipólito Cordero 
hemos fechado de 1894, 1896, 1899, 1900. 1901 y 1907. De Daniel Me- 
neses, uno de los más importantes, de 1892,1895, 1896, 1897, 1901. 
1902 y 1906. 

De Juan Bautista Peralta, de quien disponemos mayores datos 
biográficos. hemos fechado textos de 1896.1897, 1899, 1902, 1903. 1906, 
1987 y 1913. Finalmente. del poeta Adolfo Reyes sólo sabemos que escri- 
bió entre 1.893 y 190 1 .  

A contar de 1890, y durante unos breves anos, un medio de 
aglutinamiento y comunicación entre estos poetas fue un periódico in- 
teresantisirno, generador de una voz genuinamente popular y antioligár- 
quica. Se llamaba El Aji y fue publicado en Santiago entre 1889 y 1893 
(en 1896 volvió ocasionalmente a salir). 

E n  este brgano de expresión de las clases subalternas, “periodicu- 
cho de mala muerte“ (según la prensa oligárquica), el cantor Adolfo Reyes 
ofrecía sus versos, hacia llegar su voz Nicasio García. y contestaba a sus 
adversarios Rosa Araneda16. 

El Ají era un periódico vinculado al Partido Democrático, primera 
organización política de las clases populares chilenas a fines del ‘800. El 
gran merito de este periódico fue alcanzar una voz autónoma de los gru- 
pos subalternos en Santiago, reivindicando los intereses ético-politicos 
y culturales del pobre frente al universo ético-político hegemónico de la 
Oligarquia. Buscando su autonomía de clase. postuló la neutralidad de 
las clases trabajadoras frente al conflicto que desangró al país en 1891.y 
denunció valientemente el sistema político-social implantado por la Oli- 
garquía a la muerte de Balmaceda. 



El Ají combinó esta denuncia con la acenra crítrea al ~ a ~ o ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  
conservador, que había hecho de la Iglesia su presa. t r ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  a la 
institución eclesiástica en un campo beltgerante y bastión de los triunfa- 
dores del 9 l. 

E n  esta trinchera política, Cantores a 10 z)ivino cQm8 Adolfo Reyes, 
Nicasio García 8 Rosa Ararneda, aprendieron a eniriqrnecer su poesia con Ia 
lucha antioligárquica de Pa postguerra civil (lucha gemíniamente de- 
mocrática). 

Concluía la experiencia de El Ají. intentada por última vez en 1896. 
y sobre todo debido a las divisiones internas del Partido Demoer;Sitico, otro 
de nuestros Cantores a lo Divino, Juan Bautista Peralta, se asocia al 
llamado Centro Social Obrero, una organización que postul6 la unidad 
de los trabajadores, sin distinciones políticas ni religiosas (estas disttn- 
ciones dividían irremediablemente a los sectores populares en católicos y 
conservadores, o laicictas y radicales). 

Este Centro abogó por la abstención electoral en 1896, que repartía. 
al electorado entre los candidatos de la Oligarquia conservadora y laicista. 
Organizó importantes movilizaciones por "el pan y el trabaja", e inauguro 
las celebraciones nacionales del Primero de Mayo, entre 1897 y 1901. En 
sus inicios, el poeta Peralta publico el periódico El Grito de! Pueblo, a fines 
de 1896, órgano del Centro Social. 

Por último. entre 1905 y 1914, el mismo Cantor a lo Divino Juan 
Bautista Peralta publicó un prodigioso periódico, que alcanzó inmensa 
popularidad. llamado El José Arnero. Esta publicación combinaba la 
cultura folkiórica, rural (su mismo título, folklórico, designa al Demonio) 
con el ideal socialista. 

Era exactamente la explosiva mezcla que temía que cundiera entre 
el pueblo la élite católica de comienzos de siglo: la "superstición" religiosa 
y el 'socialismo" politico. 

Veamos, ahora, los escasos datos biográficos, personales, del con- 
junto de los autores nombrados. 

Rosa Araneda fue una poeta excepcional. Hay razones para creer 
que fue la autora de más calidad de su tiempo. El folklorista Antonio 
Acevedo Hernández dijo de ella en 1933: "Rosa Araneda me parece a mí 
más poeta que todos los cantores hombres de su t i emp~" '~ .  

Su origen, netamente campesino. Nació en San Vicente de Tagua 
Tagua (Valle Central). Se conserva de ella un verso de 1894 donde justifi- 
ca un motín popular contra el gobernador eclesiastico de Valparaíso Don 
Ramon Angel Jara: 

Le dieron un peñascazo 
a don Ramón Angel Jara 
si el vulgo no me repara 
diré que estuvo buenazo. 
El curita en aquel caso 
perdió el tino de improviso 
le tostaron tan macizo 
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según s e  dice o se  opina 
los rotos en la bolina 
allá en \ralparaico'8. 

También es  famosa de ella una parodia materialista o "pagana" del 
verso eclesiástico papularizado tomado de la clásica obra de Nieremberg 
acerca del p i &  de Dios tras la muerte: 

Yo no le temo a la muerte 
que %a muerte es natural, 
sólo le temo a ia cuenta 
que a Dios le tengo que dartg. 

La Cantora chilena transformó el verso en un sentido vitalista: 

Yo no siento de morir 
porque el morir no es afrenta. 
lo que más a mi me atormenta 
e s  el dejar de existirzQ. 

Al parecer. Rosa Araneda murió en los últimos años delsiglo pa- 
sado. El poeta Desiderio Parra le dedicó unos versos a su muerte: 

Ya sé bien que todo el reino 
su salvación le desea 
por sus graciosas ideas 
y sus bonitas palabras, 
sólo aquí en Santiago se  habla 
que murió Rosa Araneda. 

Al fin. en el verso que hago 
a todos perdón les pido, 
¿cuanto no la habrán sentido 
los que viven en Santiago? 
Otro día habia conversado 
diciendo grandes favores, 
hoy día. se haya, sefiores. 
la tal Rosita Araneda 
en esa gloria empirea 
con la corona de flores2'. 

... 

El esposo de Rosa Araneda fue otro destacado Cantor a lo divino. 
Daniel Meraeses. De él, dijimos, tenemos fechadas obras entre 1892 y 
1906. 

No conocemos su lugar de origen, pero se firmaba como "poeta 
nortino". S u  conocimiento y devoción a la Virgen de Andacoilo, lo asocia- 
ría a la provincia de Coquimbo (Norte chico). 
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Antonio Acevedo H~rnánde j :  dice di: é! oue "se rranxfesiaha l a x ~  LB 

autoconcebia como d e f k s ~ r  de 10s pobres. En ISW. 2x12 
10g0 entre dos "ñotitos" (dos poI~-e';), sobre p . ~ ~ t k a ,  ; ~ h ~ p  ;i. si r;riicgna: 

"Se conoce que dicho poeta SE riedica a defmeder 10s; hmkereses de la 
clase obrera y de la priilelí-ria, y atacar c todos los I~+XIP I F S I ' ~ B ~ ~ ( ¿ S  que pa- 
san explotando al puebla, diariamente, sin fjjarse que 1"s rnda lo que 
hacenwz3. 

Con una posicisn similar a la idzolagáa del Centra Social Obrero, 
Meneses quiso distanciarse de la Oligarquia catáka o laiedstca. Ambas 
fracciones eran, en su planteamiento, una misma expresion de la diabís- 
lica clase dominante. Decía Meneses: 

Da gusto ver alegar 
a un  pechofio y un masón, 
y cuál tendrá la razón 
yo voy aquí a preguntar. 

y ando en mis sentidos bellos 
que los demonios son ellos 
que habitan sobre la fazz4. 

S u s  simpatías políticas se inclinaban a exaltar la figura del. Presi- 
dente derrocado José Manuel Balmaceda, en contraposición a la Qligar- 
quia conservadora que tanto jugó en ello. Véase, en este sentido, una 
"cueca" publicada en 1895: 

Ganó ei bando liberal 
y el conservador cayó 
viva! viva! Balmaceda 
cuyo partido triunfó. 
Triunfó como se sabe 
y es evidente 
castigar al pechoño 
por insolente. 
Por insolente, iay sí! 
claro, clarito, 
y tendrán que marchar 
de hito en  hito. 
Así con mil dulzuras 
mueran los curasz5. 

... 

Meneses denunció el ascendiente del catolicismo oligarquico sobre 
el clero, mostrando a este al servicio de la voluntad politica de aquél, 
para someter al pueblo. Así, hace decir al presidente de la República 
Federico Errazuriz Echaurren, un "hacendado" católico, dirigiéndose a u n  
"huaso" (habitante pobre del campo) que reclama por la miseria del pue- 
blo, las siguientes palabras: 
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Si el pueblo quiere ser rey 
y rnosirárseriie altanero 
yo junto a todito el clero 
y lo hago darse a mi ley. 
pues yo no SOY como el Bei 
x i l  aím he estado en Turquía 
verás la culpa no es mía 
no me friegues la paciencia 
ro toso de porqueriaz6. 

C S ~ O  ningcn otro, este Cantor a IQ Divino denunció con acritud a la 
Religión oficial conservadora ("el clero que ensexia lo latino". como decía)27, 
y su ideología de somethiiento e inWdaeión. Rechazaba su disciplina 
sacramentalista, tan ajena a la Religión popular, que hacía de la confesiórí 
un vehiculo de control y de represión. Meneses argumentaba: 

Yo tengo otro parecer 
y les digo con franqueza 
que el que mucho se confiesa 
suele la Gloria perdeI.2". 

Sus ideas políticorreligiosas le condujeran en 19Q1 a escribir unos 
versos a favor de la separación entre la Iglesia y el Estado2'. 

En uno de sus últimos versos fechados. en 1906, Meneses da cuenta 
de la profunda distancia que lo separa de la Religión oficial, y de la creen- 
cia (que le achacaban) de que Dios lo ha castigado por alejarse de ]la prác- 
tica sacramental. 

La sensacióln que transmite el poema es el de una mutua demoni- 
zaeión entre el Cantor a lo Divino y el catolicismo oligárquico: 

El Dios poderoso eterno 
me tiene a mí castigado 
un gran lugar separado 
en un rincón del infierno. 
Porque yo no me confieso 
como se confiesa el beato 
Dios me ha dado este mal trato 
y solo sufro por eso, 
el que esto pruebe es un leso. 

De todo soy mal mirado, 
pruebo que muy enojado 
Dios se encuentra con mí misma 
y me tiene en el abismo 
un gran lugar separado. 
A la religión católica 
que día en día predican 

... 
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y los que más la practican 
les hallo intención diabólica, 
revisando la Apostólica 
encuentro en ella u n  averno 
haciendo terno y cuaterno 
no pasaré más allá 
aunque mi morada está 
en un rincón del lnhierr10~~. 

n Del poeta Javier Jerez no sabemos Por su ectüo y por 
sus hojas se desprende que tuvo relaciones amistosas con el matrimonio 
de poetas Meneses-Araneda. 

Con todo, sabemos de su clara posición de defensa de los pobres 
durante el gobierno de Errázuriz Echaurren. Escribió en 1898: 

¡Pobres chilenos, qué haremos 
con tanta calamidad! 
Federico el presidente 
hoy nos mira sin piedad. 
El pobrerio descalzo 
aburrido está en fastidio, 
por robo y por homicidio, 
no le temen al cadalso. 

d 

... 
Al fin tengamos paciencia 
y pidamos con anhelo 
una protección al cielo 
y del SeTior la clemencia. 
Su divina providencia 
nos colme de bendiciones, 
nuestros verdugos mamones, 
que se ausenten del poder 
y no podamos más ver 
la plaga de maricones31. 

Antes ya había condenado la política de Jorge Montt. el miembro 
de las Fuerzas Navales que asumió el gobierno después del derrocamien- 
to del presidente Balmaceda: 

Don Jorge Montt se sentó 
en la silla y doy aviso 
y por el pobre nada hizo 
al público digo yo. 
Quedo con melancolía 
el pueblo y el cristianismo, 
sumergido en el abismo 
causa de la carestía. 

\ 
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Grande fue la tiranía 
del ricacho impertinente, 

32 ... . 

Acerca del poeta Adolfo Reyes tampoco tenernos grandes noticias. 
Probablemente vincula do a Val paraíso, se hizo famoso por confeccionar 
xllografias para acoinpanar las hojas impresas de la literatura de cordel. 
GustO de versos burlescos y festivos relacionados con la Iglesia. como el 
clásico (de origen espaflol) que dice: 

Yo a la iglesia no voy 
porque estoy cojo 
a la chingana s i  
poquito a p13~Q”~. 

Defensa de los pobres, y denuncia de los ricos, fue su  transparente 
mensaje profético, a partir de la postguerra civil de 1891. En tiempos de la 
presidencia de Jorge Montt, relata la miseria del pueblo santiaguino: 

El rico se banquetea 
y el pobre está como alambre 
no importa dirán los ricos 
que el pueblo se muera de hambre. 

Ea pemersidad del mundo 
cada día causa estrago 
y la miseria en Santiago 
acrecienta sin segundo3“. 

... 

En una “cueca” denunciaba la politica represiva del presidente 
Enrjzuriz Echaurren, mandatario que sucedió a Jorge Montt contando 
con todo el respaldo de la Oligarquía católica, de la cual era un prominen- 
te representante: 

Yo soy Federico 
que al pueblo mando 
s i  se me pone arisco 
lo dejo tecliando. 
Lo dejo tecliando, si. 
si agacha el moño, 
así yo echo guata 
con el pechoño. 
Con el pechoño, si, 
porque 61 me apoya 

35 ... 
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Enrelación al poeta Juan Bautista Perañta ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ e ~ ~ ~ s  de ma.yores 
detalles acerca de su vida. Sabernos que nació en 1895. en un "funda" de 
los alrededores de §antiago (Lo Cmasl. 

Durante su infancia canto en varias "fondas" (o "cliainganas"1 san- 
tiaguinas. E n  1881 quedó ciego. En su juventud, a instancias de un her- 
mano, propuso convertirse d ~ ~ o t ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ,  proyecto que ah-randonaj a 
los pocos meses, decepcionado por la falta de devwión a Ea Virgen 
(se conserva de e1 un poema titulado Aca 
¿b& y un CC¿tbb&Q iOTTlQit0, de 189 

Su posición polática, que c ó en el ~ ~ ~ a l ~ s ~ i o ,  fue la búsqueda 
de una movilización de las clases pobres para resistir frente a los abusos 
de la Oligarquía. Para ello traba96 en el Centra Social Obrera, E n  2897 
celebró la llegada al Parlamento del rnlembso del Píritido Democrgtlco 
Artemio Gutiérrez. 

Hacia 1906 llegó a colaborar con Luis Emilio Reeabarren, el legenda- 
rio fundador del movimiento obrero chileno. en el periódico 64 Refoma. 
Ese año llamaba a la unidad de los trabajadores: 

Arriba los corazones 
vivan los hombres honrados 
unámonos como hermanos 
todos los  proletariado^^^. 

Cuando ocurre la horrible matanza de los obreros del salitre y SUS 
familias en 1907, el Cantor a lo Divino la compara con la de los inocentes 
hecha por Herodes: 

Por fin, tigres dei infierno, 
abortos de la milicia, 
el pueblo pide justicia 
asesinos del averno. 
Si nada os hace el Gobierno 
tendréis de Chile el desdén, 
y como Herodes también 
verán de noche tus ojos 
las víctimas y despojos 
de Iquique y no de Belén. 
Si existe un Dios justiciero 
y hay un infierno monstruoso 
castigue al fascineroso 
al tremendo carnicero. 
E n  aras del pueblo obrero 
venga la divina espada 
y acabe con la poblada 
militar, alma de hiena, 
porque injusta fue la escena 
en Iquique consumada37. 
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Su labor literaria n i i s  destacada la concentra en la publicación del. 
pesiódico EE José Amero, que, mezclando folklore y socialismo, propug- 
naba una inversi6n carnavalesca de la sociedad chilena: 

“José Amern vino al inundo, rotoso, con chupalla y sin camisa, 
trayendo sobre su peche desnudo esta ijnica inscripción, grandiosa. so- 
berbia y sublime: 

4 

jAb+jo 10s Caballeros! 
jAn-ibEn los Rctos!”3~. 

El personaje “Jose h e r o ”  (fruto de Ia inventiva fantástica del Can- 
tor a lo Divino J u a n  Bautista Peralta, alimentada de religiosidad cam- 
pesina) era una parodia folldórica y socialista de la figura de Cristo. de cara 
a las exigencias de la sociedad oiig2rquica chilena. 

Esta suerte d6 Mesiac campesino, hijo en la tierra de una “chinganera” 
famosa (la Teta Basaure”), desciende de las maravillosas fiestas de la 
Gloria a implantar la justicia para los pobres, y desenmascarar al clero 
oligárlqii ico. 

El pex36dico, publicado entre 1905 y 1914, hacía parodias burlescas 
de la liturgia catedralicia santiaguina, y de los himnos eclesiásticos de la 
época. Peralta publicó con s u  firnia artículos en 1905, 1907 y lCl1239. 

Todos estos Cantores populares no se pueden comprender, na- 
turalmente, sin el contexto histórico y religioso de las clases populares 
de su tiempo. 

Aunque ellos publican s u s  hojas en  la ciudad, su cultura, su visión 
de3 mundo, su  sistema de imágenes y de pensamiento es  rural, agrario. 
En 1895, el 54.5% de la población chilena era rural, y Santiago, la princi- 
pal ciudad del país, contaba sólo con 250 mil habitantes. 

Para internamos en el dificil (e inexplorado, tambien) camino de la 
reconstruccion de la cultura y religión populares, rurales, de la época, 
nos hemos ayudado de la siguientes fuentes: 

o$ Informaciones eclesiásticas: 
Especialmente, los Sínodos coloniales y republicanos. y 10s Libros de 

Visitas parroquiales del Arzobispado de Santiago desde 1853 hasta I%M4O. 

b) 
Principalmente del ‘800, desde Von Chamisso, en los albores del 

siglo, pasando por Mall, Bladh, Mellet, Smith, Treutler, Wiener, Vemiory, 
hasta Child a íines de la centuria, y otros de principios del ‘900, como 
Wright o Maitland. 

Relatos de viajeros exlraqjeros a Chile: 

, 

cl Descripciones deJoiklonstas, 

Sobre todo, la obra de la generación de folkloristas del 1900 como 
Julio Vicuña Cifuentes, Ramón Laval y Ricardo Latcharn, los especialis- 
tas del habla chilena de la época como Zorobabel Rodi-íguez y Manuel 
Antonio Román, autores de diccionarios de chilenismos, etc. 

historiadores y cosfuntbrislas de Chile: 
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d) Periódicos de la &poca: 
Hemos seleccionado alrededor de 140 textos referentes CL fiestas y 

creencias religiosas populares chilenas, publicados, s o h ~  todo y ano a 
año, entre 1870 y 1920. 

leccionamos 22 localidades geagrjdicas, desde Ba provfncla de Tarapac5. 
hasta la de Chiloe (Iqufqtre, Negreiros. Copiapó. Vallenar, Can-kal Nto,  
Illapel, La Serena, Co~pkmbo, Quilbta, Los Andes. MeEtpilla, Santiago, 
Valparaíso, Rancagua. Curicó, Talca, Cureptra, Unares. Caracepci6n. Viini- 
bel. Lota, y Ancud). 

Además, consultarnos tres publicaciones extranjeras. IJna es El 
Museo de las Familias de Madrid en 1859 [una de las mbs antiguas 
descripciones importantes de la fiestas de laVirgen de Andacollo), y las dos 
restantes son las colecciones de los Misioneros Atiuncianlstas Franceses, 
publicadas en París, acerca de la actividad de los religiosos en las areas 
rurales de Chile (SouuenU-s, de 1892, 1893 y 1894 y 1896, y ~ ' A ~ $ ~ ~ ~ ~ ~ o ~ ~  
de 19231. 

Estos textos fueron piibkados en periódicos de dodo el 
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La producción literaria. de los Cantores a 10 Divino es inmensa. 
Además de ser al mismo liernpo compositores a 10 Humano, su poesía 
religiosa es ~ ~ ~ ~ ~ ~ a ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  

En generd puede dividirse en paesia bialica y poesía ritual [además, 
ña agregarse una poesia de meditación o exhortacidn catequética, 

menos significativa, y de dudoso origen popular). 
Nosotras optamos claramente por abordar la poesía ritual. Es la que 

nos parece más expresiva de la vida y la espiritualidad del pueblo, la que 
aeornpana los ciclos vitales de una sociedad rural (la Semana Santa en el. 
otofio, Ia Navidad aX comienzo del verano, etc.). 

al El ckb  de La Pasión 

Primero estudiamos la poesia ritual de Semana Santa, los llama- 
dos Cantos por "Padecimiento". 

Ea conmemoración del sacrificio de Cristo, representación dramá- 
tica de la propia muerte del pueblo, en el marco natural, agrario, del oto- 
bo (muerte, también, de la Naturaleza). 

b) 
A continuación presentamos la poesía ritual de Navidad. donde 

junto a los Cantos a lo Divino por el Nacimiento del Mecías, se mezclan 
10s Cantos a lo Humano de Nochebuena, fiesta al mismo tiempo religiosa 
y "profana". 

La fiesta del Nacimiento del Niño Dios. representación del nacimien- 
to del pobre, cobijado por la solidarjdad del pueblo (el carácter de los 
viilancicos de la Novena del NMo Dios) y en el marco regocijado del co- 
mienzo del verano, de la explosión frutal de la Naturaleza (vida, entonces, 
de la Naturaleza y del pueblo). 

El c&io de l a  Navidad 

c) 

Finalmente. abordamos un ciclo complefo relacionado con el culto 
popular a María, los Santos, y los "Angelitos". este último un rito funeral 
de los niñiños. 

Aparentemente complejo. este ciclo puede denominarse el ciclo de 
la Gloria, pues, a diferencia de los anteriores, pi-edorninantemente "his- 
tóricos" (relacionados con los ciclos "naturales" de la vida y la muerte del 
pueblo y del cosmos), éste agrupa a la poesía ritual de carácter "escatoló- 
gico". 

Aquí se representa, y en ello radica toda su  importancia y unidad, el 
renacimiento permanente del pobre. más allá del "padecimiento" y de ia 
muerte. 

El ciclo d e  María, los Santos y los Angeles 
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di Un intento de camprensibn 
Por último. nuestro trabajo se cierna CQXS LIE pequeno capitulo de 

carácter conclusivo (no concluyente), que Intenta relacionar y  te^^^^ 
comprensivamente el conjunto de 10 poesía riki~al analizada. 

Esto nos lleva a afrontar el prsbXenia global y aUn no ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ e ~ , ~ ~ ~ -  
te atendido [y, a veces, ni entrevicfo!. de Ha ~ ~ ~ ~ r ~ t ~ ~ ~ ~ ~ a ~  ~ i ~ ~ ~ ~ ~ ~ a  del 
oprimido en Hispanoamérlca y Chile. 

En particular, partiendo de la experiencia poética y campesina del 
Canto a lo Divino, habría que apuntar que dicha ~ ~ ~ ~ l ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~  se alimen- 
ta de una tradición jugiaresca de origen medieval, que, ~ e ~ ~ ~ j e ~ ~ d ~  %a 
cultura popular carnavalesca, y, cal mismo tienipo, un ~ ~ ~ t ~ ~ ~ i § ~ ~ ~  de 
raigambre franciscana, ha alimentado dnzrante siglas una resistencia íy 
hasta una inversión simbólieaf de has religiosidades de? “poder” (tan 
importantes en la “Cristiandad” hispanoamericana)“. 

El cantor LE lo Divino Daniel Meneses, 
que publicó versos entre 1892 y 1906 
(según grabado popular aparecido en un pliego de cordel, A., 184.) 
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Una típica boja de Canto a lo Divino 
Publicada en Santiago de Chile hacia el 1900 
(Daniel Meneses. L., 7, 10) 



1 I 

I 
luerte  de J n s u  . 

1 ,A ":.,NI> 

. .. 



E§, QUE PUBLICO 
1892 Y 1906 (SEGUN GFLWADO POPULAR 

APARECIDO EN UN PLIEGO DE CORDEL, A., 184). 
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~ : n  las naeracianes populares de la PaslBn de Cristo se  da cuenta de 
!a obra de Satanás COP^IO padecimiento y muerte del hombre y del pueblo. 
Y, al mismo tiempo, desde esta demonologia popular, surge la imagen 
-Aesr&niaa de Cristo corno quien libera del padecimientar y de %a muerte. 

Este cuntrapun.to básico enfrenta la furia agresiva y destructora de 
~ :~ tangs ,  que desencadena el rigor y la fiereza, el tormento y la pesadurn- 
bre, y el' amor de Cristo, que invierte carnavalescamente dicho mundo 
&scancolado, a través de la ternura, la alegría y la mansedumbre. 

TJna composición de Rosa Araneda -Las tentaciones de Eucger- y el 
poder de Jesucrbto- fiaicluida en una hoja de versos sobre la Pasión) 
expresa el contrapunto mencionado. Satanás aparece como quien "siem- 
bra el desconsuelo" y Jesús como quien se  opone enérgicamente a ello. 
EA Demonio y su "desconsuelo" están vinculados al ejercicio del poder, a 
una "atarantada" (inquieta, atropelladora, violenta) voluntad totalitaria de 
poder. Mientras el principio del mal se mueve en esta órbita delavolun- 
tad política, Jesíis invoca el mundo sagrado de la  Naturaieza, a través 
de una argurnentacion "cósmica". E1 Mecías reivindica su mensaje de con- 
cuelo y alegría, de amor en definitiva. invocando la preciosa y asombrosa 
luz de los astros: 

Jamás le pudo tentar 
Luzbel a Cristo en la tierra. 
porque El le dio la guerra 
hasta que lo hizo arrancar. 
S u  intento era gobernar 
todo el mundo en su ataranto, 
y el Señor dijo, no aguanto 
que éste siembre el desconsuelo 
ya que los seres del cielo 
alumbran con brillo tantcP. 

d 
A, través de las composic i~ne~ de los Cantores a Po Divino del l900 

puede advertirse una cierta unanimidad en la comprensi6n del Diablo 
como el que hace padecer, el que hace perder la dicha y el gozo. La propia 
identidad de Satanás es ei padecimiento. Dice el poeta Nicasio Gar-" ,ia en 
la composición La pérdida de  Lucpr,  mezclando la idea del sufrimiento 
con la de la ira: 

E& Padecimiente, la obra de Satcancás 

Y al verse como reptil 
llora, gime y se  maldice 

A: fin, quedó Lucifer 
en !as C ~ Y F - T I ~ ~ S  iah:antrs 

... 

45 .~ . 
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Narrando una aparición del DSabla el poeta Adolfo R q e s  en su 
m ? C f ~ c z s  ~"~~~~~~~~ composición Wfutre que se lo Ilevd el Dkabbo de 

sinónimo de rico, ciudadano, e ~ e ~ a ~ ~ ~ ~  señala: 

La gente pues quien pensara 
vio al Maligno en los tejados 
tan horrible y demacrado 
de la estatura muy rara4*. 

Los personajes del Antiguo "estamento pierden la dicha y el gozo 
por obra de Satanás. El poeta Jose Mip¿Aito Cordera atri 
decimientos de Job al principio d ~ ~ ~ ~ ~ c ~ :  

Satanás con ambición Y 

le quitó todo su gozo 
. . .45. 

El poeta Daniel Meneses dice o t ~ o  tanto de Satomásr, en su eomposi- 
ción titulada Las opulencias de Saiombn: 

Al fin el mucho querer 
olvidó el amor tierno 
porque Satán del averno 
la dicha lo hizo perdeP. 

Quien haga "pacto" con el Diablo estará destinado al padecimiento. 
El poeta Daniel Meneses en una composición titulada La nfia que Feizo 
pacto con el Diablo para que he diese marido da cuenta del penoso y 
desgraciado destino que le deparó el Maligno: 

Al fin. la joven logró 
lo que deseaba tener 
y ya cuando fue mujer 
a padecer empezó4'. 

Una antigua "cueca" chilena, de principios del '900, como canción 
festiva (y, por ello. en cierta manera, 'exorcista" de los sufrimientos de las 
clases populares) aconseja no dejarse llevar por las 'penas y dolores" 
sino que. por el contrario, hay que dárselas a Satanás, su engendrador 
y verdadero dueño: 

Como el pájaro, amigos, 
vamos cantando, 
y penas y dolores 
demos al Diablo. 
¡Demos al Diablo, sí, 
demos al Diablo!**. 

48 



Una !~tencirin similar se halla en  esta otra "cueca" nortina, recogida 

N o  te dé pena hijito 
déjale al Diablo 
sus cuernos y SlJL cala 
y sus uflitas lah"as49". 

El temido mundo de la biwjiría, en. cuanto manipudaci6n d e l ~ ~ e r a ~ ~  
de lo diabdics, fue para 3as cliases populares chilenas del 19 
rj.t;-aesicin de esta voluntad de ~ ~ d e c ~ ~ ~ ~ e ~ t o ~  de muerte, Q de nauebee en 
vida. EI fo1ldoficta J d i o  Vicuzla, al debwrihir las creencias populares sobre 

"(Los bnijos) son ~~divviduos maléficos. incapaces de hacer delibe- 
radamente el bien, Nadie nace brujo: el serlo es un acto voluntario, que 
presupone cierto refinamiento de maldad. pues el individuo sabe que le 
sgiiarda una vida de miserfa y de odiosidades, sLn mAc compensacionec 
que la satisfaccjóri. de los rriales que causa, y el vano ogulls  de verse terni- 
do de los qiie le rodean ... Losbmjoc atentan contra lavida de las personas, 
ya mwiándoks una  'rociada', especie de nmaldicibn que las hiere de una 
manera fulminante, ya sometikndolas al marliaio Iento pero seguro del 
'daaío'. . .50. 

Los brujos aparecen así como un particular instrumento de Sata- 
nás, en una voluntaria "apcian por el padecimiento". Los bmjos se  
~-ela~iorian con la muerte, como sucede a traves de la presencia del 
"chonchon" 8 ave rnitologica nefasta, o con Za represisín del cuerpo, me- 
diante los "im'hu~iches" de la mitologia de Chi ioP.  

EspecEa!mente relacionado con el padecimiento del pobre, el fd- 
More c h i l e ~ o  de principios de este siglo aseguraba que cn las "cuevas de 
Salamanca", O bi1bitaCiQnC.s de los brujos, vivian "las princesas malas de 
otros Iugases que han hecho suirir mucho a los pobresm52. 

Si bien la brujería apuntaba 3 un padecimiento de tipo iasdi?ridval, 
la denuncia popular de una voluntad satánica y colectiva de padccf- 
rziimto se fue perfilando con claros acentos en el campo relativo a Ia 
edxplotaci6n s~~cial  y económica, cnri  cada vez mayor fuerm, desde eE '500 
hasta el '900. 

Dei '6600 an-anca una de las tradiciones neligiosas populares m j s  
vigorosas a1 respecto. IJna cniel e influyente encomeridera de la epoca, 
Dona Catalina de 10s Ráos. legendaria por los maltratos y torturas a c1-1~ 
criados y trabajadores. fue denunciada como una presencia diabdica, 
en "pacto" con Satanss. Según Xa tradición popular, ella encargó al Diablo 
la factura del enorme y desgarrador 'Señor de la Pgonia', una venerada y 
atormentada imagen del Crucificado, que hasta hoy preside uno de 10s 
templos de Santiago. En  esfa lcyenda colonial, ailn viva en el '800, ?re- 
domina la asociación simbólica entre los oprimidos y la agonía de Cristo: 

"El Diablo fue quien, a petición de una mala mujer, elaboró 13 ima- 
gen y que aqiejle, enfcidada un día por el gesto adusto del Señor, lo envi6 
al i emplo de San i ~ g u s ~ í n " ~ ~  

en la segimda mitad dei '800: 

la bmjefis seíaala: 



Durante el ‘700 la voluntad sattinica colectivli de ~~~~~~~~j~~~~ ?e 
encarnó, de unmodo eminente, para ;as ctases popu¡arcs,enun m r e g i -  
dor de Santiago, Don Luis de 67;üfiaa-t~. infflexil?lr- inncio:narirt col 
generaljzó un disciplinamiento de las clases crrhallci-azas err b_)nse al trd- 
bajo fomado y los castigos corporales Zafrartta fue to en “I?.actcj” cW-1 el 
Diablo, y como un “cñucificndor” de los pobre.; [UTI mte%:cr puente so- 
bre el sí0 Mapocho fue realizado c a  brse a estea dlsciplbnamrc,n=.J): 

“El pueble 10 ti!clrxba riada s i ~ ü v e  y la qire menos decba dc él era que 
tenía hecho pado con el Diablo para :ei~antar el puente, o mas bienag, que 
era el mismo Diablo en personaw54. 

Con el transcurso del ‘8W las clases populares chLlcxas- emiB1cn- 
temente rurales. pasaron a denunciar a ‘la Bligarquict del país como 11x1 
conjunto diabólico. Esto tenia que ver con el ~ ~ ~ r i ~ ~ ~ ~ ~ ~ j ~ ~ ~ o  y e7;tcum- 
bramiento prodigiosos de la clase propietark durante Ia Rq~Wbliea, a a~sl -a 
del empobrecimiento y explotación de los trabajadores. Lz,s exigencias de 
rendimiento laboral exigidas ahora pos la eiiti dominante eran !ncom- 
prensibles y extenuarates, rnonst~xosas, par8 luc pohres, que, como se- 
ñalaba una fuente autorizada del Ar~obispado de Santi,igo en 18-1-3: 

“Miran el trabajo no como una olAigaciáx1 inymesta por el mismo 
Dios al hombre.. .. sino como carga Q~;OS:I qt1e conviene rest*@r al precf- 
so remedio de la necesidad del momento ... m aún tratan de adquirir 10 
bastante para conservar honesta y saludablemente la vida. Ha‘caltuodos 
a la desnudez y al hambre, miran como superfliio todo lo que xio es 

Puede comprenderse la distancia entre este horizonte kaist6rico e 
ideológico del pueblo con el mundo de la riqueza y de lujo crecientes de 
la Oligarquía decimonónica, amasada. con el trabajo y los padecimientos 
del pobre. La riqueza de los masones. por ejemplo, fue vista por el pueblo 
corno resultado de un ritual satánico, el azotar imágenes del Crucificada”. 

Una prodigiosa obra de sometimiento de la Naturaleza, y de inedita 
exigencia laboral, como fue la construcción del canal de regadío de 
Mallarauco (una de las obras de modernización de la agricultura en el 
Valle Central a fines del ‘800). fue ‘leída’ por los campeshos y habitantes 
del lugar, como resultado del mismo ritual satánico rnen~ionado~~.  

A comienzos del ‘900 los campesinos del Valle Central estaban 
convencidos del “pacto” con Satanás de los hacendados de la época: 

“Con gran desenfado, mezcla de malicia e ingenuidad (la gente cam- 
pesina), señala las personas que por medio de estos pactos han allegado 
cuantiosas fortunas, y estoy cierto que daría ocasión a condorosas pio- 
testas, el conocimiento de los nombres, muchos de ellos respetables, que 
andan, a este respecto, en boca de los rústicos  campesino^"^^. 

Tan vigorosa fue esta intuición histórica de los pobres que concebía 
como padecimiento satánico la explotación social, que llega a encontrarse 
a principios del ‘900 en la literatura popular del Norte salitrero. Los pro- 
pietarios del enclave minero más importante del pais pudierori ser com- 
prendidos como encarnaciones de Satanás. U n  periódico obrero señalaba 
poco después de la histórica y sangrienta represión de Iquique en 1907: 

P andrajos y grosero a l i m e n t ~ “ ~ ~ .  
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*Erase el Diablo en una época un soberbio y acaudalado burgués 
drnerio y segior de una bodega salitrera y muchos otros predios. El régimen 
e~~~~~~~~~~~ en sus dominios, era el que más mal hiciese en las víctimas 
qlAe a c.í1 llegaban a ofrendarle el sacrificio de sus esfuerzos personales.. . 

E1 Diablo los ve, y reflexionando dice: es verdad, me producen el 
bien que disfmto. pero la obra del mal no se curnpliria si fuera a tener 
piedad de estos desdichados ... Ano es acaso la obra del mal, la del ex- 
xeminjcs la que hace germinar mi espiritu?. . . iVaya! no seria yo el Diablo si 
al bien no lo recompensara con el mal. Dicho esto, el Diablo volvió las 
espaldas y llamó a un demonio, caporal o capat az.... y le dijo: La consigna 
es esquilmar a estas gentes y pagarles con ingratitudes, amarguras y 
chsabores todo el bien que nos hacen ... Este demonio así autorizado, no 
deJ6 crueldad por cometer, y las pobres gentes sufrieron inconcebibles 
penas ... Alli, pues, permanecen esas gentes humildes. que mientras 
más humildes, más agudos son los tormentos y vejaciones con que el 
negro demonio se enseñorea en ellos, con mucho contentamiento del 
Diablo padre"59. 

"Ingratitud". "amargura", "sinsabor", 'crueldad", "pena", "tormen- 
tos", "vejaciones", esa es la obra de Satanás para el pueblo, realizada a 
través de la eqlotacion económica y sociaP. 

Acerca de la evidente asociación que hacía el pueblo entre los "ricos", 
la clase dominante, y Satanás, a fines del '800, puede verse la siguiente 
composición. editada en un pliego de cordel, titulada El Diablo trabajando 
en el M~PPQC~CX 

E n  cinco o seis días más 
verá el lector espantado 
la lista de condenados 
que en Santiago está guardada 
y siendo ricos los más 
que el Diablo tiene enganchados 
los veran muy enterados 

L a  demonologia popular que describimos asocia, de un modo pri- 
migenio, la voluntad satánica de padecimiento con una violencia de tipo 
patriarcal, como sometimiento injusto y despiadado de la Naturaleza, en 
su representación más notable, lo femenino. Es posible que allí resida la 
Ultima raiz simbólica del carácter demoníaco del poderoso o del "rico", 
que se posesiona agresiva e injustificadamente de la tierra y de sus ha- 
bitantes, mediante las dominaciones económica y social. 

En los romances chilenos más arcaicos y populares, de origen bis- 
pano-medieval, aparece la denuncia del señor, el "dominus" (rey. duque, 
conde, etc.) que agrede diabólieamente el cuerpo de la mujer, E n  1912 el 
folklorista Vicuña Cifuentes publicó las múltiples versiones chilenas de 
los romances medievales de Delgadha o Blancafior y Filomena, críticas 
campesinas contra la violencia señorial patriarcal, que atomenta y hace 
padecer a la mujer. 

61 ... . 
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Invariablemente estos romances culminaban cnia la diirnnación de 
carácter religioso de la condición diabdica del "drjmiauas". Al final de iana 
versión santiaguma de Blancaflor y Filomena ss: Ice: 

El duque Don Femandillo 
a u n  peñasco se ammQ 
se hizo dos mil pedazos 
y el Diablo se lo :Tevów2. 

En una versión de Concepción del rornance de Delgadina incluso 
se  dramatiza aún más  la condici6n bnfernal del rey. ~ o ~ ~ t r ~ ~ o ~ ~ é ~ ~ o ~ ~  
con la figura de la Virgen Mal% que acornpuña a la infeliz y atamentada 
Delgadina: 

La Virgen está a su  lado 
con una corona blanca, 
el padre está en el jardín 
y el Diablo se lo llevaba63. 

En estos romances medievales creemos puede exacanlsrarse la de.  
nuncia fundamental del padecimiento satBnico (coma dolor de1 pobre, 
del débil, en  este caso, como un  paradigma, de la mujer en tanto símbolo 
de la opresión feudal y patriarcal]. 

En  la conciencia popular de iines del '800 y comienzos del '900, al 
menos por el testimonio de la literatura del cordel, la ancestral figura de 
la violencia patriarcal sobre la mujer (paradigma de la opresián del po- 
deroso sobre el desvalido) se encarnó algunas veces en la imagen del clero. 

Los narradores populares a lo Humano y a lo Divino recogieron e n  
diversas ocasiones noticias, ficticias o reales. de eclesiásticos acusados 
de violar a mujeres jóvenes. El poeta Daniel Meneses compuso por lo me- 
nos dos versos al respecto64. 

Rosa Araneda narra en u n  verso tituiado Un tenorio mktico. Un 
párroco que forzó una nula de doce años: 

1 

La víctima del cunta  
es  nifiita de doce anos, 
que él con embustes y engaños 
sedujo a la pobrecita. 
por su  lujuria maldita 
es peor que los pecadores, 

65 ... . 

La tradicional conciencia campesina de la violencia sefiorial pasó 
a ser aplicada, hacia el 1900, no ya a las figuras arquetípicac del rey, 
etc., sino a la de un  clero todopoderoso (el de la época conservadora), 
símbolo de la dominación oligárquica sobre el puebla indefenso. 
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La demonologia popular condicionó lavisión del Mesias como "mundus 
inveraissp de Sataniis. 

Si el Demonio es el principio del desconsuelo y la amargura, 
Cristo es iaavessmentc el prkicipicB del consuelo y la dulzura. Si Satanás 
es principio de pesar y "cplaranto", el Mesias lo es de la alegna y de la 
paz. S i  Satanás expresa rigor. Jesús reivindica la ternura. 

E n  este sentido preciso de "trastmamiento" es que designamos la 
accihn mesiánica como carnavalesca: 

No son muy numerosos los versas a lo Divino sobre la vida de Jesús 
(los grandes relatos populares son los de Pasión y de Nacimiento). pero 
en los pocos de que disponemos se encuentra nitidamente este mecanis- 
mo de hversibn. 

Unos relatos de Rosa Araneda sobre el bautismo de Jesús insisten, 
por ejemplo. en ia alegría, la ternura, y la dulzura de Jesús: 

En la orina del Jordán 
con santo y divino amor, 
fue bautizado el Señor 

Marchaba con gran ternura 
en dirección al Jordán, 
buscando al santo San Juan 
con divinidad y dulzura. 

Al fin. de la alta mansión 
con un regocijo tanto 
bajó el espíritu santo 
dando al mundo bendición, 

... 

... 

66 ".. . 

La práctica de Jesús es transformar el mundo (subvertirlo. inver- 
tirlo), para convertir el terror y la crueldad de su tiempo en un universo 
gozoso, especialmente para 10s pobres y la multitud del pueblo. La gesta 
mesiánica, por excelencia, es transfomañ el agua en vino, hacer hablar a 
los mudos, apaciguar la furia del mar, etc. Rosa Araneda da cuenta del 
horizonte de crueldad que Cristo quiere subvertir: 

Predicaba entre hombres crueles, 
de sabiduria Heno. 
mientras del odio el veneno 
sus enemigos le dan, 
el procura con afán 
brindarles divina luz, 

67 ... . 

53 



Daniel Meneses dice que Cristo desafraba "los tsnnentas y pesa- 

El predico la igualdad, 
la mansedumbre y dtikura: 

desafiaba sin recela 
los romeratos y pesalpes 
en esos santos lugares 
dando la paz y el consuelo, 
. . -68. 
"En la época del terror", agrega el cantor, Jeckis dio pruebas de S u  

Predicaba su doctrina 
engollado en gran ClukLira, 

sin pensar en el dolor 
en la época del terror 

El agua en vino convirtió 
a los treinta años de edad. 
El curó a los leprosos 
hizo andar a los tullidos, 

a los mudos hizo hablar, 
también apaciguó el mar, 
de un furioso temporal, 

res": 

... 

inversión mesiánica: 

... 

... 

... 

... 
y fueron inmensos los gozos 
de toda la humanidad, 
y sólo por caridad 
para dar paz y consueIoG9. 

En una composición publicada hacia 1890 (en Lana hoja anónima) 
se desarrolla la idea que Cristo anunció la "democracia" (el verso se titula 
Jesús fue demócrata). Evidentemente, esta "democracia" no puede en- 
tenderse en un sentido burgués o moderno (como democracia liberal o 
"democracia cristiana", esta ultima no había sido aun introducida por el 
clero conservador en Chile), sino de un modo popular y camavalesco 
como inversión del mundo oligárquico dominante. 

El poema contrapone el principio de Muerte (las autoridades de 
Israel, la aristocracia chilena) y el principio de Amor (el Jesús "demócra- 
ta"): 

Caifás, Herodes, Pilatos, 
los que lo juzgaron fueron 
y aristócratas nacieron 
y por esto mismo ingratos 
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Le  dieron terrible trato 
cuando Cristo declaro 
que el Eterno lo mand.ó 
para salvar los mortales, 

Los pobres desamparados 
mas que el rico y usurero 
fueron del manso cordero 
queridos siempre y amados. 
Siempre tiene condenados 
a los ricos avarientos 
y a los pobres sus tormentos 
con dulzura consoló 
y el triste en él siempre halló 
caridad, paz y contento. 

Los soberbios se burlaron 
y Judas salió el primero 
y a Jesús el Nazareno 
cruelmente cruciíicaron. 
Los ricos han imitado 
su  maldad y el Presidente, 
porque oprimen tenazmente 
a los pobres sin piedad, 
y el amor y la bondad 
no irnitan del Dios clemente. 

Finalmente era el Señor 
del pueblo divino amante 
al que sufría al instante 
lo alentaba con su amor 

.." 

... 

... 

70. ... 

Esta misma contraposición carnavalesca entre Cristo (el principio 
del Amor) y la Oligarquía [el principio de Muerte) llevó a expresar en un 
poema popular publicado en 1899 que el Mecías era "socialista" (evi- 
dentemente tampoco en un sentido cientifico o racionalista, que era el 
dominante en la época). El mecanismo religioso del pueblo queria oponer 
entonces al presidente de la República (el oligarca conservador Erráz;uriz 
Echaurrenl con Jesús de Nazaret como dos polos tan encontrados como 
el Amor y la Muerte. El verso se titula Lo que era Jesús y lo que es el 
Presidente: 

Jesucristo el socialista 
sus limosnas repartía, 

pero nuestro Presidente 
... 

55 



con muchisinia cautela 
se reparte del dinero 
con toda su parentela. 
Jesucristo a los apOstoles 
que tenia convertidos 
les decia dad al pobre una 
SI es que tengais dos vestidos. 
Pero nuestro Presidente 
usa la ley del embudo 
10 menos tendrá cincuenta 
y el pobre pueblo desnudo. 
Jesucristo con tres peces 
a miles satisfacía, 
pues daba de corazón 
todito cuanto obtenía. 
Pero nuestro Presidente 
al burgués es igualito, 
s i  en él estuviera, al pobre 
se lo comería frito. 
Jesucristo amante al pobre 
al enfermo mejoraba, 

Pero nuestro Presidente 
a todito esto es ajeno, 
s i  por él fuera, a los pobres, 
a todos daba veneno. 

Jesucristo en aquel tiempo 
la confesión no obligaba 
y el pobre que se moría 
ninguno se condenaba. 
Pero el rico que moña 
ese sí que echaba sello, 
se salvaba si pasaba 
por una aguja un camello. 
Pero nuestro Presidente 
se tiene que confesar 
para que le digan cómo 
al pobre puede ultrajar. 
Y así nuestro mandatario 
al morir, ¿se salvará? 
un fondo de plomo hirviendo 
el Diablo le brindará7’. 

... 

... 

Con este mismo espíritu carnavalesco de oposición entre Amor y 
Muerte, entre Jesús y la Oligarquía chilena, en  1905 sectores populares 
de Santiago apoyaron en tumultuosas manifestaciones a un rebelde y 
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controverlido sacerdote, conocido como el “Pope Julio”, un “defensor 
entiasiasta de la imagen de un Cristo pobre, (que) fimstigaba a la oligar- 
quía de tal suerte que el Arzobispo lo suspendió de susfunciones en 
febrero de l.Q05m72. 

El periódico publicado por el Cantor a lo Divino Juan  Bautista 
Peralta. El J5sé Amero, contrapuso entonces a las autoridades eclesiás- 
kf;sras de Sa.ntiago (como lligura de opulencia, aristocrática, y, como Herodes. 
perseguidora de Jesús) la imagen del! elerigo suspendido (corno figura de 
pobreza y mansedumbre, c0mo Jesús de N a ~ a r e t ) ~ ~ .  

Este explosivo contexto histórico e ideológico debe tenerse en cuenta 
a la hora de comprender las narraciones sobre la Pasión de Cristo que se 
publicaban en Santiago. 

Volviendo a los textos a Io Divino sobre la vida de Jes%js llama la 
atención el interés de los poetas por rescatar dos dimensiones precisas 
de la obra mesianica: el poder de Jesús de alimentar al pueblo. y de 
demostrar su amor por las mujeres (Magdalena. la Samaritana). En ambos 
casas puede advertirse la inversión carnavalesca frente a la realidad de 
un pueblo harnbreado y agredido. 

Un relato sobre la multiplicación de los panes y los peces escribie- 
ron Rosa Araneda y Daniel Meneses: 

Por un milagro divino 
cuando en el monte estuvieron 
con dos peces y cinco panes 
cinco mil hombres comieron. 

U n  numeroso gentío 
lo acompañó hacia el desierto, 
y el Salvador como aspierto 
les mostraba su  amorío, 

... 

... 
Jesús de ver el contento 
del pueblo que lo seguáa, 
ya que me hace compañía 
hay que darle el alimento. 
Mandó a Pedro muy atento 
que se deje de ademanes 
... 
Cristo se maraviiiaba 
dice el sagrado papel 
contemplando al pueblo fiel 
que con amor lo rodeaba. 
Dulcemente lo miraba7%. 

El tema del alimento se sitúa en un contexto de mutuo amor entre 
Jesús y el pueblo. Algo de esto se  advierte también en una versión del 
poeta Nicasio García: 
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En los libros escribieron 
los fervorosos cariños, 
sin contar mujeres, nifios. 
cinco mil se aba~tecieton~~.  

E1 maestro una mirada 
muy dulce le dirigió, 

el maestro contestó: 
debemos tener consuelo, 
...76. 

Rosa Araneda menciona ia alegria de María Magdalena al encon- 

.”. 

I 

trarse con Jesús: 

Al fin, fue grande el contento, 
el júbilo y alegría. 
que en su corazón sentia. 
. . .77. 

Daniel Meneses habla de Jesús como el “hijo de María”, que pr0m.e- 
te su amor a Magdalena: 

Abre tus puertas, señora, 
aunque sea un momento 
yo te prometo de dar, 
paz. alegría y contento. 

Por enfrente del castillo 
pasó el hijo de María 

con un vestido sencillo 
iba el que hizo el firmamento7*. 

Juan Bautista Peralta, al tratar del encuentro de Jesús con la §a- 
mafitana, recalca la “mucha dulzura’’ del Mesías. Curiosamente. el poeta 
sefíala como conversión de la mujer el hecho de ”repartir SUS bienes”: 

... 

... 

Jesús con mucha dulzura 
agua a §ami le pidió, 
... 
El Dios vivo aquí decía, 
anda con mucha dulzura. 

58 



desde entonces aquella impura 
sus  bienes los repartió, 
79 

L.. ~ 

FhaPmente, una de las actitudes mesi2nicas más extraordinarias y 
Camavakescas con relación a la obra de Satanas e s  la del perdón. Quien 
desamoll6 este terna fue el cantor Beniardino Guajardo. Por ejemplo, en 
su coinpcbsiciórr iitulada La bondad de  Jesús expresa: 

Pagar un  mal COPE un bien 
y una ofensa con cariño 
se  vio en aquel santo ~J f io  

Con el traidor mas desleal 
fue compasivo y humano, 

I.. 

ao ... I 

El tenia del perdón presentaba importantes connotaciones socia- 
les y politicas en el Chile del '8QQ al 900 a propósito de las numerosas 
ejwaxioraes píblicas de los delincuentes, generalmente provenientes de 
las clases populares. 

"iPerdón!" era el grito angustiado del pueblo, en tumultuosas ma- 
nifestaciones públicas, con ocasión de las sentencias a la pena capital, 
refrendadas siempre por la autoridad suprema del presidente de la R.e- 
pública. 

El implacable rigor de la justicia oligjrquica no perdonaba la vida de 
los sentenciados. El pueblo advertía allí la violencia y la brutalidad. la  
inclemencia demoniaca de una dominación que extremaba hasta la muer- 
te  10s padecimientos del pobre. Importantes fueron las moviiizaciones 
populares por el perdón y la vida de sentenciados como Miguel Trjviños 
en 1877 o Ismael Vergara en 1895. De la primera se  conserva el testimo- 
nio de un romance: 

¿Qué diré en la  clase obrera? 
E n  grupos se empefiaban 
con todas las grandes fuerzas 

> de sus pulmones gritaban: 
iPerdón, perdon para el reo! 
para ver si se  apiadabansi. 

E n  estas ejecuciones públicas, el pueblo, y sobre todo el propio 
reo, proclamaba la diferencia entre el rigor de la justicia oligárquica y la 
misericordia y el perdón, característicos de Dios. Un condenado a rnuer- 
te, peón y bandolero, escribía a sus padres en 1887: 

"La justicia humana ha cumplido con todo rigor, pero espero que 
la justicia divina ha de ser más piadosa y más conforme con la misericor- 

' 

día que ha  de haber para todos los hombreswa2. I 
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El poeta Daniel Meneses. como muchos ctros cantores 8 10 Humano 
y a lo Divino. expresaba la enérgica protesta pbpulas contra esta priicti- 
ca que asociaba indisolublemente Oligarquia y niuert e: 

Es una barbaridad 
fusilar a tanto pobre 

Por una insigne impiedad 
se me ha negado la gracia. 

diré al llegar al banco: 
iabajo la aristocracia! 

Al fin pregunto hasta cuando 
regirá en Chile esta ley, 
que con imperio de rey 
siguen y siguen baleando. 

el banco del homicida 
borrarlo será mejor, 
porque sólo el Hacedor 
es el que da muerte y da vida83. 

... 

-.. 

... 

... 

Puede comprenderse ahora el valor de presentar a Jesús como 
anunciador mesiánico del perdón. EI poeta Bemasdino Cuajarda, en una 
composición titulada Corno Cristo ROS enseria expresa esta inversi6n 
popular de la inclemencia oligárquica, que no perdonaba la vida del pobre: 

Aunque infeliz y fatal 
a los que me hacen más mal 
yo les deseo más bien, 
mi corazón doy a quien 
comete desatenciones, 
...84. 
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En las narraciones populares de la Pasión de Cristo se encuentra 
la cqresi6sZ literaria más importante de la espiritualidad campesina, y 
mral en general. ,en t&mhos de la denuncia scxnial de la opresión del 
pobre = 

En el p a ~ e ~ ~ ~ ~ e n t ~  de Cristo se representa el conflicto social y 
economico, ideológico y cultural, entre campo y ciudad. como enfrenta- 
~ n i e n t ~  supremo entre la masa niraB, la mayoria del pueblo, y los podero- 
sos, cuyo centro de prestigio y decisión está en la ciudad. asiento del 
poder politico y religioso. 

Las Cantores a lo Divino llevan a una dimensión religiosa, teológica. 
y por ello radical. dicho conflicto, donde el mundo rural y de la Natura- 
leza, representado por Jesíns, expresa el universo del Amor, y la sociedad 
urbana. representada en la denominación genérica de los Judíos, expre- 
sa el universo aniquilador de la Muerte, implacable y destructora. 

Las narraciones que presentamos expresan el conflicto originario 
de la sociedad feudal hispanoamericana. entre las masas rurales y la 
elite urbanaR5. 

A partir del '800 en Chile. con la introducción del capital extran- 
JWO, y su instalación en el ámbito urbano, las clases subalternas revivie- 
ron la vieja intuición medieval de que en la ciudad se albergaban los 
"Judíos", con toda la carga de odio que ello suponía al denunciarlo. como 
explota.dores y asesinos del pobre86. 

El periódico popular El Ajl denunció a lo largo de la década de 
1890 la diabólica presencia y poder de los principales oiigarcas (vincula- 
dos al capital extranjero), motejándolos de "Judíos". Esta Qligarquía, que 
mostraba todo su esplendor en la ciudad, estuvo especialmente vincula- 
da al derrocamiento del presidente Balmaceda, a la industria salitrera, 
y a las organizaciones bancarias. 

Acerca del político y banquero Eduardo Matte senala el periódico 
popular, recien derribado Balmaceda: 

"La pretendida candidatura por demás funesta para el país, del 
judío más inescrupuloso que hay en la calle de los Huérfanos, del eterno 
vampiro chupador de la sangre del pueblo, del que se ha enriquecido 
por medio de la inconvertlbilidad de SUS billetes, .... es  la de Eduardo 
Matte"87. 

Antes de la guerra civil, el periódico hace decir al presidente Balma- 
ceda, enfrentado al poder de la Oligarquía: 

"¿Qué puedo hacer con estos pobres diablos (refiriéndose a su 
Gabinete) cuando tengo por opositores a los judíos Matte, Edwards, Mac- 
Clure...?"88. 

Una vez consumada la guerra civil el periódico hace decir al nuevo 
Presidente Jorge Montt: 

"Si concluyo con los bancos y casas de prendas los judños usure- 
ros se me vienen encima y me derrocarán tal como lo hicieron con el 
'dictador' B a l m a ~ e d a " ~ ~ .  
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En 1896 el periódico Barna a la calle Hu&fanos den el centro de la 
ciudad de Santiago), asiento principal de Iac oficinas Cae Ios banqueros, 
la "calle de la Amargura", es decir, la ~ e ~ ~ ~ ~ ~ c ~ ~ ~  popular del camino 
de Cristo a la muerte: 

"La calle de Ku&fanios o sea Ea calle de Ha ~~~~~~~r~ o 1ai de losjudíos, 
que es igual para el caso. la ~nisnia dande ga~seam-c?* a Griste, Xus escribas 
y fariseos, se ha convertido ~~~~~~~~~~ en uxa ~ ~ r ~ ~ ~ e ~ ~  ref3idex-o doxade 
los usureros y ajististac se dan de palos, pr iec y ~~~~~~~~~ psr las 
orejas, con IIIO~~VO de la quiebra de varios os, centros de reunEán 
donde acuerdan los robos y salteos...*. 

Desde una concepcibn c ~ ~ ~ $ ~ a  del mundo, ]los Canhres a 10 
Divino, al narrar la Pasión de Cristo, t e a d r a  el contexto de esta denuncia 
a la Oligarquía (los Judíos de la ciudad de Santiago) que s ~ ~ n ~ c a ~ a  la 
muerte del pobre. 

Esta denuncia era hecha también por 10s poetas populares. Decía 
Juan Bautista Peralta en 1894: 

A f í í a t e  población 
con el avariento rico 
que te limpia hasta el bolsico 
con su grandiosa ambiciímn, 
es público en la nación 
su plata se quiere hurtar. 
Chile será el más fatal 
con diputados banqueros 
porque Montt y el extranjero 
vivos nos quieren tragar. 

Peralta denunciaba especialmente al sector más agresivo de la 
Oligarquía, el sector radical masón: 

Al fin pues el usurero 
masones y radicales 
es la tropa de animales 
que ya nos sacan el cuero. 
Afírmate pueblo entero 
ármate con una daga 
para que el masón no haga 
lo que quiera, te suplico 
que déis piedra y bala al rico 
hasta que muera esta plagag1. 

Para las clases populares chilenas, los masones "azotaban a Cristo 
para que les diera dinero, por las melladuras que el látigo hacía en el 
crucifijo, éste les arrojaba nos de plata". Así era actualizado un antiguo 
mito referente a los judíos que hacian otro tanto según la traflición 
hispánica medievalg2. 
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Con mayor o menor intensidad todos los Cantores a lo Divino que 
analkaxnos exparesaron su repudia contra esta Oligarquía enriquecida 
que pasaba a controlar ~~~~~~~~~~~~~~e el poder político en el país. 
Juan Bautista Peraka decia en 1896: 

Apoyar los u.surems 
es una grande desgracia, 
parque aquella aristocracia 
sdlo nos desea ahorcar. 

iMira 10s dos candidatos! 
hoy no hallan que ofrecer, 
pero estando en el poder 
ellos son los más ingratos. 
iCuidado con los Pilatos! 

Por fin, ¿quién no ve el cinismo 
del rico para el obrero 
cuánto trabaja el banquero 
por venos  en un abismoF.  

... 

... 

Hay que tener en cuenta que los banqueros eran el sector priviie- 
giado de la Oligarquía. ellos controlaban y administraban Ia circulación 
del dinero en el país. 

A continuación presentamos el análisis de los principales temas 
tratados por las narraciones de los Cantores sobre la Pasión. Hemos 
seleccionado ocho temas que nos parecen más caracteristlcos. A lo largo 
de ellos se va descubriendo el mensaje religioso de protesta de una clase 
social y culturalmente arraigada en la sociedad rural, y secularmente 
subordinada. La imagen de Jesús resulta ser la de una suerte de héroe 
campesino y popular, víctima del poder, la violencia. y los prejuicios que 
reinan en la ciudad. 

Por una parte, el mundo del Mesías (vinculado a la Naturaleza, a la 
mujer, a lo cósmico), por otro, el reino de la Muerte (el universo urbano, 
expresión de los poderes civiles. politicos, jurídicos, económicos, religio- 
sos, el Estado. la Iglesia, la Banca. ajenos y agresivos con respecto a las 
masas rurales). 

a. Jesús entra a la ciudad asesina: la llegada IL JerusalCn 

E n  la ciudad de Jerusalén se da a conocer el conflicto entre Jesús. 

Veamos en primer lugar la aparición de Jesús. 
El poeta Daniel Meneses señala centralmente que el Mesías apa- 

rece "lleno de su santo amor". Para cumplir su gran misión, "consolar" a 
los afligidos: 

principio del Amor, y los poderosos, como principio de Muerte. 
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A Jerusalén entró 
nuestro amado Redentor 
montado en una pollina 
lleno de su santo amor. 

Hacia la ciudad marchó 
cuando a sus puertas llegó 
tan alegre la contempló 

Palmas, oliva y laurel 
en la calle le tendían 
al momento que veían 
al justo Dios de Israel 

Para obtener su esplendor 
lo encomendaban al cielo 
y él les daba gran consuelo 
lleno de su santo amorw. 

... 

... 

... 

Una de las características de Jesús es su alegría. como vernos. Me- 
gria que acompaña y manifiesta concretamente su capacidad de conso- 
lar. El poeta José Hipólito Cordero señala: 

Marchó con mucho consuelo 
con júbilo y alegría 
la muchedumbre seguía 
viendo que era el Rey del cielos5. 

Este "consuelo" y "alegría" que trae Jesús a la ciudad, se comunica 
al pueblo, quien lo demuestra vivamente. El poeta Juan B. Peralta se- 
ñala: 

De flores sembrado el suelo 
completamente se hallaba 
el pueblo le vitoreaba 
con regocijo y consuelo 
Cristo, el enviado del cielo, 
ha  llegado, se decía, 
y alborozados coman 
donde el Maestro divino, 
y así tomando el camino 
donde él todos veníang6. 

Para la poetisa Rosa Araneda este "consuelo" que trae Jesús se diri- 

Propuso él ir al templo 
para que el pueblo lo viera 
con delicia verdadera 

ge especialmente a las mujeres, las "hijas de Sión": 
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cumplid él con su intención 
en la s o l e m e  ocasián 
con a1m.a pura y serena 
les dijo. no tengan pena, 
a las hijas de Sión". 

Recordemos que la "pena", en el discurso religioso popular. tiene 
una especifica connotacion demoníaca, asociada a las experiencias de 
muerte y desconsuelo. 

Todo este contexto que ~ o ~ ~ ~ s  llamar de "amor-alegria-consue- 
1t-Y pasa a ser negado abiertamente por los poderosos y ricos de la 
ciudad. Ellos, al ccrntrairio de la multitud y de las mujeres. no se identifi- 
can con ia alegria de la llegada del Mesías. Su actitud es de distanciamien- 
to, o de "desdén". como senala José H. Cordero: 

Cuando el Mesias llegó 
al pueblo Jerusalén 
los contrarios fariseos 
lo miraban con desdén 

las historias que leen 
dan detalles verdaderos 
los profanos usureros 
lo miraban con desdéng8. 

Eos Umreros", que habitan en la ciudad. no ocultan el menospre- 
cio por Jesús, que entra a la ciudad aclamado por el pueblo. Es el tra- 
dicional "desdén" de los poderosos por los humildes. 

La contradicción de Jesús con los ricos 'mercaderes" urbanos que- 
da explícita cuando el Mesias los expull'sa del Templo. El poeta Daniel 
Meneses califica a estos comerciantes de '(Spulones", el bíblico y tradicio- 
nal apelativo de los ricos que desdeñan a los pobres (a Lázaro): 

... 

A Jerusalén subió 
Jesús con moralidá 
de8 templo de Jehsvá 
los mercaderes corrió 
a latigazos echó 
de allí a los Opulones, 
con inicuos corazones, 
los escribas. es decir. 
lo hicieron mártir morir 
en medio de dos ladronesgg. 

Los poderosos sacerdotes de la ciudad, en concreto, son los que 
deciden la muerte de Jesús. Ellos, verdaderos agentes diabólicos del 
desconsuelo (y de la muerte) no permiten que se oiga la palabra consola- 
dora (y de vida) del Mesías, que seguirá. en todo caso, escuchándose hasta 
la muerte. Dice Juan Bautista Peralta: 
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Al ver lo que Cristo hablaba 
el sacerdocio más fuerte 
se unid para darle muerte 
al que tanto predicaba, 

Jesús aunque vio el tormento 
sin embargo no calló 
y hasta el día en que rntiri6 
ensefió su mandamiento 

El sacerdocio rabioso 
al ver lo que Cristo obró 
contra él se conjuró 
del modo más deshonroso, 
. . .1m. 

... 

... 

Los narradores populares de la Pasión quieren insistir en la oposi- 
ción entre la violencia de los poderosos (la ira sacerdotal), que culminará 
en la decisión de muerte, y la actitud de Jesús permanentemente alegre 
y valiente, que no teme el suíhmiento. Que no se amilana ante la decisión 
del poder. Sefiala Rosa Araneda: 

Viendo que se le acercaba 
el plazo de su tormento 
lleno de gozo y contento 
a partir se preparaba. 
Con prontitud caminaba 
del mismo pueblo de Efrén 
aquel perfumado Edén 
para dar paz y dulzura, 

Para esperar su pasión 
ya se andaba preparando 
y sin temor predicando 
la muy santa religión 

... 

101. ... 

Jesús, "perfumado Edén", es  el Mesías de los pobres. Recogiendo el 
relato bíblico, esta autora hace cuyo uno de los elementos característicos 
de la entrada de Jesús a Jerusalén. el hecho de venir montado en un 
burro. Como un tosco campesino que entra a la ciudad, donde le espera 
la muerte. Su misma indumentaria lo enfrenta al distinguido mundo de 
los poderosos: 1 

Humildemente vestido 
iba el Hacedor sin brillo 
montado en un jumentillo 
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I' 

antes que fuese vendido. 
No quiso ser distinguido 
en aquel glorioso día 
~. .1m. 

rado" en Bai ciu 

El universo de JesUses el Amor.y el de los poderosos es la Muer- 
te. Ambos mundos se enfrentan en Jerusalén. Judas Iseariote va a rela- 
cionar perversamente ambos universos, irreconciiiables y enemistados 
g'wa sienipre entre sí, a traves del dinero. mediante una relación comer- 
cia%. 

La compra-venta de JesUs [Judas "vende" - poderosos "compran"), 
realizada en el Ambito de la ciudad, y sólo en ella. gracias al poder ad- 
quisitivo de los sacerdotes, desencadena el poder de la Muerte. 

La noción de compra-venta aparece explícita enun relato de Juan B. 
Peralta publicado en 1908 (cuando el poeta se vinculaba al socialismo): 

Fallada la compra y venta 
del inocente Jesús 
se acordó darle en la Cruz 
la muerte como una afrenta. 

Por fin, donde Anás está 
reunido el sacerdocio 
sólo esperando al consocio 
que a vender su amigo va, 
el dinero listo ya 
está para el vendedor, 
Judas llega con temor 
a la casa mencionada 
y la plata fue entregada 
al miserable traidor". 

... 

Judas abandona el universo del Amor para enriquecerse, lucran- 
do con el principio mismo del Amor, Jesús. A partir de esta decisión 
Judas se transforma en un ser violento y agitado ("atarantado"). No pue- 
de ya gozar de la paz y calma del Amor. Su lugar está ya entre los 
poderosos. Dice Juan B. Peralta: 

El sacerdocio rabioso 
' 

al ver lo que Cristo obró 
contra e1 se conjuró l 

del modo más deshonroso. 
Judas, el fascineroso. 
secundó aquel movimiento, 
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y al Cinedrio en el momento 
el malvado se marchó 
donde al Maestro ofreció 
en venta como avariento. 

Después de haber saliidado 
con bastante agitacidn 
sobre la veilta y traición 
les habló muy agitado, 

-Cuánto pides, preguntó 
Caifás con voz de pirata, 
-Por treinta siclos de plata 
entrego mi maestro yo, , 

fue lo que le contestó 
el discípulo traidor. 
-Bien, agregó el comprador 
yo te daré ese dinero, 
con tal de apresar ligero 
a ese 

... 

... 

Aparece claro el papel mediador perverso del dinero. El dinero es e1 
medio por el cual los poderosos dan muerte al Amor. El dinero e s  el 
arma de los poderosos: comprando a JesUs se lo acalla. 

El poeta Nicasio García, al tratar el tema de Judas,  destaca el hecha 
de la traición como des-amor. El dinero, y el interés del dinero es la forma 
más clara de romper el universo del Amor, cuyo núcleo es Jesús. En 
una composición titulada El Señor a Judas el autor glosa una cuarteta 
de resonancias eróticas: 

El interés te llevó 
al trono de otro querer 
anda y quédate con él 
que para mí se acabó. 

Jesús no fuerza, no violenta, la "ingrata" actitud de Judas. El Amor, 
que de suyo es  des-interés. no puede obligar a la fidelidad: 

Del Cenáculo se fue 
aquel Judas Iscariote 

pero el Mesias habló 
Judas  sin aborrecerme 
con dirección a venderme 
el interés te llevó. 
El miserable se trata 
diciendo lo iba a entregar 

... 
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pero le habían de dar 
treinta monedas de plata 
se estremecía el pirata 
yendo a su Maestro a vender 
Jesús que con su poder 
dijo a Judas torpe creo 
lo llevó su mal deseo 
al trono de otro querer. 

Jesús le dice a Judas en el momento del prendimiento en el huerto 

si M á s  te ha dado dinero 
anda y quédate con él. 

Y agrega a sus discípulos. testigos de su amor: 

díganle si  ven a Judas 
que para mí se acabÓlo5. 

La presentación de Jesús como amante y Judas como el amado 
ingrato aparece con mayor evidencia en otra composición de Nicasio 
García, cuya cuarteta obedece claramente a un símil erótico: 

de los Olivos: 

Mirenlo como se va 
y dijo que me quería, 
se le habrá olvidado ya 
el amor que me tenía. 

Esta ingratitud de Judas está fundada en la venta maldita de su 

Donde el autor verdadero 
llegó Judas el traidor, 
por agradarlo el Señor 
lo puso de despensero 
que gobernase el dinero 
pero usó de la ruindad. 
vender a s u  majestad 

En el huerto de los Olivos Jesús reflexiona sobre el des-amor de 
su discípulo, que vendrá, bajo la apariencia de amor (el beso en la cara) a 
traer la muerte: 

Maestro : 

... 

Habló del que lo vendió 
aquí se presentará 
de delantero vendrá 
dijo el Creador con tal fe 
tanto que le prediqué 
se le habrá olvidado ya. 
... 
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El que me entrega. decia. 
es aquel, y señaló 
del todo se le olvidó 
el amor que me tenia1%. 

Para los narradores populares fue comiln ccnalar la actitud de J u -  
das como una actitud sin compasión. Esto debe entenderse como un 
elemento central dttl des-amor, dcl quiebre del universo del Amor, que 
implica la venta maldita. Rosa Araneda seíiaia: 

El Iscariote altanero 
sin tenerle compasión 
propuso en su corazón 
entregar al VerdaderolM. 

La misma expresión en el poeta José H. Cordero: 

Judas fue el que lo vendió 
al gran Padre Celestial 
como reo criminal 
s in  compasión lo entrególOR. 

Para acentuar 10 horroroso de la venta el poeta Desiderio Parra 

Judas vendió al Redentor 
su apóstol más predilecto'm. 

Con el mismo objetivo de dramatizar intensamente el quiebre del 
universo del Amor, Juan B. Peralta narra con estos detalles la Ultima 
Cena: 

llega a decir que Judas era el apdstol predilecto de Jesús: 

Jesús luego suspiró 
y con su voz melodiosa 
de la venta dolorosa 
a todos les advirtió 

-Aquel que mete en el plato 
es la mano del ingrato 
que en mi contra, pues, obraba. 
Cuando esto Jesús decía 
dos manos meten al plato, 
pero el rostro del ingrato 
sólo mostró villanía. 
Judas con sangre muy fría 
tembloroso preguntó: 
-Maestro, habré sido yo! 
Ese infame y desatento, 
y Jesús en el momento 
-Tú lo has dicho, contestó. 

... 

... 
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Jesús se pone de pie 
con bondadoso ademán, 
torna un pedazo de pan 
y Te da al traidor, diré. 
el discípulo sin. fe 
el pan lejos lo arrojó 
y para afuera saliél 
gritando desesperado: 
-Yo soy, pues. un condenada 
y ya todo se aeabállO. 

Este curioso y sigx~iicativo detalle, proveniente probablemente de 
una tradiciirn foEklórica. pone d desciablerto. de modo tajante, la violenta 
ruptura realizada por Judas de la cornunidn morosa con Jesús. El des- 
amor de fa traicibn no puede quedar más explícito que en este hecho de 
rechazar el pan como rechazo de Cristo. 

cJes6s, en la concepción mesiántca y popular, es, con fuerza. quien 
alimenta a los hambrkníos, el que multiplica y reparte el pan. Reeha- 
zar el pan es, asá, ponerse fuera de la obra mesiánica de Cristo, es negar- 
se a la obra amorosa del Señor, es entregarse a la Muerte desesperada. La 
importancia que le otorga el poeta popular a este hecho hace que lo reite- 
re en otra composición acerca de la Ultima Cena: 

Judas en el mismo instante 
preguntaba LserC YO? 
tú lo has dicho, contestó, 
Jesús. el Maestra amante. 
El traidor desesperante 
para afuera se encamina, 
Jesús con mano divina 
le da un pedazo de pan 

su nueva ley y doctrina. 
Por fin, Jesús, cornpasion 
tuvo de aquel desgraciado, 
y el pan sólo le ha pasado 
en seña de salvación. 
Con más desesperación 
Judas lejos lo arrojó 
y de la sala salió 
gritando soy condenado, 
y a entregar su Dios amado 
a casa de Anás marchó111. 

y él arroja con afán 

Nótese cómo aparece contrapuesta la actitud de compasión de 
Jesús y la actitud sin compasión de Judas. 

El antagonismo (de Amor y Muerte, en su raíz) queda sellado fi- 
nalmente en las actitudes decisivas de Jesús y Judas. El Sefior, fiel a su 
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su universo amoroso. termina perdonando a1 traidor. Senala Danid Me- 
neses: 

Cuando el Salvador del mundo 
murió por el hombre impío 
perdonó a aquel. cruel judío 
que lo vendió en un segundo1 12. 

Por su parte, Judas Tscariote, no se acoje al perdón divino, y muere. 
así desesperado, pasando del suicidio al infierno. Dice Rosa Araneda: 

Por soberbio y atrevido 
en pago de su delito 
aquel apóstol maldito 
antes de ir al averno 
recibió el castigo eterno 
por vender a Jesucristo. 
Después de tanto llorar 
dijo al Señor de tal suerte 
mas bien me daré la muerte 
que no verte agonizar. 
ya no me he de salvar. 
... 

La poetisa popular e-upresa, finalmente. su convicción de que Judas 
Iscariote se habria salvado si. en vez de desesperarse en su destino de 
muerte, se hubiera acogido al amoroso perdón de Dios: 

Por fin, digo en mi conciencia, 
de aquel horrendo pecado 
Dios lo habña perdonado 
... 
Su divina providencia 
en esa triste ocasión 
le habna dado el perdón 
en nombre del Poderoso 
y ahora fuera dichoso 
en la celestial mansión' 13,  

A fin de poder interpretar mejor el tema del sacerdocio de Jemka- 
lén, Judas Iscariote y la "compraventa" de Jesús se hace necesario dar 
cuenta de una crítica popular contra la Iglesia católica que se dio en el 
1900 atacando al clero de "negociante" y "traidor" del cristianismo. 

Durante los últimos años del '800 apareció en Santiago esta cñtica 
formulada en términos de que el clero ya no era fiel a.1 mensaje de Jesús, 
que "negociaba" con la religión, y que anteponía el interés del 'dinero" al 
interés de Jesucristo, asociándolo al tema de los "mercaderes del Templo". 
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religión eclesiástica era este sentido. E n  Chile el tema de la avaricia del 
clero ha sido un tópico de los cuentos folk16ricos1**. 

La riqueza del clero constituyó un motivo de tradicional crítica de 
&as poblaciones rurales hispanoamericanas. como se advierte en la popu- 
lar décima conocida tanto en Chile como, en Argentina: 

ni sabe enyugar un buey 
pero por su propia ley 
él cosecha sin sembrar. 
El para salir a andar 
poquito Q nada se apura 
tiene su renta segura 
sentadito descansando 
sin andarse molestando 
nadie gana más que el cura. 
El gana cabras y ovejas 
gana vacas y dinero 

logra de la gente vieja. 
de la clase de que fuere, 
que paguen es 1s que quiere 
el responso de los muertos. 

... 

115 ... . 

El folklore campesino denunció siempre a una Iglesia que, en fin, 
beneficiaba a los ricos, utiiizando a los pobres: 

E n  las novenas que corren 
los padres de San Francisco 
el pobre paga las velas 
y el milagro es para el rico11G. 

E n  el Santiago del 1900 esta denuncia religiosa tradicional adquirió 
una especial violencia en la prensa popular de ascendencia foWórica 
como E¿Aji  

Un alza de los estipendios de las misas decretado por el Arzobispa- 
do en 1593, en razón del 'alza que de algunos años han experimentado en 
nuestro país los artículos de consumo, y la depreciación del papel mo- 
neda" (como decía el decreto diocesano) generó una crítica contra el clero 
acusado de "usurero", "traficante", "negociante". etc. Esta denuncia, alen- 
tada par la prensa liberal, halló un profundo eco en El Ajár 

"iCómo un Arzobispo católico faltaña a tal punto a su deber, que 
haría de la misa una mercancía sujeta a las fluctuaciones del cambio! 
¡Cómo un Arzobispo católico convertiña la casa del Señor en un lugar de 
especulación y de lucro! ... Por el bien de la Iglesia. monseñor, disfrazad 
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mejor a los mercaderes que Jesucristo ha arrojado del templo, ... Los que 
venden oraciones son negociantes y usureros” 17. 

Desde entonces fue común que este peri6dieo i l m a r a  al clero cat6- 
lico “nuevos mercaderes del templo de Salomón”, e Lrñcltisa “&scipu’Bas del 
mismo Satanás”118. 

Ea critica de los Cantores a lo Diirlrño no se hizo esperar. AdsXo Reyes 
comentó: 

Dos pesos vale un bautismo 
y un responso poco menos, 
en poco tiempo están llenos 
y el pueblo en el abismo. 
Esto no es catolicismo 
sino que es robo del clero. 

119 ... . 

Rosa Araneda acusa al clero de enriquecerse a costa de los ps- 

Dos pesos vale una camisa 
el casamiento otro tanto 
el bautismo. por rni santo, 
nos va a dejar sin camisa. 
La Iglesia nos martiriza 
con su ley como el avaro. 

bres: 

... 
¿Qué tiene que hacer el clero 
con el cambio, si ha bajado, 
si aquél está mejorado 
esquilmando al mundo entero? 
Recopilando dinero 
se encuentra en su descaro. 
Con este ejemplo tan raro 
corrompen mucho la vida, 
en nuestra patria florida 
el pobre no tiene amparo12o. 

Daniel Meneses manifiesta su confusión ante esta Iglesia que co- 
mercia con los sacramentos, y llega a imaginar, un poco en serio y un 
poco en broma, que las misas deben comprarse en el extranjero, en 
Roma, y de allí su carestia: 

También por la confesión 
se dice se va a pagar. 
¿Dónde iremos a parar, 
santo Dios de la mansión? 
¿Qué laya de religión 
es ésta que yo no entiendo? 
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Por fin, se habrán acabado 
las misas, según lo infiero, 
por esta razón el clero 
de Roma las ha encargado, 
muy caro las han comprado 
al12 en el santo oratorio. 
Al pensar en un casorio 
me da tentación de risa. 
y no tendrán ya más misa 
las almas del purgatorio121. 

Juan Bautista Peralta expresaba en una *cueca" aludiendo a 10s 
pagos de 10s bautizos en 19Q9: 

Dentro de la misma iglesia 
tenemos el desengano 
por interés del dinero 
vuelven al moro cristianolZ2. 

Se hacía evidente. en la conciencia popular, que los sacerdotes 
católicos estaban asociados al mundo de la riqueza. La pastoral del Ar- 
zobispo Mariano Casanova Sobre la propaganda de doctrinas irreligiosas 
IJ mtisocíales de 1893, destinada a combatir el socialismo y defender el 
orden social, contribuyó a acentuar la vinculación entrevista entre la Igle- 
sia y la Oligarqula. Entonces EL Ají acusó directamente al clero de querer 
"crucificar" al pueblo. como 10s sacerdotes de Israel lo habían hecho con 
el Mesias: 

"Sabemos de sobra, rnonseñor, que fueron los sacerdotes de aquel 
entonces los que crucificaron al Maestro y como sabemos perfectamente 
que sois VQS -Caifás- y vuestros sacerdotes -fariseos y escribas- los que 
pretenden crucificar al pueblo.. ."lZs. 

Después de la carta pastoral. el periódico ya no trepidó en caracte- 
rizar a la Iglesia de diabólica: 

"Los bultos lucifairicss son los frailes malditos, porque todas sus 
obras son hechura del demonio. En ellos existe la hipocresía, la avaricia y 
el escándalo, porque vuelan de noche más que el espíritu de Satanás. En 
fin, basta con decirte que componen el infierno entero. Las beatas y los 
pechoños también son cortados con la misma tijera de Satanás. Todas 
estas plagas componen la familia luciférica ... Quieren hacer doblar la 
cerviz al pobre, ellos quieren ser poco menos que un monarca, ellos no 
tienen más Dios que el becerro de oro..."124. 

El poeta que más criticó al clero fue Daniel Meneses. La intolerancia 
y agresividad de los sacerdotes de fines del '800 le hacía exclamar: 

~ 

Atacada de locura 
se encuentra la religión 
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Desde el púlpito a sus fieles 
los párrocos aconsejan 
con palabras que asemejan 
a ladridos de lebreles 

125 ... . 

Meneses contrapone C Q S ~  su “drake vozm Ea violencia ipoliitka del cEe- 
ro y la justicia de Dios: 

Explico con energia 
porque entre la clerecia 
reina el odio y los rencores 
porque ya en esos señores 
la vergüenza está perdia. 
Por la duena los curialec 
quieren subir al poder 

digo con m i  dulce voz 
que en la justicia de Dios 
sólo hay sabiduríalZfi. 

... 

Esta justicia divina puede incluso caer sobre el catslicismo conser- 
vador como un castigo. Ante una derrota electoral el poeta expresaba: 

S e  arruinó el conservador 
partido cantorberiano 
mucho que es tan buen cristiano 
lo ha castigado el S e r i ~ r ! ~ ~ ~ .  

El “partido cantorberiano” hacía alusión a la Sociedad Santo Toniás 
de Cantorbery que reunía al clero conservador santiaguino. En 1896 
Meneses llama al pueblo a no apayar al clero en la contienda electoral 
para la presidencia de la República, motejando a los sacerdotes de “Judas”: 

Al fin, pueblo soberano, 
ataca a los Iscariotes, 
que no gobiernen los jotes 
del “leían” del Vaticano, 
castiga al ruin tirano 
al emprender las jornadas, 
todas las leyes sagradas 
ampáralas al presente, 

128 ... . 

En una composición titulada jArriba pueblo obrero! No te dejes 
gobernar por los señoritos de la aristocracia Daniel Meneses plantea 
que la Iglesia y los ricos están matando al pueblo. En una inextricable 
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unidad, el clero y la oligarquía han dado sentencia de muerte al pueblo, 
como Ios poderosos de Israel contra Jesús. Sin mencionarlo explícita- 
mente, el Cantor ai lo Divino narra en la opresión del pueblo el drama de 
la PaciBn de Cristo: 

Morir, chilenos, morir 
de hambre y de necesidad: 
eI consesvantismo está 
quitándonos el vivir. 

Ya se nos va muy violento 
este sigio diez y nueve 
y hasta el alma me conmueve 
de ver tanto sufkimiento. 
Nos quita nuestro sustento 
la aristocracia en verdad 
es una barbaridad 
lo que hace la oligarquia. 
Da, pueblo, ya tu agonía, 
de hambre y de necesidad. 

Te arrojan al abismo 
10s ricas con orfandá. 
Castígales su maldá 
a dios con justa causa. 
Dándonos la muerte a pausa 
el conservantismo está. 

Mira en tu porvenir 
con heroicos corazones 
que están nuestros Opulones 
quitándonos el vivir. 

... 

..” 

... 

1-29. ... 

En un texto de narración de la Pasibn, Meneses decía de los enemi- 
gos de Cristo: 

A Jerusalén subió 
Jesús con moralida 
del templo de Jehová 
los mercaderes comió 
a latigazos echó 
de allí a los Opulones, 
con inicuos corazones, 
los escribas, es decir, 
lo hicieron mártir morir 
en medio de dos 
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c. Jeslis es acus 

Las narraciones populares sobre la Pasión no trst ax?. con gran deta- 
lle las acusaciones ~~~~~c~~~ del juicio sobre Jes1.3~. Asi y todo, llan~~ ba 
atención que no se meni:~ora:: ek tema rda iho  a? titulo de %y de los 
judiets". Solamente aparecen d.os tipos de caxgoc: el hnech~ Cec ser un sub- 
versivo, un "trastornador" segllin el Jengmje poii.tieo, y un "i-aertiicrrc'". 

Ambas acusaciones san interesantes. La prfrnera es de cam;.=cker 
político y la segunda de ear jctei  religioso. ~~i~~~~~~~~~~~~~~ ambas suenan 
a acusaciones de las clases d~mlnaaite.; p r a  con las clases subaRtemas, 
cargos que stifialan un atentado contra las ~ 1 . ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  politicas y rdi- 
giosas. 

Nicasio Garcia en una composicci6n publicada en E388 &plica con 
claridad que Poncio Pilato condena a Jesús por "alevoso al imperio": 

Al fin concluido el misterio 
Poncio sentenció al Creador. 
cobarde gobernador 
y temeroso a Tiberio, 
por alevoso al imperio 
con la corona atormenta 
de espinas que tan sangrienta 
mandó que Dios soberano 
lleve una caña en la mano 
para escarnio y más afrenta131. 

En otras composiciones del mismo autor se  señala que los mismos 
judíos denunciaron a Jesús como conspirador y agjtador contra el im- 
perio: 

Al fin Lalco lo amarró 
al Señor con varias sogas 
diciendo: en las sinagogas 
éste del César habló. 

Pidió el tumulto malvado 
decían: ha  murmurado 
del emperador Tiberio, 
gritó el infernal imperio 
que muera crucificado132. 

... 

Poncio Pilato acusa a Jesús de "trastornador". Otra composición 

Piiato gobernador 
de todo Jerusalén 
de Galilea también 

del mismo autor lo señala: 
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asi sentenció al Creador 
diciendo es trastornador 
y el Sedar esto observando 
sobre aquel martirio hablando 
mclmb en di~lces gemlclos: 
ven cortina a mis sentidos 
que fe estaban 

Esta aeuczcidn de "trastornador" es  puesta por el poeta Juan 
Baxtista Peralts en boca de Caifás, o sea, como una acusación hecha 
por 10s poderosos sacerdotes de Jerusalén: 

-Pos treinta sicl'clos de plata 
entrego al Maestro yo, 
fue lo que le contestó 
el discripulo traidor. 
--Bien, agregó el comprador. 
yo te dar6 ese dinero 
con tal de apresar ligero 
a ese 

La apresi0n "trastornador", como acusación en el juicio a Jesús, se 
encuentra en el Retablo de la Vtda de Crfsto, de Juan de Padilla. El 
Cartugano, famosa obra de fines de la Edad Media hispánica135. 

La acusaci6n de "hechiceria" es muy interesante. Los principales 
poetas populares del 1900 -AdoEo Reyes, Daniel Meneses, Rasa Araneda 
y Juan Bautista Peralta- son unánimes en considerar que Jesús fue 
condenado por "hechicero", o denunciado públicamente como tal. 

El "hechicero" fue un personaje de capital importancia en la socie- 
dad campesina, perseguido por la Iglesia desde el siglo XN al M I I .  La 
lucha entre el "hechicero" y el cura de torna proverbial durante la "Cris- 
tiandad" como 0posici6n entre el paganismo campesino y la ideologia 
eclesiá~tiea~~".  

Durante la Baja Edad Media espafiola los "hechiceros" fueron 
s i s t e m ~ t i c a ~ e n ~ e  combatidos, junto a los "encantadores" 8 "invocadores 
de demonios". Eran muy visitados por las clases populares como conoce- 
dores del poder saludable de la Naturaleza, como plantas y aguas. El 
Sínodo de Sa lmanca  de 1451 denunció: 

"Sopimos cierto que algunos así varones como mujeres de nuestro 
obispado de los lugares del, non guardando la fe católica como deben ni 
temiendo a Dios nin a pr'ligro de sus ánimas, las cuales son mucho más 
preciosas que los cuerpos, van O envían tomar consejo con los sorteros e 
con 10s feehiceros o fechiceras devinos, que son siervos del diablo, de- 
mandándoles consejo sobre salud, reparo de sus enfermedades e pre- 
guntándoles sobre sus fasiendas e aj e ~ x a s " ' ~ ~ .  

Aparece claro en este texto el contraste entre clero-alma y "hechice- 
ro"-cuepo. La hechicena era una sabiduría del cuerpo y la Naturaleza. 
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En la constittiición de la "Cristiandad" en ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ a ~ ~ ~ ~ c ~  h a  "he- 
chiceros" fueron el principal obst&mlo de la evarzgelkacl6n = 

"Los opositores natos del c ~ ~ ~ a ~ ~ ~ ~  ex1 AmCrbea fiisvmn loa he- 
chiceros ... Eaddiculizaban sin ~~e~~~ a los ~~~~~~~~~~~ a veces hasta. con 
comparaciones obscenas ... ~ ~ ~ ~ e ~ ~ ~ ~ . ~  a 10s ~~~~~~s de q LE para ser 
Cristianos no era necesario ~en~~nc&tr  a los idolos ya que entre &tos y 
Jesucristo mediaba una especie de pacto de ~om7i~~encikx. ~~~~~~~~~ en Fe2 
imposibilidad de observar la moral cr2stiaiaa pcsrque el indio habTa nacido 
para la lujuria y embriaguez, o aseguraban que tales excesos no eran 
pecaminosos.. . Los misioneros p r ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ a ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  pero mu- 
chas veces no hubo otro recurso para hacerlos callar que el de la eárce1"1'18. 

Los "hechiceros", en la s o c ~ e ~ a ~ ~  rural ~ ~ ~ ~ ~ e ~ a ,  fueran los cabecillas 
de la resistencia anticolonialista. En un dia destmiaozi, como dijo el Conci- 
lio Limense 111. lo que los misioneros tar aban un año en edificar. Decia 
un Obispo colonial: 

"En las nuevas conquistas los hechiceros y magos son e9 principal 
estorbo del Evangelio, que con furor diab6lico le resiste rx..., estos son 10s 
que mueven los alzamientos y traiciones. ,."130. 

A lo largo del '600 los "hechiceros" denunciaron el carácter opresor 
de la Religión oficial implantada en Hispanoamérica. Un fraile agustino 
de ese siglo expresaba: 

"Levantó el demonio unos indios hechiceros dogmatizadores que 
fueron introduciendo algunos errores y pestilenciales herejias, y fueron 
que Dios no era siempre bueno, ni tenia cuidado de los pobres, y que de 
balde le servian los cristianos. Que no es tan piadoso ni tiene tanta 
misericordia como dicen los cristianos ... Que lo que predican los sacer- 
dotes no es todo verdad 

El "hechicero" debía ser "extirpado" de la sociedad oficialmente 
cristiana, denunciado a las autoridades civiles y religiosas, y sometido a 
ejemplarizadoras 

Con el tiempo la acusación de "hechiceria" quedó como un prejuicio 
tradicional de las clases dominantes contra la religiosidad de las clases 
pobres hispanoamericanas, como se observa en esta denuncia popular: 

Si el pobre desnudo fue 
todos se ríen a una voz 
el pobre no tiene Dios 
es hechicero y sin fe. 
Sólo en el pobre se ve 
falta, y en el rico no, 

142. ... 

Con este contexto colonialista cobra fuerza el hecho de que los 
Cantores a lo Divino insistan en que Jesús fue acusado de "hechicero". 
Con ello los narradores populares reivindican a un Mesías enfrentado a 
la religiosidad oficial y estatal, y portador de una buena nueva de cara a 
los intereses de las clases populares y campesinas. 
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Veamos ahora los textos. Adolfo Reyes senala: 

Con falsas acusaciones 
a donde Arrás lo llevaron 
vihente lo maltrataron 
~a~~~~~~ mil inísiones 
ya en varias ocasiones 
de hechicero 10 han tratado 
donde Caif6i.a fue llevado 

143 ... . 

Juan Bauasta Berallta pone la expresión en boca de Caifás en su 
~~~~~~o con Judas Iscariote: 

-]Pues, en la casa de -5s 
esta noche yo te espero, 
ahi te dare el dinero 
con tal que me seas fiel, 
porque deseo prender 
hoy mismo a ese hechicero1@. 

Rosa Araneda plantea que fue la acusación de "hechiceria" la que 
llevó finalmente a Jesús a la muerte. Así lo deja entrever el siguiente 
Verso: 

Cargando el grueso madero 
subid al Gdlgota Jesús, 
para morir en la cruz 
como un humilde cordero. 
Acusado de hechicero 
hacia el Calvario llegó. 

145. ... 

Finalmente para Daniel Meneses la acusación de "hechicería" fue 
un recurso ideológico de los poderosos para eliminar al Mesías. Pone en 
boca del propio Jesús las siguientes palabras: 

Dijeron que era hechicero 
10s que a m i  me aborrecían 
por eso me aperseguían 
en aquel momento fiero. 
Prepararon el madero 
bien labrado para mí 

146 ... . 

El tema del Cristo acusado de "hechicero" tiene vigencia hasta 
nuestros días en la poesía religiosa campesina de Chile, Los Cantores a 
lo Divino del Norte chico narran: 
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Lo trataron de hechicero 
y así al Calvario llegó 

Lo trataron de hechicero 
10 llevaron amarrada 

... 

197. ... 

El poeta popular Desiderio Parra muestra en su namaci8n de la 
Pasión un hecho fundamental que ser& tratada de divemas mzneras por 
todos los poetas populares. Se trata de comprmder que la decfsi6-n de 
eliminar a Cristo tuvo nítidas connotaciones politicas. A9 dar una suerte 
de contexto social de la época de Cristo el poeta senda: 

El vicio se hallaba arriba 
la soberbia gobernaba 
la virtud era una esclava 
de la corrupción más viva, 
el fariseo y escriba 
con carjcter altanero 
y con corazón de acero 
dictaba sangrientas leyes! 
Qué tiempos esos, qué reyes! 
lo sabe ya el mundo entero. 

Estas autoridades "tiranas" son las que deciden matar a Jeslas. 

Esos reyes depravados 
dejaron ya decretado 
a Jesucristo dar muerte 
quien fue por tan triste suerte 
vilmente crucificado'@. 

La crueldad del poderoso es la que se revela en el proceso seguido a 
Jesús. Nicasio García afirma en 1898: 

Jesús ante el juez ingrato 
a Jerusalén llegó 
y con crueldad lo juzgó 
el más cruel Poncio P i l a t ~ ' ~ ~ .  

Para el poeta Javier Jerez es Herodes en persona quien participa 

Con una enorme corona 
que de espinas le pusieron 
las cuales le infirieron 
la cabeza y se pregona 

Continúa el poeta: 

en las torturas a Jesús: 
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Merodes, el en persona 
le aumentQ mas el rigor 
. . .1m. 

Según José Hipblito Cordero las autoridades políticas y religiosas 

Del suelo veintitrés veces 
a Jesús lo levantaron 
y arrastrado lo llevaron 
por los rigurosos jueces 

P h t o  el desatento 
lo ultrajó sin compasión, 

participan directa. casi fasicamente. en los tormentos: 

... 

... 
Caifás cuando de él mofaba 
Te dio un feroz estrellón, 

151. ..” 

El tormento de los azotes, según Nicasio García, ea aplicado a Jesús 

Lo llevaron a Piiato 
a que dispusiera de él, 
éste se portó más cruel 
que lo azotó aquel ingrato152. 

La pena de azotes, según una tradición folklórica compartida por 
todos los poetas populares, fue algo descomunal. monstruoso, insoporta- 
ble. Desiderio Parra señala: 

por el propio Poncio Pilato: 

Se comprende el sufriraiiento 
porque el rigor del tormento 
fue como nunca se ha vistola. 
O Daniel Meneses: 
Creo que otro igual tormento 
ningún humano ha sufrido 
azotado y malherido 
fue el amante Jesús, 
. . .1=. 

Según la tradición Jesús fue torturado mediante 6.676 azotes. Este 
espantoso número de azotes era una difundida creencia popular conte- 
nida, por ejemplo, en la famosa oración a la Virgen de Monserrate, cuya 
parte principal era un minucioso y pavoroso ‘informe” sobre las torturas 
de Cristo (en el espíritu de los relatos medievales del Via Crucis). Esta 
oración era popularísima en Chile a comienzos del ‘9O0ls. 

Los poetas siguen con mayor o menor exactitud esta creencia de los 
6.676 azotes. Dice José H. Cordero: 
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El Mesías verdadero 
fue enclavado con $renta 
seis mil seiscientos setenta 
y seis azotes le dieron 

Sintieron hasta los peces 
al verlo todo llagado 
seis mil motes le han dado 
seiscientos setenta y seis 

... 

156 ... . 

Según Juan  Bautista Peraltar 

Seis mil seiscientos y tantos 
azotes laprodigaron 
su herida desangraron 
bastante, dicen los santos, 

157. ... 

Y Rosa Araneda: 

Sin que se oyera un lamento 
seis mil azotes sufriste 
... 
Azotes como seis mil , 
en su cuerpo recibió 

1.58 ... . 

Estas reiteradas torturas hasta lo casi inconmensurable transfor- 
man el cuerpo de Jesús en un cuerpo totalmente sangrante. La violencia, 
el furor de los azotes, un furor diabólico, hacen de Jesús una figura 
horrible. Dice el poeta Desiderio Parra: 

Cuando en sagrado madero 
el hombre-Dios justiciero 
fue puesto entre dos ladrones 
chorriando sangre a montones 
murió Cristo verdadero 

159. ... 

Según la descripción de Juan Bautista Peralta: 

El tormento comenzó 
sobre el Hijo de María 
la sangre a mares corría 
por su espalda digo yo 
. . . '60. 
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Dice Rosa Armeda: 

Aquel cordero humanado 
de sangre todo bañado 
estaba ya sin esperanza 

161. *.. 

Para esta autora es evidente que los torturadores eran animados 
por el propio Catanas: 

. Los judíos se admiraban 
de ver tanta resistencia 
por eso es que sin clemencia 
más y mas te atormentaban. 
*.. 

Los verdugos se cansaban 
y Satán les daba fuuerm 
en su intención perversa 
con más gana le pegaban 
. " .1m. 
Este diabólico y sangriento ritual de muerte es acampanado por 

otra expresión de crueldad de los poderosos: la risa y la burla. Esta actitud 
es destacada por los narradores populares de la Pasión como otra forma 
de humillar y escarnecer al Mesías, de abandonarlo a la muerte. Dice el 
poeta Nicasio Garcia: 

Al fin siendo presentado 
el Increado al juez Anás 

del concilio era 
- 10 pasaron a Caif6s 

Según Javier Jerez son los propios escribas y fariseos los que se 

Escribas y fariseos 
una capa le pusieron 
vieja y de él se rieronLm. 

Este tema grotesco tenia relevancia en las descripciones medieva- 

Los que por allí pasaban 
del Señor encarnecían 
muy grandes risadas daban'=. 

Los fariseos contemplan con *burla y sonrisa" el asesinato de 
Cristo. Señala Daniel Meneses: 

Siendo justo y soberano 
fue escupido y abofeteado 

ríen de Jesús poniéndole la capa humillante: 

les de la Pasión. El Cartujano, en 1500. decía: 
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y un  fariseo naalvado 
dijo con burla y sonrisa 
mírenlo conlo agoniza 
Jesús en la cmz enclavado”. 

El drama de la Muerte es, al €in, un drama de soledad. Cristo llevado 
por los poderosas a la nsuer-te es, a la vez, el Cristo a ~ ~ ~ ~ ~ ~ a ~ ~ ,  dejada so- 
lo, en un  mundo sin compasión. Al respecto, 10s versos de Rosa &aneda: 

Mas se aumentaba eI rigor 
y todo él 10 soportó 
nadie se compadeció 
ni por verlo mal herido 

167 ... . 

Asimismo, Nicasio Garcia recoge las últimas palabras de Jesús en 

Sintiéndose abandonado 
entre ei barbarismo impío 
dijo: Dios mío, Dios mío, 
¿por que me has desamparado?’a. 

la CNZ: 

e) La respuesta de Jesús ante la violencia y la muerte: 
el amor como “mundo al revés” 

En la pasión y muerte de J e s ú s h a  quedada desatada la lógica de 
Satanás, como dinamismo de la destrucción del. cuerpo, a traves de la 
furia. la violencia, el desgarramiento. la sangre denamada, la soledad. 

La descripción de esta dinámica no completa en absoluto la com- 
plejidad de la narración popular. Frente a esta dinimica diabólica, de 
Muerte, se levanta, como un magnfico contrapunto, como una inversión 
integral, la dinámica de Cristo, el Amor. 

En los Cantos a lo Divino la actitud de Jesús va a ser exacta y es- 
candalosamente la inversa de la de sus contrarios, como una suerte de 
contrapunto camavalesco del ethos de los poderosos, de la Muerte. 

Veamos los teAdos. 
La actitud básica de Jesús en su pasión y muerte es su  amor. Ahí 

radica el núcleo de la anti-muerte. Seiiala Javier Jerez: 

Sufrió el castigo mayor 
siempre con divino amor 

169 ... . 

Este autor usa una expresión que parece caracterizar la presencia 
de Jesús: “lleno de su  santo amor”. Esta fórmula, casi técnica en el len- 
guaje de los poetas (la había usado Daniel Meneses para referirse a la 
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entrada de Cristo eia Jerusalén), permite comprender la disposición de 
Jesals ante Ia muerte: 

Al fin iba agonixante 
nuestro amado RedenLor 
lleno de su santo amor 
mostrando un bello semblante170. 

EI amor, en la visión de los cantores populares. siempre va unido a 
Ea alegría, como una expresión evidente y sin rodeos de negación de la 
"pena" diabolica. De este modo, agrega el poeta citado: 

Por fin, con mucha alegría 
marchó la omnipotencia 
al lugar de la inclemencia 
pensando en dar s u  a g ~ n i a ' ~ ' .  

La "inclemencia" es lo propio del Diablo y de la muerte. Jesús 
ejerce exactamente lo contrario. En un pasaje de la Pasión dirá Daniel 
Meneses: 

Aunque harto fue mi sufrir 
no dejé de ser clementeIn. 

Rosa Araneda es quien destaca más que nadie el amor de Jesús 

Nuestro amante Salvador 
al entrar en sufrimiento 
soportó todo el torniento 
siempre con divino amor 

JesUs divino Señor 
murió en la cruz clavado 
par redimir el pecado 
dándonos su santo amor 

Sin pensar en el tormento 
oró por el pecador 
con santo y divino amor 
salió de donde CaifásITJ. 

durante su Pasión: 

... 

... 

Naturalmente, este amor va unido a la alegría, que confunde y 

Mi Dios marchaba contento 
en aquel triste momento 

La noche del prendimiento 

escandaliza al "penoso" universo de los poderosos: 

... 
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ya Jesiicristo sabia 
que iba a llegar su agonia 
y siempre estuvo contento174. 

Esta alegría, en Rasa Araneda, va jigada al valor y Ea serenidzcl. 
Inversión carnavalesca del miedo y desesperacfsn de un Fanclo Pilala Q 
u n  Judas Iscariote: 

Fue potente su valor 
en el madero sangriento 
no se le sintió un laniento 
a aquel Dios tan justo y bueno. 
Tranquilo estaba y sereno 
la noche del prendimiento 

tranquilo, sumiso y tierno 
sufriendo un dolor tan fuertei7s. 

... 

Finalmente, desde este carnavalesca amar debe entenderse el 
perdón que da Jesús a sus enemigos, quienes a 61 no lo perdonan. Sefia- 
la Rosa Araneda: 

. 

La Virgen santa lloraba 
de ver su precioso hijo 
que con un amor prolijo 
a los crueles perdonaba 

E n  aquel mismo segundo 
perdonó al cruel invasor 
lleno de divino amori76. 

... 

Daniel Meneses reitera y profundiza los temas tratados por Rosa 
Araneda, su esposa. Para el cantor es importante senalar la "duizura" de 
Jesús, en medio del amargo trance desencadenado por s u s  enemigos: 

Iba lleno de dulzura 
el Dios excelso infinito 

Marchaba con gran dulzura 
sin pensar en ningún riejo177. 

El tema de la "dulzura" fue tratado también por Nicasio García: 

El Redentor con dulzura 
el árbol santo cargó 

Ya todo esta consumado 
Jesús dijo en dulce calmai7*. 

... 

. 

... 
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La alegría de Jesús es serialada de esta manera por el poeta Daniel 
Meneses: 

Al prlricipiar su pasión 
con su alma pura y serena 
decia: no tengo pena 
ni me agobia la aflicción 

Cargando el pesado lefio 
caminaba el Salvador 
inundado de sudor 
pero tranquilo y risueño. 
Al fin donde iba llegó 
sin exhalar un lamento 
para morir más contento 
al Padre se encor~iendó~~". 

... 

Incluso esta alegría quiere lransmilirsela a su  madre afligida: 

A presencia de la madre 
que a su  vista la tenía 
le dio paz. le dio alegría 
con un tan tierno amorío 

y su hijo muy macilento 
siempre le mostró alegría180. 

... 

Lleno de amor y de alegría Jesús concede el perdón a todos los que 
lo ultrajan. Señala Meneses: 

Todos los tormentos nacen 
dJo el crucificado 
perdónalos padre amado 
que no saben lo que hacen 

Le prometía el perdón 
a aquel cruel tirano ingrato 

Cargando el grueso ni" a d ero 
lo llevaban los sayonec 
y el les daba mil perdone3 
corno justo y verdadero 

marchaba con todo empeño 
el mansisimo cordero 
como era un Dios justiciero 
dio a los hombres mil perdonesI8'. 

.*. 

... 

... 
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Bendecía al cruel j u d h  
verdadero sefioño 
mostraba sin ataranto 
... 

Cuando ya llegó a la cima 
de aquel monte el soberano 
bendiciendo al inhumano 
hacia el lugar se aproxima. 
Unjudío se le arrixna 
y el Mesías la miró. 
su furia la contempló 
con santo y divino amor 
...1m. 

El amor de Jesús logra finalmente realizar una inversión del signifi- 
cado de la cruz: de ser un instrumento de tortura y de muerte, de 
destrucción del cuerpo, pasa a constituirse en la sena1 privilegiada de ese 
amor. Daniel Meneses pone en boca de Jesús estas palabras: 

Prepararon el madero 
bien labrado para m í  
con gusto lo recibí 
en mis hombros lo cargué 
y en él tranquilo espiré 
sólo por quererte a tí1=, 

E n  términos de la contraposición entre Cristo y Satanás, el poeta 
Juan Bautista Peralta introduce un tema peculiar en la narración de la 
oración del huerto de los Olivos. Se trata de la tentaclán del Demonio. 
quien presenta al Mesías el cuadro horroroso de la Muerte. a traves de 
las acciones de los poderosos y los tiranos. El Diablo tentador hace ver a 
Jesús sus crímenes (de Merón, Calígula, Tiberio. Herodea. etc.). instando 
al Redentor a que no dé su vida por ellos. Satanás qulere mostrar. a la Iar- 
ga, que el poder de la Muerte es superior al del Amor. 

La respuesta de Jesús es rechazar la propuesta de Satanas, y afhr- 
mar la supremacía del Amor sobre la Muerte. El Mesías e s t i  dispuesto 
a morir por todos los hombres, demostrando su m o r  por todos, incluso 
por sus enemigos. Cristo brinda el perdán universal, que se ofrece hasta 
para los responsables de la muerte de sus hermanos. 

Este es el diálogo entre Cristo y Satanás: 
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-¿Me conoces? preguntó 
el arcángel tentador. 
-Sí, respondiá el Salvador, 
mucho te CoklO%CO yo. 
-Bueno. tu padre me dio 
hoy &es horas de licencia 
para hablarte con paciencia 
sobre esa raza infernal 
a que tú piensas salvar 
dando tu propia existencia. 
Nerón. tigre coronado, 
sabes q i x  con picardía 
a cualquier hombre encendia 
en su palacio dorado. 
Ya sabes cómo el malvado 
sus banquetes alumbró, 
su misma madre mató 
por ver dónde fue engendrado. 
y tan enorme pecado 
vais a lavarlo, agregó. 
Alalila traicionó 
pérfidamente al marido, 
Herodes enfurecido 
mil crímenes cometió, 
trece mil niiios mató 
por matarte a tí también. 

'De sangre en Jerusalén 
un  mar deseaba ver, 
y por ese hombre tan cruel 
muere el nacido en Belén. 
Hasta Jerjes (sic) por reinar 
mata, pues, a ochenta hermanos, 
y estos hombres inhumanos 
también los quieres salvar. 
Calígula el iníernal 
se  hace adorar como Dios. 
De Tiberio sigue en pos 
ese otro ilustre homicida 
&y también darás la vida 
por ese otro tigre vos? 

! 

u 

Hasta aquí la horrorosa argumentación de Satanás: un recuento 
pavoroso de los crímenes cometidos por los imperios de la tierra. El es- 
pect2culo sangriento de la Muerte es la argumentación del Diablo. 

El poeta continúa ahora con la respuesta de Jesús: 

-Sí, por todos moriré, 
dice Jesús tristemente. 
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El tentador insolente 
da u n  fuerte grito diré: 
-¡No te basta lo que hablé? 
dijo e3 Demonio irritado, 
ya vez cómo te he narixio 
toda la historia sangrienta 
de esa ram que ni en cuenta 
a tí nunca te ha  tcxrrado. 

Satanás se enfurece creyendo que sus argumentos son defhitivas: 
la Muerte seria la reina de la historia. Jesús buelve (B replicar, con ef , 

argumento del Amor que perdona, ante lo mai ei Diablo se retira: 

-No importa. vuelve a decir 
Jesús con resignación, 
yo por darles el perdón 
en la cruz quiero morir. 
Cuando el Satán pudo oir 
lo que el martir exclamo, 
un gran rugido e,uhaló 
retirándose al momento. 
Cristo se echó al pavimento 
y su oración comenzó'H4. 

3 Dos gestos encontrados d e  Amor y de Muerte: 
las leyendas del Judío Errante y del Buen Ladrón 

Las narraciones populares de la Pasión incluyen el relato de dos 
temas de elaboración medieval, y que expresan, cada uno, las dimensio- 
nes fundamentales, las experiencias básicas puestas en juego en el drama 
de la Pasión. 

Uno es el tema legendario del Judío Errante. que personifica la 
dimensión de Muerte, como negación de la mínima solidaridad con Jesús 
sufriente. El otro tema, opuesto, es el del Buen Ladrón, de gran arraigo 
popular, y que encarna la solidaridad con Jesús. 

En el tema del Buen Ladrón se encuentran reminiscencias del poe- 
ma medieval Libre dels h-es reys d'Orienl. escrito a mediados del siglo XII .  
en tomo a las figuras de los buenos y malos ladrones que encontró la 
Sagrada Familia en su huida a Egipto, encarnados en Dimas y G e ~ t a s ' ~ ~ .  

El poema medieval da cuenta de la hospitalidad de la familia de 
Dimas para con la Sagrada Familia. Ciertamente hay una reminiscencia 
de este gesto en la descripción que el poeta Nicasio García hace del 
Buen Ladrón: 

Dimas a Cestas advierte 
con una leal ceremonia, 
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presos en la torre Antonia 
viendo cercana la muerte, 
el Buen Ladran tuvo suerte 
dc Dios perdón y piedad, 
trehnta y tres años van ya 
que fui de él hospitalario 
a! verme al18 en el Calvario 
si de mi se acordar&! IRG. 

Rosa iat-aneda, si bien ya no parece depender del poema medieval. 
da cuenta, en toda caso, del carácter generoso y solidario del bandido 
(que recuerda un poco la imagen legendaria y popular del bandolero 
social). Dice la poetisa de Dimas: 

\ 

Por lo diestro y esforzado 
de todos fue distinguido. 
apreciado y muy querido 
fue él por ser tan atento, 
... 

No se trata del típico malhechor, sino de un bandido querido por el 
pueblo. Sus hazafias lo transíomaron en un personaje reconocido por 
todos: 

Por Sumana y Galilea 
fue harto reconocido 
aquel caudillo aguerrido 
por su  valentía tanta. 
... 

Este bandido demuestra patentemente su amor por Jesús, pro- 
metiéndole el Mesías ampararlo toda la vida: 

(Dimas) Tomó en las sendas del mal 
en sus  brazos a Jesús, 
el cual le dió clara luz 
a tiempo de ir a besarlo, 
y prometió de ampararlo 
hasta que espiró en la cruz*87. 

Existe una relación de mutua solidaridad entre Jesiis y el Buen 
Ladrón. Esta culminará con la muerte de ambos. 

Según el poeta Meneses, Dimas tiene una actitud clave: "ayuda a 
sentir" a Jesús, es decir, se asocia solidariamente a su dolor, se compade- 
ce del sufrimiento del Mesias, su  corazón vibra junto al oprimido. Vamos 
a ver, más adelante, que el Judío Errante, al contrario, no "ayudó a sentir" 
a Jesús. La primera, actitud de Amor, la segunda. de Muerte: 
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A su  derecha se hallaha 
el buen ladrón, es  decir, 
ayudándole a sentir 
cuando Cristo agonizaba. 

Este amor, y el de Jesíms, d rniatuo amor, 10s XlevarS, a canlbos al 
Paraiso: 

Muy humilde Eo miraba 
con’ su corazón herido 
al verlo tan aíligicio 
Je sús  le dio gran consuelo 
y se lo llevó al cielo 

Al fin. Rimas íue dichoso. 
tal como la Magdalena, 
y ahora se halla en la buena 
disfrutando del gran gozo, 
en  la Gloria con i-eposo 
está con los demás santos, 
gozando de los encantos 
sin culpas y sin delito 

En los momentos deseados 
encontró paz y consuelo 
y se encuentra alla en el cielo 
con los bienaventurados’“. 

... 

... 

Este destino de dicha, gozo, reposo y consuelo es el que será nega- 
do al Judío Errante por no haber “ayudado a sentir” a Jesús  en SLI 

El tema del Judío Errante, tal como se encuentra desarrollado por 
los Cantores a lo Divino. da cuenta de una actitud inversa a la del Buen 
Ladrón. Se trata de una persona que se niega a ayudar a Je sus  en  su ago- 
nía. Según unas versiones se trata de u n  judío que se “burló” del Mesías, 
en otras, de u n  judío que se negó a convidarle un poco de agua a Jesús.  

Según la versión que recoge Rosa Araneda se trata de esto último: 

Llega nuestro Salvador 
a donde el Judío Errante 
pidiéndole suplicante 
que le conceda un  favor 

Fatigado y anhelante 
entre s u  martirio cruel 
se atracó donde Samuel 
pidiéndole suplicante 

... 

... 
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Pidiéndole suplicante 
s e  alllegai con tanta fe: 
agua quiero, tengo sed, 
y dámela en el instante, 
pero aquel hombre ignorante 
le dijo al Omnipotente: 
pasa de aqui prontaniente 
que de atrás te sigo yo, 
adonde te destinó 
Pilato traidoramenteLYO. 

SegUn la versión de Daniel Meneses el Judío Errante comete la 
crueldad de burlarse y reírse de Jesús. “No ayuda a sentir” a Jesús, 
abandonándolo a la muerte: 

Samuel el. Judío Errante 
se  burló del Salvador 
viéndolo tan fatigado 
le negó un corto favor. 

Siguió al Gólgota ese día 
a Cristo. al verlo pasar, 
sólo por acompañar 
y cumplir la profecía. 
Marchando en su compañía 
aquel hombre sin amor 
con sacrilegio mayor 
sintió una ira pánica 
y con sonrisa satinica 
se  burló del Salvador. 

Con júbilo lo acompañó 
hasta que ya fue enclavado 
en el madero sagrado, 
61 se  comenzó a reír 
y no le ayudó a sentir 
viéndolo tan latigado“”. 

... 

... 

Este gesto de muerte, “sin amor”. tendrá una horrorosa consecuen- 
cia. Al contrario del ladrón bueno. que pasa a gozar inmediatamente del 
Paraíso junto a Jesús, Samuel será condenado a viajar desesperadamen- 
te por el mundo. a “vagar” por la tierra sin reposo y sin consuelo, a partir 
de la misma muerte del Mesias hasta la consumación del mundo. Dice 
Daniel Meneses: 

Al fin después que espiró 
Jesús el divino Iiijo 
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oyó una voz que le dijo 
anda, anda. y ei partid. 
A caminar empezó 
con pena y con emoción 
sin hallar consolacjbn 
con un dolor tan profundo 
vagará por este mundo 
hasta la C O ~ S U ~ I ~ C I O R ~ ~ .  

El destino del Judio Errante será una sixste de muerte en vida. Su 
existencia tendrá los sigraos de Satmas  y de lr7. Muerte: el pacfeciri4len;ta, 
el desconsuelo, la infelicidad, el "ataranto" (como inquietud y decaso- 
siego). Deberá reproducir, hasia el. infinito. cm1 "camino de amagura" que 
pasó Cristo en su marcha hacia el Calvaio. SrgUn Roca knneda su 
padecimiento sólo tendrá fin con el Juicio final: 

Desde la Era cristiana 
Samuel. el Judío Errante, 
anda. anda, noche y dia, 
sin descansar un instante. 
El día del Viernes santo 
después que Cristo espiró, 
de Jerusalén salió 

Recorrió con ataranto 
primera la parte indiana, 
muy triste y de niala gana 
a la verdad, quien creyera, 
vaga él, sin que se muera. 

Si  se detiene un momento 
una voz del iníinito, 
le dice, anda maldito, 
aunque te falte el aiiento. 
suspira con gran lamento 
el infeliz caminante, 
fatigado y anhelante 
por el desierto penoso, 
jamás encuentra reposo 
Samuel, el Judío Errante. 

Recorre varios lugares 
por ver si encuentra alegría 
con pena y melancolía 
alza los ojos al cielo 
sin poder hallar consuelo 
anda, anda. noche y día. 

... 

. desde la Era cristiana. 

... 

... 
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Al fin, ya ha recorrido 
las cinco partes del mundo, 

como justo y natural 
es cosa que lo han de ver, 
cesari’i su padecer 
el día del juicio final!‘”’. 

... 

N6tese en la expresión “fatigado y anhelante”. La misma expresión 
Piabia usado la autora para relerirse a ?a actitud de Jesús cuando le 
pidió ayuda al Judio Errante. La desgracia de Samuel es la reproduccian 
AistOrjca permanente del dolor del Mecías, pero asumido sin amor. 

Para el poeta Nicasio Garcña el destino final del Judío Errante está 
en la incertidumbre. No se cabe si Dios le concederá el perdón. Esto coro- 
na el designio “penoso” del desgraciado personaje: 

Samuel el Judío Errante 
se burló del Redentor 
un shcrilegio mayor 
no se verá en adelante 
... 
Habló con un peregrino 
en la cumbre del Calvario 
y dijo que involuntario 
cumpliría s u  destino. 
De ahí partió su camino 
desasosegado andando, 
siente que lo van clavando 
pero es el remordimiento 

Tiene el infeliz que andar 
hasta la consumación 
de los sigios, el perdón 
1-10 se sabe si tendrá, 

... 

1 9 4  ... . 

Para Bernardino Guajardo el destino del ‘Judío Errante se asemeja 
al de Caín, el primer fratricida: 

Tiene el peregrino errante 
que andar por toda nación 
hasta la consumación 
sin descansar un instante 
... 
Así pasará sus días 
este infeliz desgraciado 
y a veces desesperado 
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como el pérfido Caín 
dirá: cuando tendrá fin 
el camino que he andado!". 

Las narraciones de Ea PasiOn incluyen siempre un tema doble y 
caractenstico. Se trata de la presencia de las iuenas cthnieas, telúricas, 
cósmicas. en ei drama de la Cmcifixión, mar&iestas tanto en la Natiim- 
leza como en la presencia de la Mujer. 

La Naturaleza y lo femenino se inscriben en una misma dinámca de 
solídaridad y compasión profundas con el Mesías. Diera Xa hmpresi6a 
que el cuerpo del Mesías brotara ea estuviese prolongado en la realidad 
de lo femenino y de lo cósmico, en un complejo misterio de Amor, en la 
línea apuntada por la intuición folklórica que proclama: 

Del tronco nació la rama 
y de la rama Ia flor 
y de la flor nació María 
y de María el Salvador. 

El Cristo de la Pasión se define como el Hijo de María. Así lo expre- 
san importantes pasajes de Rosa Araneda, Daniel Meneses y Juan Bau- 
tista Peralta: 

Los hombres con tiranía 
con una adversaria suerte 
buscaron para dar muerte 
al gran hijo de MaríalW. 
El tormento comenzó 
sobre el hijo de Mana 
la sangre a mares comía 
por su espalda digo yo1m. 
Pilato dijo a la gente 
que el hijo de María 
ninguna culpa tenia 
y lo encontraba inocente1%. 
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Será muy común encontrar en las narraciones a lo Divino la aso- 
ciacidn entre lo femenino y lo c6srnico en una común y acompafiada 
aerjlud frente al Crucificado. Un ejemplo como muchos es este verso de 
Jose Hñpdlito Cordero: 

Se oscureció eñ firmamento 
hacia las doce del dia 
al d a  la Idiltixxaa agonía 

a todo elemento. 
la Virgen de sentimiento 
queda en un triste clamor 
llorando par el m o r  
del ser supremo infinito 
* .  .2m. 

Esta poesia evoca los ancestros medievales del Canto a lo Divino, 
la espiritualidad franciscana del '408. Puede pensarse en este pasaje de 
lfiigo de Mendoza relativo a la Lamentación de Mana: 

Conmigo lloren las gentes 
y los montes agua suden. 
10s rayos del sol se muden 
y sangre manen las fuentes 
por las ansias que me acuden, 
perded, cielos. el color, 
y peánas, hacéos pedazos, 
;o mar, brama con temor 
por mi vida y tu seflor, 
C Q ~ O  está muerto en mis brazos!z01. 

La acentuación del duelo cósmico, y femenino, frente a la muerte 
del Mesías, hijo de la tierra, va de la espiritualidad franciscana medieval 
a los Cantores a lo Divino. Nótese la evocación entre este pasaje de ITiig~ 
de Mendoza, que es, a no dudar, una crítica a lo patriarcal: 

Tu padre, ¿por qué no ayuda 
esta muerte carne humana 
en cruz tan áspera y cruda?". 

Y el siguiente pasaje de Nicasio García que se coloca en similar 

Se vio afuera una mujer 
que hablaba al eterno Padre 
dijo ella: yo corno madre 
mis penas han de crecerzo3. 

perspectiva: 

El tema central de los narradores populares relativo a Mana es la 
constatación de su dolor, expresado en su llanto. Dice Javier Jerez: 
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Dijo la Virgen Masía 
llevaron a mi consuelo 
... 
¡Ay qué tremendo suplicio! 
¡Ay qué pena! ¡Ay qué dolor! 
siente la madre por s u  hijo 
adingido el corazón. 
... 
La Virgen con tierno amor 
decía allí desmayada: 
tengo el alma acongojada 
¡ay qué pena! iay que dolor! 
... 
Por Jerusalén pasó 
lleno del más cruel tormento 
su madre en ese momento 
al encuentro le salió. 
De pena se entristeció 
al verlo en tal aflicción. 
... 
La Virgen su madre amada 
al verlo se desmayó 
y amargamento lloró 
de sentimiento, ...,20.2. 

la Nicasio García: 

Los santos pies desclavaron 
del rey de la gloria muerto 
María 10 tomó cierto 
e n  sus  brazos lo dejaron 
que lo besó murmuraron 
con llanto fue embalsamadozo5. 

Los Cantores a lo Divino no salo mencionan el llanto de María sino 
el de las mujeres que la acompañan, a ella y a Cristo, C Q ~ O  verdaderas 
“compañeras”. Dice Nicasio García: 

La Virgen sin ver oyó 
y dijo a las Tres Marías 
vamos compafieras mías 
llegó mi hora de sufrir 
porque se  van a cumplir 
de Simeón las profecíaszo6. 

En las representaciones campesinas de la Pasión en  Chile durante 
el ‘800 todo ei pueblo se incorporaba a un  llanto colectivo: 

1 O0 

Es u n  llanto que embalsama el cadaver del hijo muerta, como seña- 



"La wrenioni;7 del Descendimiento, ..., no dejó de ocasionar en las 
gentes del puebla una impresión conmovedora, hasta el extremo de 
desahogar en copaoso I'ianl~""'~. 

Acerca de la solidaridad entre In Wrgen Marh y Magdalena dice 
Juan Bautista Peralta: 

Yo ~70y a orar, madre amada, 

y tú te quedas aquí 
con tu amiga idolatrada. 
Maréa desconsolada 
todo pues le obedeci6 
del hijo se despidió 
sumamente entristecida 
y él también en despedida 
en la frente le brsó 

Nnaria can triste pena 
por ver al Hijo divino 
salió pues aquel camino 
con María Magdalena 
oh cuán dolorosa escena 
esa Madre ha presenciado 
a su Hijo ensangrentado 
. . .ZW. 

a]. hUeJ.%Q de i~etse1TGlní 

... 

El llanto de Magdalena es tan amargo y copioso como el de Maña. 
En versión de José H. Cordero: 

Magdalena con cuidado 
en ese momento implora 
se anegó la bienhechora 
en llantos muy afligidazm. 

O sumado al de María Cleofac, como expresa Javier Jerez: 

María Cieoias estaba 
y Magdalena también 
discípulas CORIO ven 
del Señor donde se hallaba 
con humildad las miraba 
al verlas que lloran tanto"". 

La actitud de las mujeres no es sólo de llanto sino que también de 
activa solidaridad con Jesíis. Se trata de expresar vivamente una actitud 
de rechazo frente a los torturadores, como señala de un  modo muy bello 
José Hipólito Cordero: 
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La Virgen con emoción 
le dijo a u n  judio ingrato 
dejalo tranquilo u n  rato 
que descanse su aflicción2’L. ’ 

La Virgen María “corre a favor” de su hijo ~ ~ ~ ~ - ~ ~ ~ t ~ ~ ~  que camina 

Qué tormento, que dolor? 
Yendo el Señor caminando, 
María lo iba mirando 
cuando tropezó el Creador, 

. la madre corri.6 a favor 
de s u  hijo tan afrentado, 
le halló medio desmayado 
entre el bárbaro tumulto 
prorrumpiendo en un insulto 
u n  atrevido 

SegúnJuan Bautista Peralta María intenta quitarle la cniz a su hijo. 
siendo “arrojada lejos” porvios policías: 

La Madre desconsolada 
cae en brazos de Jesús 
quiere quitarle la cruz 
pero lejos es a r r ~ j a d a “ ~ .  

Según Daniel Meneses María “ayudó a sentir” a su hijo atormenta- 
do. Recordemos la expresión aplicada también al Buen Ladrón, y de mo- 
do negativo, al Judío Errante. “Ayudar a sentir” es  afirmar el Amor, el 
consuelo, ante la Muerte, como desconsuelo: 

/ 

Por la calle de Amargura 
al Calvario se llevó 
y al encuentro le salió 
María la Virgen pura. 

Por ella fue consolado 
porque le ayudó a sentiFk4. 

Para Rosa Araneda el gesto de amor de Mana consistió en “cobijar” 
con su manto -una antigua imagen medieval- el llagado y sangriento 
cuerpo de Jesús:  

... 

La madre con dulce encanto 
sumergida en tierno llanto 



.' 

ya mas resistir no pudo 
viendo a su hijo desnudo 
lo cobijó con su manto""". 

stms femeninos 
os C;antosea, es Verónlca: 

evldentes de amor y de compa- 

Con aquel duro tormento 
viene con la c m  a cuesta 
y una mujer muy honesta 
IimpiO su rostro sangriento 

Vesónica con presteza 
su santo rostro enjugó 
y estampado le quedó 
premiando tan buena accibn216. 

Rosa Araneda precisa mayores detalles sobre el gesto de VerOrnica, 

Ai fin, llena de alegrías 
sin tener ningún temor 
Verónica con amor 
limpib el rostro del M e ~ í a s ~ ~ ' ,  

.." 

caIjfieado también como un 'ayudar a sentir": 

Nótese el énfasis en el contexto de Amor del gesto femenino, como 
la alegria y el vaior. 

Una nfña buena moza 
con sus labios de coral 
acompañó hasta el Calvario 
aquel cordero pascual. 
... 
Desde esa hora penosa 
ya yendo por el camino 
limpió su rostro divino 
una niña buena moza. 

Verónica mucho siente 
al contemplar el santuario, 
con un dolor temerario 
lo principió a seguir 
ayudándole a sentir 
acompafió hasta el Calvario218. 

... 

El tema de Verónica tenía, en sus ancestros medievales, una fuerte 
carga erótica. Esto ya no se observa con nitidez en los textos chilenos 
aunque Rosa Araneda puede senalar: 
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Una nina buena moza 
con sus labios de coral 
... 
Verónbca con amor 
limpió el rostro del Mesias, 

$3 bien solo en quien coriflo 
mi vida recreante, ya te Uevara, amor mio, 
las fuerzas deste gentío, 
quemado de amor flamante! 
¡O. si fuese yo bastante 
despedirme de vivir, 
pues a ti, mi amor constante, 
ya te me quitan delante 
y llevan para morir! 

¿Qué haré sin ver tu cara, 
en la cual se deleitara 
el descanso de mi vida? 

Pues te partes, mi amigo, 
mi bien solo deseado, 
lleva mi alma contigo 
y quede el cuerpo conmigo 
de las sus fuerzas robado, 
este tu rostro pintado 
es la lumbre de mis ojos. 

... 

... 

219. ... 
La estrecha intimidad entre Jesús y su madre es recalcada por los 

cantores hasta la descripción del fin mismo de la vida del Mesías. Como 
una contrapartida de la invocación de Jesús al Padre, según el relato 
bíblico, el poeta José H. Cordero muestra una originai invocación a la 
Madre, como gesto de despedida: 

Adiós Madre Emperatriz 
dijo al tiempo de espiraP2*. 

Examinemos ahora lo que puede llamarse la compasión de la Na- 
turaleza frente a la pasión y muerte de Cristo. Ngo así como un "duelo 
cósmico" ante el Mesías asesinado. Este dolor del universo está asocia- 
do al dolor de la mujer, de María, como se observa ya en la poesía 
franciscana de la España bajomedieval. Iñigo de Mendoza expresa esta 
conmoción de los cuatro elementos que componen el universo, en la 
Lamentación a la quinta angustia de Mana: 
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Todos las cuatro elementos 
de tristes. hagan mudanza, 
arda el fuego sin templanza, 
de dolar bramen los vientos 
en muy+ áspera tardanza, 
la tierra y siis ~ u ~ ~ d ~ ~ ~ n t o ~  
~ ~ e ~ ~ ~ . ~ n  por 10s daños mios. 
abraalse los m o m e n t o s  
y queden secos y esentos 
de a@la .kOdOS 10s rkS2”. 

En general, este motivo aparece en toda Ia literatura bajomedievd 
de la Pasian. En el Retablo de El Cartujano se lee: 

Entonces se oscureció 
toda la lumbre del ~-i~uaido. 
el sol mismo se eclipsó 
hasta 1a tierra tembló, 

el mundo mostit.6 gran duelo, 
. . D  

222. ... 

En el Cancionero de Hemando del Castillo encontramos esta com- 
posición anónima del ‘4W: 

Tierra y cielos se quexavan, 
el sol triste s’escondía. 
la mar sañosa bramando 
sus ondas turbias boivía, 
cuando el Redentor del mundo 
en la Cruz puesto 

Daniel Meneses tiene plena conciencia de esta conmoción del uni- 
verso y sus elementos llega a serlalar que, al morir Cristo, los muertos 
resucitan.. . de pena!: 

El Universo tembló 
que dio gran admiración 

Al dar su postrer aliento 
los vientos se confundieron 
y hasta su brillo perdieron 
los astros del firmamento 

... 

... 
Tan pronto como espiró 
los elementos temblaron 
los muertos resucitaron 
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de la pena que les dio 
la tierra se estremeció 
y el sol se noto eclipsado 

224 ... . 

Diera Ia impresión que el elemento miis tractcmado es  el fuego, 
fuente de calor y de luz. La. muerte de Cristo acarrea la oscuridad y cJ. 
frio, señales de la Muerte, y del duelo de,? universo, a tí.'avt% del duelo 
del sol y los astros. Dice Javier Jerez: 

Se cubrió de un negro rnamto 
el esclarecido cielo 

Los astros del íirmamento 
su luz brillante apagaron 
y los cristianos lloraron 
de pena y de sentimiento 
y con tal sacudimiento 
el orbe se estremeciózz5. 

... 

Dice Nicasio García: 

El sol se cubrió de luto 
viendo que Jesús  muriózz2". 

Bernardino G uaj ardo: 

Los astros de sentimiento 
apagan SLI luz preciosa, 
y al ver la turba furiosa 
dijo el Sefior con delirio 
da principio a mi martirio 
noche oscura y tenebrosazz7. 

En dos textos se habla del "sentimiento", como compasión y dolor 
compartido, debe ponerse en relación, a mi juicio, con el "ayudar a sentir", 
como solidaridad con el que s d r e  (la expresión "de pena y de sentimien- 
to" es  tradicional en el canto popular hispánico)228. 

Según Daniel Meneses: 

Al fin. los astros del cielo 
oscurecieron su  luz 
al ver que espiró JesUs 
por él hicieron gran duelo229. 

En los textos de Rosa Araneda hay un  importante desarrollo del 
tema del "duelo cósmico", de una envergadura similar al "fin del mundo": 
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En la hora de agonía 
toda la tierra tembló, 
las estrellas se eclipsaron 
eiaando eE Redentor murió. 
Las pkdsas, de sentirnienta, 
unas y otras chocaron, 
cuando ya lo sentenciaron 
nigm-on los elemenios. 

Litn clara luz apagó 
el sol en el imamcnto.  
al dar su postrer aliento 
toda la tierra tembló. 

Y corno en sefilas de duelo 
las estrellas se eclipsaron. 

Se quiso acabar el mundo 
cuando el Redentor murió. 

Estallaron los volcanes 
en toda parte y lugar, 
al tiempo de espirar 
bramaron los h u r a c a n e ~ ‘ ~ ~ .  

... 

... 

... 

I . .  

La expresión “bramaron los huracanes” est5 bastante cercana de la 
de Inigo de Mendoza “de dolor bramen los vientos”. Un tema peculiar a 
Rosa Asaneda es presentar a las a~re.5 “ayudando a sentir”, asociándose 
al dolor del Crucificado. No sólo las personas se suman al drama de la 
Pasión: 

Hasta las aves sintieron 
de ver a Cristo sufrir: 
para ayudarle a sentir 
toditas eninudecieron. 
Del pesar que recibieron 
ninguna de ellas cantó, 

23 I ... . 

Para terminar cito a un poeta del 1900. no muy conocido, Juan  
Carrasco, que recoge todas las maniíestaciones del “desquicio“ adolorido 
y solidario del universo Frente al Mesías: 

Cuando Jesús  espiró 
en u n  madero sangriento, 
el sol en el íinnamento 
en su carrera cesó. 
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Cuando &SUS Nazareno 
muriá mártir en la cruz 
el sol dej6 con su luz 
de alumbrar el día pleno, 
se agita el mar en su seno, 
la tierra se estremecib: 

Los nos se detuvieron: 
rugieron los huracanes, 
enicfahon los volcanes, 
y los abismos se abrberon: 

... 

Ahí quedan enumerados los cuatro elementos: agua. aire, fuego y 

El brillo y sus resplandores 
todos los astros perdieron, 
las aves enmudecieron, 
se marchitaron las flores, 
perdió ei iris sus colores, 
la tierra su movimiento, 
la luna en desquiciamiento 
también dejó de brillar 
como dejó de alumbrar 
el sol en su 

Decíamos que las narraciones a 10 Divino unen en un solo msvi- 
miento de solidaridad a la Naturaleza y la Mujer, corno un conjunto 
desgarrado y desgarrador del Eros cosmogónicas. 

El lamento de Maña se expresa en el duelo de la Naturaleza, y este 
se expresa en aquél, corno un todo. Un conjunto majestuoso y poM6rrlco 
que expresa el "planctus" del Amor ante el poder de la Muerte. E n  las 
narraciones populares, el honor de la Muerte queda plenamente de 
manifiesto a través de la soledad de Marla, o sea, a través del Amor 
desolado, un tema plástico e iconográfico de capital importancia en las 
representaciones tradicionales de Semana Santa. 

Veamos este tema del Amor desolado en una composición de 
Bemardino Guajardo, desarrollada a partir de una cuarteta o copla 
erótica: 

tierra. El poema temina: 

El estar sin tí es morir, 
estar contigo es penar, 
luego no se puede estar 
ni contigo ni sin ti. 

Llegó el tiempo designado 
para su muerte afrentosa 
en que la Madre llorosa 
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ve morir al hijo amado, 
y Magdalena a su lado 
Xe acompafia en su pesar, 
hacen el cuerpo bajar 
a los brams de Masia, 
que en su corazón decía 
estar cantigo es penar. 
Llena de pena y ternura 
pasa la madre C Q ~  llanto 
el cadiivea sacrosanto 
para darle sepultura. 
Ok momento de aia-iargusa 
que haces al cielo enlutar! 

De negro luto vestida 
quedó la Virgen tristísima, 
traspaso su alma santisima 
tan dolorosa partida, 

..= 

233 . . ~  . 
Juan Bautista Peralta también trata el tema glosando una copla 

¡Ay triste de mí que haré! 
ya se fue m i  dueño amado, 
a mi precioso adorado 
¿a dónde lo buscaré? 

erótica: 

María desfallece junto a su hijo, con una desgarradora similitud 

La Madre se desmayó 
al ver su  hijo diré 
enclavado de los pies, 
con amargura crecida 
llorando a todos decía: 
jay triste de mí que haré! 

con el propio fallecimiento del Mesías: 

, 

... 
Mil veces se ha desmayado 
aferrada de la cmz, 
diciendo al ver a Jesús 
ya se fue mi dueño amado. 

Peralta recurre al tema del 'duelo cfismico" en la figura de un sol 

Ella ha presenciado el cielo 
cuando su hijo murió, 
que de luto se vistió 

pálido y amoratado, casi como el propio cuerpo sin vida de Cristo: 
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para mayor desconsuelo. 

Ve al sol que amoratado 
pálidamente ha  salido, 
y ella exclama iay si han sentido 
a mi precioso adorada! 

... 

Finalmente, el desii,rnparo total de la desoluci6n dei Amor: 

Cuando todo contemplá 
una espada de pasión 
le atravesó el corazón 
porque a s u  hijo no vio. 
¿Qué es  de mi alina? gritó 
en el sepulcro después, 
le han  sepultado qué haré, 
gritaba más afligida, 
ya se fue mi alma querida 
¿a dónde le bus~aré?"~. 

El motivo del piancíus Mariae medieval tiene su primera gran ver- 
sión en Berceo2t35. 

En el teatro medieval castellano del '400 aparece la asociación entre 
el dolor de Mana y el dolor cósmico. En las Lamentaciones de la Virgen de 
Gómez Manrique encontramos este pasaje: 

¡Llorad cornigo, casadas, 
llorad comigo. doncellas, 
pues que vedes las estrellas 
escuras y demudadas, 
vedes el templo rompido, 
la luna sin claridad, 
llorad comigo, llorad 
un  dolor tan dolorido! 
¡Ay dolor!236. 

Uno de los símbolos más fantásticos y conmovedores de la compa- 
sión de la Naturaleza por la muerte de Cristo se representaba dramática- 
mente en Chile con ocasión de las celebraciones de Semana Santa en  la 
localidad de Quillota, ciudad fundada a comienzos del '700, y situada 
entre Santiago y Valparaíso. 

Desde la segunda mitad del '700 (probablemente hacia 1776) la 
tradicional procesión del Santo Entierro de Cristo, celebrada la noche 
del Viernes canto. lenía la particularidad de mostrar, en vez de la clásica 
urna de cristal para transportar el cuerpo de Cristo muerto, la enorme 
figura de un pelícano. conleccionado de madera, esnejos y resortes, que 
le daban movimiento a sus alas. 
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Un. escritor quillotano, Zoaobabel Rodnguez, describe así la imagen 
religiosa que caracterizó 2. su ciiadad, desde fines de la Colonia hasta 

"Una hemiosa ave blanca, tan grande, que en la caja del cuerpo hol- 
gadanaente cabe uxa konnbse acostada, y ~ p ~ ~ a n ~ ~  1a cabeza en la parte 
en q ~ e  el einello nace. Este, arqueado y entrante hacia la pechuga, como 
picándose el mrtu6n. En frente de ia cabeza y de Ia pechuga, un círculo ño- 
jo, que n~ parece sino que la sangre come por las blanczs plumas del 
ave: mjsteaiEosa. hs das abiertas, sembradas de espejitos y perfectamen- 
te iluminadas, abriendose y cerrándose ,a cada bamboleo del anda, y so- 
bre ellas y en la parte de adelante, dos hemosos niiños vestidos de 
en actitud de llorar Sobit: el cadáver del Hombre-Dios. y todo formanido 
un conjunto tai, que hace erkzarse los cabellos, no sé si de espanto o de 
CXRiOf"7. 

La idea original estaba destinada a mostrar que Cristo moria de igual 
modo que el pelícano, ave que. segun la tradición, se. daba a sí mismo 
muerte para alimentar a sus crias, dándoles de la sangre que salía de su 
pecho. Este terna fue desmollado en el '600 por h p e  de Vega, quien 
sugiriír la confección de un pelícano para ser representado en su auto- 
sacrame~ital &cr. santa Pnquksicián, en el contexto de la piedad eucarística 
barroca. E n  esa obra. representada por primera vez en Madrid en 1624. 
leemos: 

Comemos del '900: 

"Aquí se descubre un j ardín, 
en media una fuente con un pelicano 
que está InMéndose el pecho ... 
Un pelícano es Cristo 
que rasgando se ha visto, 
por ~ Q S O ~ ~ O S ,  el pecho, y porque alguno 
no dude que ese pan y Cristo es uno, 
el pelícano abri6 su pecho tierno 
y el corazón mostr6, que es pan eterno, 
en su  cuerpo real tan sustanciado, 
derramando su sangre su 

En  uno de sus poemas de la Pasiijn Lape de Vega vuelve a insistir 
en la identificación Cristo-pelicano. Dice en E! alma, a C a t o  nuestro Se- 
flor en La OTELZ: 

Pelícano amoroso 
con sangre estáis ilamando 
que come a toda priesa 
de pie, costado y 

Esta era la intención catequética, autosacramental, del Barroco 
iopesco. Ilustrar la acción redentora de Cristo, y el. misterio eucaristico. 
Esa sería también la intención del aristocrático personaje de Qurllota, 
probabk lector de Laope, que ordenó !a construcción del anda del pelícano 
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para su euhibisridn en las eelebsacjanec de $a noc3/y$ del ‘\rf,er-mtes aazks;, 
durante Icu procesikn del Desceurd 

Sin  embargo, este ai-ig 
wstico h e  ampiialnerlle reba 
pueblo, Ea importante gobl 

a ~ ~ ~ ~ ~ c r ~ ~ ~ ~ ( ~ ~ ~  y 

sacrarnc~nta1” de Cristo, sino como hjín:5oX0. clc kii solid 
sión de la Na-lui-alrza. r e ~ r ~ ~ i : ~  kuda en el peli~nann~, mke 6:) cr-imcn eurnrtin.!~ 
por los Judios. 

Esta lectura campesina. estaba a !,a base de la devota y mdtitcadina-. 
ria asistencia rural a Ia Semana Santa ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ t a ~ ~ ~ ,  que hacia decir a un 
observador a mediados del ‘800: 

“A esta feria religiosa se ve venir los c:aanpesbas de remotas pctrtea, 
los templos son invadidos hasta sus altzres por la rrxuclbedurnbre, ~ . .  %éf 
devoción y gusta de los habitantes de la campafia por esta solemnidad 
raya en supersticiosa creencia”24o. 

El pelícano pas6 a ser un símbolo religioso cle las masas rurales. 
como compendio de la actitud arnorosn y compasiva de la Naturaleza 
ante la muerte del Mecías. Esto fue creciendo CCR e’i transcurso del ‘800. 
llegando a ser Quillota una ciudad “invadida” por los campesinos que 
celebraban a su  “Pelicano”. En 1878 la prensa local denunciaba la pre- 
sencia “inmunda y pestilente” de 10s “’huasos”, elogiando, por su parte, u. 
la policía que reprimió el “torbellino de populacho” participante en la 
procesiónz4*. Desde Valparaíso, la vecina y comercial ciudad de enorme 
presencia inglesa, se consideraba la fiesta campesina como u11 “insulto 
para la sociedad y la moral”, un “chasco pesado, tan ridículo”242. 

Hasta el clero católico empezó a mirar con malos O ~ O S  este rnul- 
titudinario ritual. El parroco del lugar entre 1888 y 1897, Don Tristán 
Solís, terminó por impedir la procesión. después de la guerra civil de l$9 1, 
En 1890 decía Ia prensa local: “Se hubiera dicho que esta fiesta se llevaba 
a cabo sin la aquiescencia de los 

Mientras tanto. la devocihn campesina al “Pelicano” iba in crescen- 
do. Una publicación católica reconocía en 1887 que dicha ave “despierta 
la admiración, el respe4o y casi adoración de la gente campesina“244. 

La celebración fue haciéndose patrimonio de las clases populares. 
Desde 1872 un gnipo de sesenta jornaleros del puerto de Valparaíso 
hicieron la promesa de cargar anualmente la monumental anda. El ciirna 
de efervescencia popular durante la Semana Santa llevaba faicilrnente a 
cualquier tipo de disturbios. En 1887 el pueblo amemeti6 contra iin 
ciudadano británico que no descubrió su cabeza al paso del “Pelícano“4s. 

La dramática participación de las masas, calculadas en miles de 
personas, consistía en recibir con aclamaciones de júbilo al ave que 
transportaba el cuerpo del Mesías, ydenostar con insultos a los “Ju- 
díos”. Los gritos del pueblo se coníundían: 
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"jAIl5 viene el. Pelícano! 
jYa se acerca esa preciocura! 
iJudíos 

Aprecia  el drama campesino de la Pasión. Por una  parte, el Amor, 
ixmcado m el pelicrano (la Naturaleza compasiva. generosa), por otra, la 
Muerte, expresada en los "Judíos" [la Ciudad destructora, represiva). Esta 
uposicián Pelicano-Jiidios era palpable. Un observador decia e n  1887': 

"Por fin viene el Pelícano. Este está precedido y rodeado de los 
famosos judiac de QuilXota, tan renombrados por sus azotes al Sefior. 
las incomparables j ndíos están vestidos de soldados romanos con barbas 
inverocbniles y pintados de modo de verse lo más horrible que sea 

Acerca de la oposición entre el pelícano (símbolo campesino) y la 
muerte (los "j-judíos". la violencia del poderoso] e s  interesante la narración 
del escritor chileno Joaquín Edwards Bello tomada al parecer de una 
fuente popular: un  año el pelicano fue laceado sacrilegamente por un 
perverso hacendado. que pagó con si1 vida dicha temeridad. El rico fue 
acribillado en su propia casa, donde se  encontraron cadáveres decapare- 
cidss y mujeres secueslradas2"X. 

La singular y fantjstica Semana Santa quillotana se interrumpió 
abruptamente cuando el terremoto de 1906 destruyó por completo el 
anda del pelicano. Asi termino una de las tradiciones religiosas populares 
más típicas del paisZ4l'. 

Rosa Araneda trató en dos composiciones el terna del pelícano de 
Qulllota. En una de ellas muestra al ave xnatándose para acompafiar a 
Jesús, y ascendiendo aI cielo: 

Pelícano misterioso 
te picas el corazón 
para ayudarle a morir 
al mártir de la pasión. 

Es un signo de nobleza 
si espiras lleno cle gozo, 
subes al cielo glorioso 
donde el Dios inrinito, 

..* 

... 

El ave comparte los sentimientos de Jesús, y s u  sacrificio es para 
alimentar al Mesías: 

No se ha victo, según creo. 
ave como el pelícano 
que con placer soberano 
desempeña dicho empleo. 
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Por carifío y por hazafias 
te arrancas tú las entrañas 
para ayudarle a mosir. 
En aquel horrendo dia 
sonreáa lisonjero 
alabando al verdadero 
en la postirera. agenia. 

por darle ~ ~ e n t a c ~ ~ n ,  
. . .=Q. 
Otra versión, a mijuicio más ~ ~ ~ r ~ ~ ~ ~ e ~  ~ u b ~ i ~ ó  sa Axaneda del 

mismo tema. Ahora aparece con m8s ~ l ~ ~ a ~  0, ~~~~~a~~~~ de3 peE 'cano 
con Jesús, como un "ayudar a sentir* cal Meskis: 

Pelícano misterioso, 
te arrancas el corazón 
para ayudarle a sentir 
al Sefior en su pasión. 
Ave, tuviste ternura 
para amar al Sumo Bien: 
quisiste beber también 
el cáiiz de la amargura, 
para tí fue una dulzura, 
exquisito y delicioso, 
báisamo tan peligroso 
lo tomaste sin temor 
por imitar al Señor, 
pelícano misterioso. 
De verle que sin motivo 
iba preso el buen Jesús, 
y al espirar en la c m ,  
te rompes el pecho vivo. 
La santa ciudad en su archivo 
conserva tu inmolación 
con justísima razón, 
al ver el cruel sufrimiento. 
de pena y de sentimiento 
te arrancas el corazón. 

Nótese cómo se alude a Qulllota como "la santa ciudad". Hay que 
observar también la fórmuZa folklórica de solidaridad "de pena y de 
sentimiento". El ave llora como Mana: 

- Cuando ya viste llevar 
al Redentor al Calvario, 
con dolor involuntario 
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qulslste por- 61 llurar, 
sólo por acompaflar 
principicicke a seguir 
hasta donde El iba a ir, 
en aquel trance tan lizen-te 
\as rnisrncl te diste milerre 
para ;ayudicirle a sentir. 

La rnuert-tc es una muerte de soliclaridad. &i se acompafia “hasta 
el fin” 31 Mesias: 

Cora un dolor incesante. 
sin poderlo soportar, 
queriac finalizar 
por tu Dios sin semejante, 
respirando a cado instante 
con grande tribulacióri, 
sumergido en aflicción 
te hallabas cuando espiró, 
y hasta el fln acompañó 
al Sefior en su pasión. 

El pelicano. finalmenee, es descrito como una especie de “buen 
ladrón”. que es  iiivitaclo por Jesús al paraíso. El ave sube al cielo. a la 
morada de Dios: 

Al fin. cuando ya niarchaba 
Jesus cargando el madero, 
tú fuiste el más primero 
que allí con él caminaba, 
el mismo Dios te miraba 
en aquel trance fatal: 
agobiado de s u  mal 

te invitó con anhelo 
que lo siguieras al cielo, 
donde s u  Padre ekemn12“. 

FI,! El rrinr7fo del Amus sobre la Muerte: las relatos d e  ba Resurecciórz 

La Resurrección es planteada por los poetas populares como una 
victoria de la vida. Dice Daniel Meneces: 

iil cuarto día despuCs 
se ~ o l v i ó  ii levantar vivo 

2 52 . .  . 
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En palabras de Rosa Aaaneda: 

Dijo: yo he de revivir 
después que esté sepu%tadoZm. 

Para la autora se trata de i ~ n a  suerte de renacimiento, que evoea la 
representación del encuentro o reencuentro entre Jesiis y su rnacEre. 
Acerca de este "nacer de nuevo* dice: 

Al cuarto día lo infiere 
y por la historia lo prueba 
volvió a nacer de nuevo 
más humilde que un cordero 

Es un misterio prolija 
de verlo que ha renacido2%. 

... 

El poeta Desiderio Parra. por su parte, se preocupa especialmente 
de la descripción del espanto que la Xesurreccihn produce en los guar- 
dianes de la Muerte. la policía que vigilaba la tumba del Crucificado: 

Después que lo sepultaron 
en u n  sepulcro, ahi mismo, 
a pesar de su  cinismo 
los guardianes se espantaron 
cuando el cadáver buscaron 
supieron por un  soldado 
que todo había quedado 
completamente vacio 
y que Jesús con gran brío 
había resucitado. 

La judía guarnición 
que el cuerpo quedó guardando 
se espantó con r¿w.i;íon cuando 
notó que al rayar el día 
del sepulcro se salía 
hacia los cielos volando255. 

... 

Una composición anónima insiste en la confusión que produce la 
Resurrección entre los judíos: 

Jesús  al tercero día 
después de crucificado, 
probó al mundo desalmado 
todo el poder que tenía. 
Probó a la raza judia 
s u  omnipotencia y sus bríos 
y dejando sorprendidos 

' 
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a Icc que e ' ~  SU teimha estaban 
en este déa se alxaba 

Los judlos consternados 
al vesEo volar quedaron. 
y aterradas s e  mostraron 
de vede ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ d ~ z ~ .  

Un lema e ~ ~ e c ~ a ~ ~ ~ e ~ ~ ~  relac~onad~ con la idea de renacinaiento es 

AE fin, sual seria el gozo 
que María 1-ecM6 
cuando a sw amado hijo vio 
~ ~ s ~ i c ~ t a ~ o  y gl~rioso! 
Aqixei corazón penoso 
que lloraba sin consuelo, 
desechó todo recelo. 
Dloc le dijo: Madre amada, 
ya te tengo preservada 
para emperatriz del cielo257. 

Una composición anónima expresa: 
Después que la \%-gen, l r l~  
niorlr ca su Mijo en la cmz 
al resucitar Jesús 
de dulce dicha gozó. 

Ayuden a celebrar 
cuan dichosa fue María 
cuando en el tercero día 
vio a su hijo resucitar. 
Dej6 al punto de llorar 
y sus pencas alivió 
cuando a los cieXos se alzQ 

cuanto su pecho ha gozado 
despues que la Vlrgen vio. 
Tanta es su dicha y contenta 
de ver a su hijo querido 
que nunca su gozo ha sido 
con mas grande sentimiento2B. 

Según Javier Jerez Jesús  resucitado pasa a estas intimamente liga- 
do a su madre, prometiéndole amonia  al dejarla al momento de la 
Ascensión: 

* * .  

el de la alegia, el gozo de Mana. Dice Bemardino Guajardo: 

su hijo hemos0 y adorado. 

La resurrección gloriosa 
cuarenta diac encierra 
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son los que estuvo en la tierra. 
donde su madre amorosa, 
... 
llena de fraternidad 

hasta que ;al. monte lie@ 
en donde fue su ascensih 
... 
Con gran poder majestuoso 
en una nube se fue 
armonía le enviaré 
dijo a su querida madre 

259, ... 
La resurrección restablece para siempre el Amor, expresado en la 

relación inseparable ya entre madre e higo, entre M a r k  y JesUs. que al. 
finai se consuma en el cielo. La composición anbdma citada, llega. a decir 
al respecto: 

Por fin, Jesús en el cielo 
está gozando de gloria, 
y por su grande victorla 
sintió su Madre consuelo. 
Era tan grande el anhelo 
que de ir al cielo sentía 
que pronto se iiegó el dia 
en que Jesús la liamó. 
y a la gloria se elevó 
en cuerpo y alma Mana. 

Cuando la Virgen sagrada 
llegó al trono del Eterno, 
con amor muy dulce y tierno 
cayó a sus pies prosternada. 
Jesús le dio una mirada 
que al corazón le liegó, 
y luego a su madre aizó 
de donde estaba inclinada 
y su madre muy amada 
de dulce dicha gozó. 
Celebremos pues el gozo 
de la Virgen sacrosanta 
porque eiia era la más santa 
con su pecho generoso. 
Todo el universo hermoso 
debe encontrarse a estas horas 
y con pfegarias sonoras 

... 



/- 

debcrngs dar parabaen 

palabras consoladorasPo. 

En e% Canto a. lo Divino la sesumecciian, como trfunfo del Amor sobre 
Ea hf~eerte, se expresa ~ ~ ~ ~ ~ ~ c ~ ~ ~ ~ t ~  en un con~unko d,ande la Ascensión 
de desús y Xa &im.c$.6n de Mar% se coqpgan para eqses¿ar el restableci- 
rnneri5.o de la belleza y la alegría, después de la desolacitm que Satanás 
dese~cal2en.cj can Ja Pasibn. SegUn el poeta Javier Jerez la recumeccián 

resa asiknismo en el clima de paz, alegría y dulzura que 

dando a ji8 M3drf3 del bien 

sus ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ 0 s  
lleno de soberania 
y tuvieron alegráa 
cuando ya resucitb. 

que vieron como espectáculo 
estando en  el cenAcuio 
Dios se les aparecib. 
?Junto con ellos eonii6 
con tranquilidad serena 

en su  alma sencilla. y pura 
les dio paz y gran dulzura 
Jesús en hora tan plena. 
Hallandose reunidos 
les dijo Dios sin quebranto: 

sereis todos revestidos. 
Estaban prevenidos 
con esperanza tenena 
y con mansedumbre llena 

b0aa apdStQleS. Se YO. 

sin obtener avn pena 

por el espñrstu santo 

261 ... . 

Es incuestionable en esta descripción ]la ausencia del ethos sat& 
nicm ia videncia, el odio, el dolor. ía desesperación, etc., el cortejo de la 
Muerte. Entre Jesús resucitado y la comunidad de los discípulos reposa 
el Amor. Este elfina expresa Nicasio García cuando afirma: 

Y al tercer día contento 
resucitó sin tormento 

262 ... . 

Entre todos los poetas populares, Rosa Araneda es la "testigo" por 
excelencia de la Resurreccion. En una composición hace un homenaje a 
10s que acompanaron al Mesíac en su Pasión: la Virgen Mana,  Magdalena 
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y San Juan. Ellos son los personajes que, en %a iconsgraP'a ~~~~~~~~~~~~~ 

acompañaron 21 Crucificado. El paema es  un hi-rino de ~Begria y d-  
alabanza al h m r ,  representado en las tres figuras ~~~~~~~~~~~: 

Gloria al Salvador del mundo 
por haber resucitado, 
e n  este dBa dichoso 
debe ser reverenciado. 

La primera decima exisaiza u JesaHs y su ~~o~~~~ ~~~~~~~~ "a iss 
infiernos" o seno de Abrahami 

8 

Después que Cristo espiró 
en  medio de dos ladrones, 
a ver los justos varones 
donde Abraham descendió. 
A todos El visitó 
lleno de u n  amor profundo, 
estos cánticos yo fundo 
divínos, puros y sanos. 
porque digan los cristianos 
gloria al Salvador del mundo. 

Las referencias a María, Magd,alena y San Juan son las siguien- 
tes: 

Gloria a la Virgen María, 
Madre del Hijo de Dios, 
que nos dio con dulce VOL 

el consuelo y la alegría. 
Ella le hizo compafiía 
al verlo tan fatigado. 

Gloriosa a la Magdalena 
por haberse arrepentido, 
cuando vio a Jesús  herido 
le dio tristeza y gran pena. 

Gloria al Apóstol San Juan ,  
por que acompañó a Jesús,  
hasta que murió en la cruz 
se  tomó aquel gran afán. 

... 

... 

2 &3 ... . 



Q k c i  cornposicián de Ros3 Asaneda contrapone Xa vida del Resuci- 
t a d ~  [y sitl r;ncr:mtr:> toii ias mujrrm), y la actitud agresiva, una vez mas 
a ~ c s i n n  y ~ o  ya impotente, de los poderosos de Israel. Cristo aparece 
i l e a - ~ ~  de mm- v de & d x m  otra \'e:< sobre la tierra: 

CU76rto di3 de !;jU 
u Divino Sc%x 

Ilf!rio de SU S X I t O  AiXOr 
husco al heml,re e n  su escondrijo. 

Vcllviii a la nitcmd comarca 

al que la Iiabia dendido. 
Con gran dulzura le dijo: 
yo soy de Maria el hijo, 

La carta de precentxiCn de Jesús es  ser hijo de María. En su glorio- 

Siempre con toda humildaa 
se precenti;l el Poderoso. 
Heno de gloria y de gozo 

... 

a ver aquel criieljridío. 

".. 

sa coridiclóii vuelve a c,nunciar s u  Evangelio: 

por toda la crisiiandild, 
... 
A hablar con mSs elocuericia 
volvió Dios a aparecer. 

El ataque destr~iclor de !as au?oridades judias: 

Pero sitmpre con ni' d 1' icra 
de los inicuas sayones 
temblaran s u s  corwones 
cuando ya se dio nolicna. 

Escribas y rariscoc, 
cüaindn tuvieron aviso, 
a seg~ i r l e  un nuevo j i i i ~ i o  
vinieron con 1x35 deseos, 
ci~irnplie.;rclo can sus erripleoc 
lo quisieron aprehender 
para hacerlo fenecer 

Quisieron darle a r < i  muerte 
escribas y fariseos 

desús se r i p a r ~ e  a sti madre y a María Rilagdalena: 

Ar?!es que nadie lo viera 
se presento a urid i!iuJer. 

.." 

a ... 
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... 
Al fin Magdalena h e  
la que tuvo aquella suerte, 
verlo después de su muerte 
porque en él tenia fe. 

Volvió Dios a aparecer 
donde la Virgen hlaria, 

... 

..< 

El Mesías resucitado entrega su presencia a las mujeres, q-eac 
compartieron su Pasión, despues de lo cual se va donde su Padre: 

Se fue al cielo en cuerpo y alma. 
donde SLI padre amoroso 

263. ... 

La comprensión dramática del encuentro de Jesús resucitado con 
las mujeres (con s u  madre, con Magdalena). como pruebas concretas y 
palpables del triunío del Amor sobre la Muerte proviene de las re- 
presentaciones religiosas de la Baja Edad Media. En la Espana del '400 se  
encuentran textos kmciscanos que ayudaron a cristalizar una impor- 
tante eypresión folklórica en este sentido, que se llamó la procesión del 
Encuenfro. Estos textos medievales y franciscanos estaban cargados de 
una profunda ternura en la descripción del encuentro entre Jesús  y 

En el '400 Juan  Alvarez Gato, para las representaciones litúr&icac 
de la Resurrección, utiliza, según una fórmula común medieval, un diálo- 
go con María Magdalena: 

Dy nobic, María, 
¿qué viste en la vía? 

Ville, por mi buena suerte, 
el que'n la batalla fuerte 
muriendo, mató la muerte, 
por damos larga alegría. 
Vy al hazedor del cielo, 
el que descendió en el suelo 
a darnos paz y consuelo, 
carrera, verdad y vya. 

... 

266 ... . 

En las representaciones campesinas de la Resurrección en Chile, a 
fines del '800, se representaba un te-xto muy simiiar al citado. Véase la 
descripción hecha por unos misioneros franceses en la localidad de Los 
Andes en 1893: 
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",aU nmmer?t oU Motre-Seigneerr se trouve en présence de sa Trés 
Sabte  Mkre, on iFSumlne de t sus  c0tés, on entonne I'hynne de la ré- 
.;niat-ec'tlon, le peeipte c6l6brc le bienhit de la rédernption, alors s'organise 
unc isnposank pmcessfon qiai se dmge ver3 l'6gliss principale d'oú 
jc"il$ssenl: des á1tsii.s de lumiére, 11 est iznpossjble de traduire les émotions 
de cette messe du jmar de Paqraes, c b a t é e  s ~ ~ l ~ ~ n e l ~ ~ ~ e n t  á cWq heures 
d u  nxatin en présence d'une muflitude fr&nissante. Le prédicateur voit en 
fdce de ZUI' ~ ~ ~ e - ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ e ,  une Ianipe B Ba main, il l"intemoge: "Dites- 
nous ce qnp, vom ;%vez VIB en r-orate? 4'ab vu le ségulcre du Christ vivant, 
j'am vi1 le Cauveur glorpxeux, j'ai ver Bc celeste messager de la r6susrection ... 
Cetre miice en scfine arachait 5 ~ ' a ~ ~ d ~ ~ o ~ e  des l a m e s  de contentement"267. 

Ida procesión del ~ ~ ~ ~ c i t ~ d a ~  que culminaba con la misa de Gloria 
era tin rltual bastante popular, sobre todo en las zonas rurales de Chile. 
En Tdca, el afia 1882, por ejemplo, se celebró a las 4 de la mafima con 
tal cantjdad de campesinos, que quedaron alrededor de seiscientas perso- 
nas fuera de la iglesia"" En illapei, hacia 1910, esta procesión era una 
fiesta campesha. SeAala un periódico local: 

"Con ia alegre procesién del Resucitado se pone término a estas 
feestivldades en que taxi bien se afinan el espintu religioso y las expansivas 
alegrías de nuestro psiebl~"~"". "La hora y el simbólico significado de esta 
procesion la hacen altamente simpática para todos. motivo por e1 cual. 
se lleva a cabo en medio del más alto e n t u s i a ~ m o " ~ ~ ~ .  

El rito popular y campesino de Illapel dejaba lucir rasgos festivos 
y canaavalescos: 

"Las ecos de la Pascua resuenan par doquier, al rnistico "sursum 
corda" de la Iglesia contesta practicamente el pueblo con el ysursum 
codo", y la gente se divierte y expansiona sin temor a las justicias de la 
tiena, puesto que resucitó Jesús, que es el Juez Supremo, y Rey y Sefior 
de todo el Universo"2J1. 

El carácter eminentemente popular, de ]la procesión del Resucitado 
ya lo ponía de relieve algo despectivamente el historiador liberal Benja- 
min Vicuña Mackenna a mediadas del '$00 cuando decía que ella era 

devoción, o nias bien, un entretenimiento matinai de cocineras y 
gañanes"272. 

La celebracih popular, camBesina, de 7a Resurreccicán de Cristo con- 
sistía, sobre todo, en un rito camavalesco, Sa quema de Judas. Este 
:significaba el denocamiento sbbóXico de los poderes de ka Muerte, 
mediante la dectmcción de un  pelek que, junto coxt representar a Judas  
Jscariote, representaba en general a los que atentaran conzña Xa vida de 
?a comunidad o del pileblo. 

En el Chile del '800 a1 '908 (scgéin nuestras fuentes desde la decada 
de 1860 a la de 19289 la quema de Judas fue un importante rito de 
destrucción simbálica de la Oliqarquia. Eqresaba la conviccih religiosa 
del pobre de que la victoria de Cristo implicaba la inversibn carnavalesca 
del mundo, en concreto, la destnxccián de la clase dominante, los poderes 
opresivos de este mundo. 
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Yo, Dan Judas Ixariote, 
que traicione a mi Maestro, 
al colgarme del cogote 
quiero hacer m i  testamento. 
El inmundo servilismo 
a los seres más abyectos, 
que alaban los torpes vicios 
de los grandes cpulentos. 

Al testar sus ropas sefíala: 

Sin duda no liabra mejores 
ejemplares domiaigueros 
para futres y sefiares 
antes que lucir los cueros. 

276. ... 
El rito de la quema de Judas era ante todo un carnaval c a x ~ ~ ~ s ~ ~ ,  

un regocijo de las poblaciones rurales. Asi !o era en ~~~~~~~~~~ en 1913: 
"Se apiña en la plazuela de la Merced una multitud de gente del 

campo que viene sólo a ver quemar a Judas, no ce pmcupan de oír la 
1 misa ni de entrar a la iglesia, vienen exclusivamente a divedirse y p ~ t i -  

rar a toda costa una buena colocación ~n la función pfiblica sin escatimar 
empellones y pisotones por conservar lugar adeo'r;ado para  ver, sir, y 
oler hasta el i41tBmo cohete. Ocupan la puerta del tniplao, y la entrada a 



#--- 

misa, Y es de vcr el alborozo en los preparativos de la escena y las risotadas 
v ~n~~~~~~~~~~~~~~~ general con que acogen las pimetas y contorsiones del 

En 'La ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ F i ~  Semana Santa quillotana (donde se  celebraba 
la procesión del PeEicanol fueron quemados mtiñecos que representaban 
Ia suma del poder olig&rqeiico chilena a fines del '8 . En 1884 fue quema- 
do un uJidac" que representaba al Vicario Capitular del Arzobispado de 
Santiago Don Joacpin brrain GandarPllas. y en 1893 la efigie del presi- 
dente de la República Jorge M o i ~ t t ~ ~ ~ .  

ajusticiadso.. ew7TI'* 

EL AMOR Y LA MUEmE: 
EL CQNFLICTO E= CRSTO Y SATANAS 
tseg13n las narraciones de la Pasión) 

§ATANA§ (MUERTE9 

Rigor/ Severidad 
Dolor 
Castigo / Inclemencia/ Crueldad 
Pena/Desdiccha/ 
Desgracia 
Miedo 
Traición 
Intesés/Avarlcia 
f'lereza 
Intanqu ilidad / "Ataranio" 
iliIenttira/ Cinismo 
Burla/Ironía/Desden 
Ingra to/Desatento 
Snberbio/"Atrevido" 
Impaciencia 
r )eseonsuelo /Desa~~par~  
h a r g u  ra 
In. usticia 
Maldici6n 
Lo 1nhumanoP"rnonctruoso 

CMCiTO (AMOR) 

Ternura 
Placer 
Perdón/ Clemencia 
Alegna/ Contento 
Júbilo 
Confianza/Valor 
Fidelidad 
Desinteres/ Generosidad 
Mansedumbre 
Paz/ Calma /Sosiego 
Verdad 
Compasión/"Ayudar a sentir" 
Atento/ Cariñoso' 
Humildad 
Paciencia 
ConcueloJBmparo 
Dulzura 
Justicia /"Justiciero" 
Bendici6n 
La Huma1a 
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SI la celebración denla Semana Santa, durante el otofío, estaba bajo 
eX signo del padecimiento, como denuncia de la opresibn y muerte del po- 
bre, dentincia del sistema represor de los poderosos, liturgia popular de la 
sangre y ~1 llanto, la ce%ebración popular de Navidad constituye 10 opuesto. 
Es eE anuncio gozoso de la vida y del amor. la inversión carnavalesca del 
sistema oficial del nirsxido, sometido al apara!to autoritario y eclesiástico de 
d0minac;ián. 

La eelebracibn de la Navidad chllena, durante el tiempo llamado de 
"lar Pascuas", desde Natividad hasta Epifanía ("los maravillosos doce días 
~ ~ ~ ~ , s ~ ~ c ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ "  c ~ ~ n ~ ~ i t ~ y ó  una experiencia, si no la más importante, del 
p ~ d ~  camavalhador de las clases populares. 

E n  la antigua tradici6n hispánica y occidental, la celebración de la 
Navidad y del Carnaval estuvieron muy asociadas, como un tiempo que, 
siguiendo el trasfondo "pagano" de las Saturnales. estaba llamado a in- 
vertir o subvertir la realidad social y jerárquica cotidiana. En el '500 
Lial-tolo~ne de Las Casas, por ejemplo, estaba convencido del espíritu 
"saturnal" de la Navidad populaI-280. 

En el caso particular de Chile, y de Sudamerica, la propia ubicación 
cileradariai de la Navidad constituyó una experiencia invertida, carnavalesca, 
con respecto a la Navidad europea. LQ que en el hemisferio norte se situaba 
en el solsticio de invierno, pasaba a ocurrir exactamente en el solsticio de 
vetüal,~. Esto reforzó en las primeras generaciones hispanas en el Nuevo 
h4undo la experiencia de Navidad como un tiempo maravilloso, donde la 
Naturaleza se tomaba pródiga. fecunda, generosa y frutal, una concreta , 

afirmación de la vida y de "renovatio mundi". 
El cronista gallego Marlño de Lobera! escribía desde Chile en el '500: 
"Por Navidad cuando en España es el mejor estalaje el que está más 

cerca de la chimenea, es acá gloria andar de huerta en huerta entre fruta- 
les, y pasear los campos verdes. y florestas deleitables. ..."281. 

Además. junto a esta experiencia fisica. cósmica, que incitaba a po- 
tenciar las dinamicas carnavaiescas propias de la celebración de la Navi- 
dad, hay q~ae agregar un hecho social fundamental: las Pascuas eran, an- 
te todo, lajksiafestorur-rz de las clases subalternas, de los pobres, de las 
masas rurales, consideradas en perpetua "minoridad" o "bmtalidad" (como 
"rilfios" o "brutos") por la ideología patriarcal y "civilizadora" de un siste- 
ma feudal y clerical. 

La conciencia carnavalesca era, de un modo signlficativo, el triunfo 
de la infancia y de la animalidod primordial, de los débiles e incapaces, 
por sobre la ciuhlitas del sistema de dominación282. 

Durante las Pascuas las clases populares reivindican esta conciencia 
para "desordenar" el orden señorial, y celebrar al Mesías recién nacido 
como una fiesta de los niños y de los animales, los desprovistos de ratio 
(denunciando, por otra parte. la violencia asesina de Herodes, que ordena 
desde la ciudad la masacre de los Inocentes). 
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2, L CRXSTO: 

La c;e%ebsaclóxi orgihstica de la Navidad, especialmente a través de la 
“rernolienda” de Nochebbrxena. ccanstituy6 URO de los hechos más sobre- 
salisntes di: las ~ e ~ t ~ ~ ~ . a ~ ~ ~  populares, de ancestros arcaicos y rurales, 
e11 Chile del ‘680 al “900 

Esta celebracján se encuentra con toda su fuerza a lo largo del ‘800. 
para. CmTienzar a dec;linar can el fin de siglo. hacia el 1908. E n  la sociedad 
cxrnlpesixaa de mediados del ‘8800 era cornun y corriente, un hecho tradi- 
c~an~21~ el celebrar la Navidad con elementos de “remolienda” en las 
“ramadas” populares. Un r-nforane de la Visita episcopai a la parroquia mral 
de PeParco en 1856 seaala: 

“Es costumbre niuy antigua que los dáas de Pascua de Natividad, 
Circunsicción del Señor y Epifanía, han de celebrar ramadas a pocas varas 
de la Tgiesia en donde se canta y hay toda clase de desórdenes, . .e”285.  

En estas ramadas o chinganas las clases populares daban rienda 
suelta a diversas manifestaciones permanentemente censuradas por las 
autoridades. El precbitero Manuel Antonio Rornan, hacia el 1900, afirma- 
ba: 

caractei-istico de la cñzingaria es la mala alegría que en elia reina, 
el vicia, que juega y rie en elia con cara de MefistfXeeles, es,  en pocas pa- 
labras, la casa del holgorio y de la juerga espafiola. La etimologia es el v. 
q~iichua C ~ @ K X R ~ ,  esconderse, desaparecer, porque al principio debieron 
estas casas, por temor a las autoridades y vergüenza del público, de 
esconderse y desaparecer de su 

Estas expansiones populares comUmente recibían el nombre de 
remolienda , experiencia festiva de liberación frente al sistema oficial de 
intimidación ideológica. En Chile fue popular una copla, en cierto rnodo 
“sacrilega”, más evidentemente carnavalesca, que asociaba la remolienda 
a la denota de los poderes infernales, aspiración utópica a la abolición del 
miedo y la intimidación patriarcal y eclesiástica: 

Vanos Riñas remoliendo 
vamos cantando y bailando 
que el Pnfierno está vuelto agua 
y ya el diablo se está ahogandozs7. 

Las chinganas de Nochebuena constitugreron, decirnos, un hecho 
tradicional de la sociedad campesina chilena del ‘880. La prensa de pro- 
vincia atestiguó anualmente estas experiencias populares. Un periiadico 
de Curepto decía en 1883: 

“La gente del pueblo disfrut6 agradables ratos en las chinganas que 
de ex profeso se improvisaron en la Nochebuena, . . . “ 2 s ~  

Esta celebración “profana” (desde un punto de vista eclesiástico, 
especialmente postridentino) se realhaba aunque no mistiese 1u celebra- 
ción litúrgica de la Misa del Gallo. Dice un periódico de Quiilota en 1881: 
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"Bastante animada estuvo Sa ~ ~ ~ ~ ~ ~ b u e ~ ~  a p c s x  de que no k~idbo 
misa. Es de advertir que a los ~ ~ ~ ~ a ~ ~ i ~ a ~ ~ ~  anuy PO@*., falta ?es hizo, 
puesto que tuvieron ramadas, rico poni:he en aQa, caniir,sras e n  wpa y 
guitarra y niuc~ackaas con quien bailar, que era iodo 16) que ~~~~~~~~~~~~~. 

Otro tanto ocunia en Los Andes en k876, ei pueblo se dedica a 
remoler sin ~ ~ ~ r ~ a ~  la ~ ~ ~ ~ ~ r ~ c ~ ~ ~ ~  ~~~~~~~c~ de fa Mt'lsa de1 G?&x 

blo. Sin escuciix 1a.s pastorales ~~~~~~~~~~~~ \~-e  el w5i1o-r txrs hkieir<% en 
la  misa del domlngo, cuidandose poco en que s?ubiers 8 :io I R ~ M  del gallo, 
desde las primeras horas de la nmhe del. ~ Q ~ ~ ~ *  cada Wjo de vecina 
calzaba en la plaza. su tienda bien paov&~ta del ponche ' ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ' ,  con su 
par de guitarras que para pasar bien ~~s~~~ y ~ ~ o ~ ~ ~ ~ .  No file un c;mpn 
de Agramante aquel: era una feria de desmn-dsados y de ' ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ' ~  
como dirían los franceses"zso. 

La remolienda de Nochebuena en las localidades nxaXes alcarxaba 
grados de "hacanal", segiin denunciaba ia prensa de cor$e ciudadano y 
progresista. Así se calificaba la celelJraei6in del Na&PmJ;ient~ en Qiiildlotra en 
1875: 

"Caras lívidas y macilentas que se ven por las calles a la ~~a~~~~~~~ 
del día de Pascua a consecuencia de la V W ~ Q ~ Z Q S ; ~  bacanal en que se  ha  
pasado la noche anterior, pero ya es costumbre degenerada. entre noso- 
tros la tal velada de remolienda ... La gente se entrega esa noche a la baca- 
nal y a los excesos"291. 

S e  trataba de una celebración que tenía basíante de Lamava1. La 
Nochebuena campesina del '800 incluia, a este respecto, la  si^^^ 
del banquete popular, con una dieta carnavalesca caracteaística, que G Q ~ -  

binaba platos, postres y bebidas propias de la ocasión. En Crarico se decia 
en 1877: 

"La plaza de a m a s  lució también sus dur;lznos, sus peñas y sus 
brevas, no faltando elegantes ramitos de flores, la horchata 'arrima' a nfe- 
ve, los helados de canela, alnaendr.23, damascos y otras ~ i ~ ~ u ~ ~ ~ c ~ ~ ~ .  La 
horchata con 'malicia' hacia rayas y los p0110~ fiambres volaban de las 
fuentes a los estómagos, y las empanaditas fi-itas por no ser menos hzciara 
otro tanto"292. 

En el pueblo de Melipilla esta dieta tenia una especial importancia, 
C O ~ Q  puede verse por estos tres testirnonios referidos a la segunda d t a d  
del '800: 

"Más de veinte 'chinchelitos' o Ilzb-nense fondas o ckaingnganas, crzbH;,an 
el costado sur de la plaza principal. Ostentábase era ellas, como de CQS- 

turnbre, la horchata con malicia, el ponche en ron bien helado, las em- 
panaditas fritas y tantas otras menudencias que constituyen la esencia 
de l a  Nochebuena". 

"Como todos 10s años, aunque éste con mayar profusicn, se instala- 
ron la noche del martes en la plaza de armas ventas de Smtas, flores, 
refrescos, empanadas y pescado frito. ponche en lecfie. etc., etc.". , 

"Era artículo de primera necesidad en las ventas de Nochebuena 
el pescado frito y con ensalada de betarragas. los fiambres, pero m i s  que 

"Con ITIUC~O e ~ t ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  cdebK.6 la P~~~~~~~~~~~~ 1% gs~tt: de1 pise- 
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tudc UE no de ponche en leche que corria en abundancia y a bajo 

Este clima era especial y propiamente vivido por las clases popula- 
res. Recordemos que la Nochebuena es, ante todo, festafestomm de las 
clases sulxdtemas. Ellas son las que remuelen. Según la prensa rnelipi- 
llana de 1872 Xx Navidad era celebrada por los pilibos, es  decir, por los 
pubres: 

“Un poco de aguardiente chivato, otro tanto de aloja y algunas bo- 
t ellas de cerveza componían las prgmicias destinadas a Baco en la mayor 
parte de aquellas tiendas, que tenian por techo la b6veda celeste y por 
ccxtinaje almes y rnaitenes. Los paseantes eran dignos de td paseo. Un 
niimero creeido de pXXPlos y otras gentes de su calaila recoKpan a q u e b  
especie de prrcllga, demostrando que sáio ellos podian gozar de las deli- 
cias de la Pascua”21x. 

Abundarado en lo mismo dice un periódico de Quillota en 1893: 
‘“El populacho está en estcs momentos entre el ponche y las cuerdas del 
arpa y guitañra””g5. 

La celebracibn de la Nochebuena, con estas caracteristicas, tipica- 
mente rurales y campesinas, entraba, como un torrente, a los principales 
centras urbanos del país, en las ciudades de Valparaíso y Santiago. A 
comienzos del ‘$00 la Nochebuena en Valparafso, antes que se dejara sen- 
tir la influencia ciudadana y mercantil propia del siglo. tenia uncarácter 
rural y camavalesco muy importante. Un viajero seiiala a comienzos de la 
segunda década del siglo pasado: 

“En la tarde de Navidad, . . . , se advertía por doquiera una alegría viva 
y ruidosa: aqui os enmntrábais con un grupo de bailarinas, más allá can- 
tores campesinos entonaban antiguos romances popuiares acompañán- 
dose de la guitarra, y a través de la muchedumbre con la que bebían y 
charlaban, algunos jinetes hacian admirar la maestria y la hermosura de 
sus corceles ... (en las ramadas) se xáe, se canta y se bebe con una in- 
descriptible akgráa ... Las diversiones duraron toda la noche, a1 llegar a la 
mañana, aunque este pueblo sea de un carácter dulce y apacible. las 
danzas tomaron un carácter desordenado, las canciones eran más licen- 
ciosas, . . , w29c. 

Con el establecimiento de unos patrones burgueses de comporta- 
miento en la ciudad de Valparaíso este carnaval de Navidad fue haciéndo- 
se cada vez más claramente patrimonio de las clases populares, identidad 
de los pobres frente a la Oligarquía. Esto era manifxsto hacia 1889: 

”En festiva y confusa algarabía se oirá el acompasado vibrar de las 
arpas y v ihe las ,  el agudo trinar de las cantoras, el entusiasta palmotear 
de los que ‘animan’ la zamacueca, el sonoro vocear de los que pregonan 
la ‘horchata con malicia’. ... Corno de costumbre en las fiestas de Navidad, 
será la gente del pueblo la que se divierta más.. . con su vihuela, su cueca 
y su ponche, cantará, bailará y se ernpascuará gozando a sus anchas 
y conforme a sus gustos ... Con las festividades de la Pascua sucede lo 
mismo que con el Dieciocho: es el p ~ e b l o  el que se divierte en d a s .  La gen- 
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te de más arriba se abstiene, el buen tono te ~~~~~~e tcrnrw parte en Ba ale- 
gna popular”2m. 

En Santiago. la capital del. pais. ida que se ~~~~~~~~~. 10.8 hlnabi- 
tos urbanos O ciudadanos, iba qued en  claro d ca&cte:r popular, 
subalterno. de la remolieada de ~~~~~~~~~~~~~. Un atenta r~bcewa dor decia 
en 1856: 

“El i n ~ i ~ ~ u ~  del bajo puebla, JUGPF- su parte, el ~~r~~~~~~ seasr de h. 
fiesta, porque es el que la goza y la apura sin ~ ~ ~ . a ~ ~ ~ ~ ~  de ~~~~~~~~ espe- 
cie, prepara su bolsillo y ~ c ~ ~ ~ I ~  bod.as %as ~~~~~~~~~ de dinero qs.ae cp 
su mano vienen, para celebrar con ellas el ~~~~~~~~~ del Redentor de? 
mundo”298. 

Eran las clases populares las que p toda la ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ n ~ ,  
hasta el otro día, en las ramadas de Ia * ~ ~ ~ ~ ~ ~ n ~ ~ ,  bailan& y 
bebiendo ”en forma realmente salvaje-, coma decice un Q b ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  extran- 
jero hacia 186OZw. 

La tradicional remolienda de N ~ c ~ e ~ u e n a  pasó a ser en las ciuda- 
des de Santiago y Valparaíso enérgicamente knaceptada y reprimida  di^- 
rante las Ultimas decadas del ‘8800. La elite ciudadana, Integrada par de-  
mentos oligárquicos y eclesiásticos. Ilev6 a cabo, en un csrnim espiritu 
modernizante, una persecución en su contra. En Valparaíso el periódico 
El Mercurio emprendió una campaña adversa a la fiesta popular a partir 
de la década de 1880. Si en la conciencia tradicional la Rochebuena era 
‘noche de no doranir”. el periodico hace ver que la noche es para dormir y 
reparar las fuerzas para el trabajo. La nueva ética ciudadana Iy burguesa) 
hace su aparición en Chile: 

“Los vecinos (que) necesitan dormir para acudir oportunamente a 
sus ocupaciones. Además se distrae y entretiene a los trabajadores hasta 
horas muy avanzadas de la noche, haciéndolos faltar a sus obligaciones””. 

Hacia 1892 la campaña de El Mercurio concluia triunfalmente. Ese 
ano quedaron prohibidas las chinganas de las recovas -las más popula- 
res- y los cantos y bailes después de la 

En Santiago la campaña contra la remolienda de Navidad corrió de 
un modo importante a cargo del clero católico. En 1885 un pericdfco 
conservador, El Chileno, denunciaba las ‘orgías haquicas” de Noche- 
buena: 

“Fiestas no sólo paganas sino irracionales y directamente impías, 
por profanar un día santo ... Escándalos públicos de embdaguez y de 
lujuria que habnan hecho enrojecer a un pagano acostumbrado a las ba- 
canales”3m. 

Hasta terminar el siglo pasado, este periódico no cescl de d e s c a -  
car la fiesta popular considerándola o algo diabólico o puramente kurna- 
no, pero de ningun modo una celebración cristiana de la Navidad. Decía 
en 1888: 

“Vergüenza para el hombre que ha menester recurrir siempre a la 
materia (sic!) para pagar las deudas del espiritu y que no sabe manifes- 
tar su contento de otro modo que devorando como un cochino (sic!) cuan- 
to tiene a mano!. .. que las santas cekbraclones de Navidad no se falsifiquen 
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y en xiombi-e dd Hgc, de Dios no se vengan a cometer esos lujuriosos exce- 
sos de que es teatro la Alameda de nuestra capital. E n  nuestras familias 
y entre Y ~ L I I E S I ~ ~ S  ~mias,os feliciterxaoc en nombre de Dios y en celebridad 
del nacimiento del Redentor, pero sin pagar al iabla el orgiástico tribu- 
ice de wsirar los ptiblicos lupanares. e .*303.  

sdl es~.~i~Siitu del clero par entonces Ilev6 a un destacado eclesiástico de 
VaQmraEso, Don Vicente MaiZBn y Manero, a negarse a celebrar en 1883 la 
misa de Nochebueria si habis chhganas en el lugar. La ruptura entre el 
mu~ido eelesi6~tico y ea mrindo popular crecía, con estas actitudes, a pa- 

En 1898 el pesi6d.h EL Chi&eaao se lamentaba de las rernoliendas de 
Navidad como un fendmeno de aiegria puramente (sic!) humana, sin 
nirigún contenido religioso. La mentalidad postndentina del catolicismo 
oficial separaba así lo "sagrado" (clerical) de lo "profano" (humano): 

"Acaso entre todos 10s hombres y mujeres que van por las calles en 
un torrente bullicioso y aturdidor, celebrando la Nochebuena, no hay 
s~rao muy pocas que llevan en el alma un pensamiento digno de la fiesta 
cristianct de Navidad. Esa muchedumbre que se estrecha en la Alameda, 
que come y bebe, que se revuelve alrededor de los puestos de frutas. que 
huele las albahacas y claveles (símbolo popular de Navidad y de cama- 
val) ... toda esa muchedumbre est5 alegre y es feliz, pero con alegrías 
puramente humanas que a veces la noche hace bien en ocultar con sus 
som~.)Pas""~. 

La persecución ideológica del catolicismo oficial contra los festejos 
populares de Nochebuena fue acompañada con represión policial en el 
Santiago de la Ultima decada del '800. La cantidad anual de detenidos por 
Navidad en la ciudad bordeaba las quinientas personas3w. 

De este modo desaparecía la antigua celebración "profana" de la 
Navidad. Junto a la crítica clerical y policial, aparecieron nuevas formas 
oligárqinjcas de celebración (corno las kemesses de beneficencia a partir 
de 1894). OI Jose Amero, periodico editado por el Cantor a lo divlno 
Juan Bautista Peralta, no dejó de advertir y protestar frente a estos cam- 
bios: 

"Hoy el. pueblo IIQ tiene donde divertirse. E n  cambio se celebran 
kemesses y otras fiestas agringadas, sUh para los ricos. Nosotros nos 
chupamos el dedo. Y jviva Ia P a ~ e u a ! " ~ ~ ~ .  

Así y todo, la rernolienda de Nochebuena cquedahía fijada por un 
buen tiempo en la conciencia popular. En un modesto pedódicu publi- 
cado en la Pampa nortina en 1920 encontrarnos una cusiosísirna "des- 
cripción" de una remolienda de Nochebuena celebrada.. . jen el Cielo! En 
Ese "eerllEio" y "campo de concentracih" de las masas rurales chilenas en 
la industria salitrera de la Pampa, en condiciones de miseria y rigor, el 
pueblo conservaba la utopia de la arcaica celebracibn de Navidad: 

"La Nochebuena (cablegrama desde el cielo). Hay como un rumo- 
reo de victoria esta noche en las puertas de la Gloria: se asama el Padre 
Eterno a los umbrales con todas las cortes celestiales. 

sos agigantados". 

135 



El Paraíso entero está en Joigoricg y el rnisma ~~n~~~~~~ San Gregcr- 
rio, que siempre en regocijos actúa poco, se vuelve, en este instame, medio 
loco ... 

(Un bienaventurado negrerim que de puro entusiasmo pierde el 
tino aplaude, grita, lo alborota todo, y a San Canuto 1%: peUka un codo). 

La jerarquía angélica se queda ~~~~ e ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ a  Ba Reeoba.. . 
Con grande admiración, Santa ~ i o ~ ~ ~ a  oye vender el "ponche can 

malicia", que es un brebaje de invenciérn diabó!ka de venta en toda fonda 
antialcohólica, y San Juan ... entustásmase al ver cómo cocinan en nues- 
tros &as el pescado frita que él coani6 en tiempos de Tiberio Tito. 

La Virgen Santa Tecla pide albahacas, y 10s rn&-Ures forman alha- 
racas, porque Lina y Bolonia, santcas nuevas, est5.n llmrando un vende- 
dor de brevas. 

La colonia chilena residente. usando la intencioin más inocente. y 
sin libre de culpa y de pecado, improvisa un modesto "zapateado" ... 

E n  vista de tan íntimo alborozo, el buen Di03 se sonññe ~bondado- 

Ahora presentamos ios cantos populares que acompmaban la re- 
molienda de Nochebuena. 

Es un hecho que los poetas populares tenían una presencia si& 
nificativa durante el festejo. Ya hemos citado la descripción sobre la No- 
chebuena en Valparaíso a principios del '800 ('cantores campesinos ento- 
naban antiguos romances populares acornprinándose de la guitarra"). 
Incluso parece que durante la noche de Navidad se realizaban torneos en- 
tre poetas populares, o 'contrapuntos", como señala un periódico de Talca 
en 1880: 

'Poetas del pueblo, especie de palladores. entre gallos y medianoche 
pusiéronse a pallar, a la usanza de Taboada y don Javier de la Rosa, los 
tipos clásicos de este género de literatura. . .. Se nos dice que los modernos 
palladores prolongaron sus contrapuntos. como dice el pueblo, hasta las 
cinco de la mañana"3o9. 

Una de las coplas más características de la Nochebuena alude a1 
Nacimiento de Cristo y a la  necesidad de velar, de no dormir para cele- 
brarlo: 

SO.. . "308. 

Esta noche es Nochebuena 
y no es noche de dormir 
está la Virgen de parto 
y a las doce ha de salPo. 

E n  el folklore del sur de Chile, en Chiioé, es comUn la siguiente 
variante: 

Esta sí que es Nochebuena 
es noche de no donnir 
porque ha nacido el Mesías 
que nos viene a redirniz3ll. , 
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Los misioneros asunclonistas franceses en Chile recogieron en 
1892 Ia siguiente vanante: 

Esta noche es Nochebuena 
que no es noche de clomir, 
a las doce la Virgen ha de parir 
un niñito blanco, rubio, C O I O P ~ ~ O ~ ' * .  

l La copla procede de los cantos populares ib@ricos, como puede verse 
en la variante portuguesa: 

Esta raoite e noite santa, 
nao e notte de dormir, 
que u m  lindo botao de rosa. 
5 meia noite, ha de a b e L 3 .  

La idea se encuentra en el Canc&m?ro de Axnbrosio Montesino, pu- 
blicado en las albores del '500: 

NO Ia debemos dormir, 
la noche santa, 
no la debemos d~rnni?'~. 

U tambien en cierto modo en Gil Vicente: 

Esta es noche de alegria 
ninguno está aqui s o ~ i o l i e n t o ~ ~ ~  

En Chile fue también popularuna variante que añadía al no dor- 
mir la expresión "parar la oreja-, otro modo, popuiañsimo, de Expresar 
atención y vigilancia: 

Esta noche es Nochebuena 
y no es noche de dormir 
es noche de parar la oreja 
porque la Virgen ha de p a r P 6 .  

Con esa expresión surgieron coplas de Nochebuena donde esta se 
tornaba en oportunidad de renovación y erotismo. El cantor Daniel Mene- 
ses trae 12 variante: 

1 

Esta noche es Nochebuena 
noche de parar la oreja 
asomarse a la ventana 
a ver si ronca la vieja"I7. 

También fue popular a principios del '900 esta otra: 
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Esta noche es Nochebuena. 
noche de parair la oreja 
en que se roba a la M a  
ernpaldcando a la vkja3". 

Esta noche es Nochebuena 
de jolgorlo y galanteo 
todos alegres sin pena 
tengan noche de 

Rasa Maneda reprodujo una variante. en este sentido: 

Esta noche es Nochebuena 
noche de gloria y de Dores 
todos los enamorados 
se declaran sus 

Introduzcamos una primera csmposicián de Navidad expresiva del 
c b a  popular de remolienda. Su autor es Juan Bautlsta Peraíta y desa- 
mona una idea de la p~p~farísisnai copla de remoUenda citada rnás m b a :  

V ~ Q S  niñas remoliendo 
vamos cantando y bailando 
que el infierno está vuelto agua 
y ya e2 diablo se está ahogando. 

(ver nota "7 

Esta copla que levanta las barreras de la condenación y la re- 
presión es enhebrada por el poeta en un contexto que sitúa la Navidad (y 
el Ano Nuevo) como un tiempo de renovación arnorosay de liberación de las 
penas: 
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Vamos remoliendo niñas 
que ya la Pascua iiegó 
acabando con las penas 
porque el Diablo se murió. 
Hoy todo debe ser gusto 
baile contento y placer 
porque este año miserable 
va a caer de si-1 poder. 
... 



l 

*.. 

Si hay algimno que me quiera 

que yo sin m o r e s  rruevos 
111 a fuego la Pascua 

LU final. como puede verse, el versa está dicho por una mujer. Es 
ia mujer la ~ r ~ t ~ ~ ~ o ~ ~ s ~ a  de la ~ e ~ ~ ~ ~ e ~ ~ ~ a ~  la que imita al varón a 10s amo- 
res nuevos. 

El tema del protagcnismo de la mujer en la remolienda de Noche- 
bi.aeraa aparece con claridad en dos eomposiciones en décima de Rasa Ara- 
necia y DariieE Meneses. 

La cuarteta empleada por Rosa Araneda, que ya hemos citado, dice: 

Esta noche es Nochebuena 
noche de gloria y de flores 
todos los enamorados 
se declaran sus amores. 

Las asociaciones florales y frutales se entremezclan en esta prodi- 
giosa y caliaroosa Nochebuena: 

Hoy en dia las chiquillas 
al perlEiime de las brisas 
ocumen a las Delicias 
a tornar ricas frutillas. 

Al compás de los clarines, 
marchan las danias hermosas, 
que se asemejan rosas 
de los mejores jardines, 
haciendo sus comodines 
en los aslentos mejores, 
ventilando los calores 
dicen san rnLnngúrn desliz: 
esta es la noche feliz, 
noche de gloria y de flores. 

Para !a cantora popular hasta las "viejas" muestran sus amantes. 
El amor no conoce edad, y la Nochebuena concede el so~tilegio de una 
universal expansión: 

tarmese Xuego del brazo 

... 

De sombrero y mucho guante, 
luciendo su gran pareja. 
vide pasearse ufia vieja 
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del brazo con un amante. 
Como m c e m  fragante 
ambos iban perfumados, 
en esos dias deseados. 
con tan bellas perfecciones 

ogan sus  comones 

La sirvienta a su patrona 
también le pide 
para pasear, y es preciso. 
que salga la regalona. 
Y si con otra persona 
se junta, serán primores. 
por disipar los ardores 
al marchante se le para: 
mirándo,se cara a cara 
se declaran sus amores. 

Se trata de una remolienda de las mujeres. Lo camavalesto de 1% 
situación, en eI marco de la sociedad patriarcal y machista de la Qlagar- 
guía, es esta suerte de 'revuelta" femenina. El último verso de Rosa Ara- 
neda lo expresa así: 

Al fin, no queda mujer, 
digo. en m i  sentido pleno, 
ese día por lo ameno 
que no salga a remoler. 
De gusto no hayan que hacer 
con los queridos brindando, 
principian salagardeando 
y luciendo el lindo talle, 
por las plazas y en la calle 
alegres siguen bailando3=. 

La composición de Daniel Meneses desarrolla la cuarteta tarnbien 
citada: 

Esta noche es Nochebuena 
noche de par= la oreja 
asomarse a la ventana 
a ver si ronca la vieja. 

JOvenes y ancianas son como las "sacerdotisac" que prcclman la 
llegada de Nochebuena: 
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Hoy dia todfp muchacha 
se deber& de arreglar 
pana salir a pasear 
y Titicir s i i  Irermosa facha. 
Una, que era vivaracha. 
iba de ~ e ~ ~ ~ ~ e 3  llena, 
fragante como azucena 
l a  vi por hierro de cuenta 
y decia. una de ochenta: 
esta noche es Nochebuena. 

Pero a mi se me asemeja, 
decía una en sus mores .  
que esta es Ia noche de flores, 
noche de parar la oreja. 

El sentido camavaleseo transforma 

" * .  

t ERidad y de remolienda : 
las Viejas" en signos de fer- 

Obseme con un galante 
que remolía una anciana 
mas fertil que una avellana 
.-. 
Las mujeres se transforman en astros celestiales cuando se diri- 

gen a tornar e1 ponche: 

A tomar el ponche en hielo 
iban las ninas mas bellas, 
que parecían estrellas 
de las que estan en el cielo. 

Dnniel Meneses, cantor a lo Divino, y de profunda vena anticlencd, 
no paaede dejar de mencionar al ckro en esta suerte de carnaval femeni- 
no. Se  trata del "travieso fraile" que se ve tentado en este aluvión de belleza 
y de vida. La v * ~ ~ ~ t a d  carnavalesca siempre manifestó este af8n por reba- 
JZP lo saablime, en este caso, dejando al clero en medio de la terrena alegria 
de la fiesta popular: 

Gna a otra le decia 
iremos tan &lo al baile, 
y v i  que un travIesu fraile 
les hacía ~ornpai i ia~~* .  

Otra cccsmposiciñn de Meneses es una invitación al pueblo de Santia- 
go para incorporarse a la remolienda y así "desechar" la "triste pena". Ea 
alegría a que invita el cantor no es una alegría inconsciente. El sabe y 
expresa quienes son los enemigos de! pobre, la Oligarquía parlamentaria. 
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que 'quita la vida" al puebla. El regocijo carnavalesm, asa, no exime de Wa 
denuncia social, sino que por el contrario la revela: Ia d m a c i ó n  de ]la vi- 
da supone, siempre, la negaciún de los poderes de ia muerte: 

itriva la Pascua, senores! 
con júbilo y alegría 
disfruten en este día 
los que tuviesen amores. 
Ya llegó la Nochebuena 
para todo ser humano 
donde el moderno y anciano 
desechan la triste pena, 
noche de un brío y serena 
es ésta con mil amores. 

Ya que nos llega el momento 
de tanta felicidad 
despuéblese la ciudad 
a remoler la ciudad 
a remoler con contento, 

... 

... 
iViva nuestro Ministerio 
por ser todo liberal! 
Salve la patria del mal 
que el tiempo está harto serio. 
Un verdadero criterio 
es éste, digo, lectores, 
y ya los legisladores 
piensan quitamos la vida, 
y en esta noche florida, 
disfruten de mil amores325. 
Una de las composiciones más extraordinarias acerca de la sensi- 

bilidad popular de Nochebuena la proporciona Rosa Araneda. La eompo- 
sición se titula iVwa la Pascua con iodos sus pmemtes! y expresa la mez- 
cla de sentimientos religiosos y "profanos", en una común alegria humana 
y divina (la mezcla que el catolicismo oficial ya no podía comprender). La 
autora va alternando. en sus décimas, el elogio de 10s motivos sobrenatu- 
rales, la estrella del Nacimiento, la Virgen María, etc.. con los motivos 
'naturales", especialmente las bebidas alcohólicas le1 ponche, la cerveza, 
el aguardiente, el vino, la chicha. etc.), que constituian el elemento más 
censurado por las autoridades de la época. En 1897 el Alcalde de Santia- 
go, por ejemplo, prohibió estrictamente la venta de bebidas alcohólicas en 
las chinganas de la Alameda, medida que motivó, evidentemente, las cri- 
ticas populares326. 

Pues bien, en este contexto de represión a las bebidas alcohólicas, 
Rosa Araneda hace exaltación de ellas, junto al regocijo del nacimiento 
del Mesías: 
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Ahora vienen las temas "profanos": 

i'e'iva el ponche y ia cerveza, 
el aguardiente y el vino, 
que me hacen perder el tino 
y me embr~man Ea cabezal 
iViva, viva la viveza 
entre las clases tunantes! 
msuenss y deleikantes 
palpitan los corazones, 
al son de 10s acordeones, 
;vivan 30s que ~ 0 x 1  arriax?tes! 

C Q ~ X  todo, c ~ m u  puede verse, el 13timo motivo, recurrente, es el 
motivo ~ I I I G ~ O S Q  de la fiesta. Por cjcrnpIo, ahora, en la siguiente estrofa, 
se vuelve ei tenia a lo divino, el homenaje a :a Virgen Maria, pero el mis- 
m o  verso es completado con la referencia erhtiea "profana": 

¡Viva la Reina del cielo, 
emperatriz de la Gloria, 
que es inmortal. en la historia 
y del triste su consuelo, 
echemos una viva al vuelo 
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para buscar los aibores 
por los campos y verdores. 
en esas vastas campiñas 
paséense con las Mas 
gozando de sus amores! 

Por último, se completa la comgsskfón con una U1.Sima ~ e ~ e r ~ ~ ~ i ~  a 
las bebidas alcohóiicas, la chicha (la %aya"), junto al ~ ~ ~ ~ ~ n ~ ~ e  a las can- 
toras que alegran la remoiienda navide9ra: 

Az fin, iviva la guitarra, 
en manos de la cantora, 
viva la baya, sefiora. 
que es el jugo de la parra! 
Por ver si acaso me agarra 
me empino uno y otro vaso, 
cuando se me llega el caso 
me pongo gringo en hablar, 
para mi mayor pesar, 
jsuelo hasta perder el 

Este homenaje a las cantoras, junto al homenaje a la chicha es, en 
definitiva, un homenaje de Rosa Araneda a sí misma, como interprete de 
este espíritu recogijado, juglaresco, de la Nochebuena popular donde se 
mezclaba la "divino" y lo "humano", y. según la visión oficial, hasta lo 
"diabólico". Esta era una de las características de las cantoras campesi- 
nas de Navidad (herederas de las juglaresas medievales). Como decía 
un periódico de Curicó en 1877: 

"Las arpas y guitarras se rasgueaban y pespunteaban solas, y las 
cantoras que de los campos vecinos habían acudido, cantaban a lo pro- 
fano, a lo divino y hasta a lo endiablado. iQué tonadas y qué ~ u e c a s ! " ~ ~ ~ .  

Un tipo de canto y baiie caracteñístkco de la ocasión lo constituyeron 
las "zamacuecas" o "cuecas", un baile campesino de singular peculiaridad 
popular. No podía celebrarse una remolienda sin tener corno danza pro- 
tagónica la "cueca". La copla carnavalesca que hemos citado (Vamos remo- 
Ziendo nificrs, etc.) era letra de Ycueca". La chingana de Navidad ostentó 
durante todo el '800 la presencia de este baile: lugares como Los Andes. 
Quillota, Melipilla o Linares, por nombrar sólo algunos, eran testigo de es- 
te tipo de celebración: 

"En las chinganas y fondas la zamacueca fue la diversión de los 
concurrentes, que se prolongó sin cesar hasta venir el día". 

"La Alameda del Recreo ostentaba las proverbiales ramadas, adorna- 
das con banderas, banderolas de papel picado y eortinajes. luciéndose 
en su interior las cuecas bailadas por los cordiileranas". 

"A medianoche, un mar humano invadía las avenidas de la plaza, 
las tonadas y las cuecas contribuían a dar a los hijos del pueblo mayor 
expansión y comunicarles más y mas alegría y entusiasmo"329. 

144 



Antes que llegue la Pascua 
la. casada y la soltera 
en  esta noche 
se van 6301-1 sus amantes 
paseando en coche. 
Paseando en coche, si, 
vm0s bailando 
y el rico ponche en leche 
vamos tornando. 
h á ,  así me alegro 
arriba negro. 
Viva la Pascua señores 
y también la Nochebuena 
vivan las niñas morenas 
gozando de sus mores .  
Vivan las nbfias. si, 
con sus queridos 
paseándose del brazo 
‘ros dos unidos. 

van sin tropiezos 
por la Nameda verde 
se dan de besos. 
Asi son las morenas 
en N ~ c h e b u e n a ~ ~ ~ .  

dGS UnbdoS, sí, 

Otro poeta popular de la epoca. Juan R~mbn Conzález, pub1icÓ en 
1903 una “cueca” de Nachebuena en que se expresa la espera de la N a ~ -  
dad como ocasión del encuentro amoroso, anhelado y sincero: 

Ya llegó la Nochebuena 
jqtie noche tan deseada! 
que las niñas aunque feas 
desean ser abrazadas. 
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Las niñas esa noche 
irán decentes, 
siendo en particular 
condescendientes. 
Condescendientes. si, 
y muy galantes, 
para que entonces hallen 
un fiel amante. 
Mi pecho se arde en ascuas 
jviva la P a x u a F .  

Para terminar este capitulo sobre los cantas de semolienda tréaras- 
cribimos una composicián descriptiva de la fiesta de Nochebuena hecha 
por Adolfo Reyes. 

El autor deja en claro que la ocasión es de indiscutible remolienda: 

A su gusto remoliá 
la gente muy serena 
toda la Nochebuena 
el pueblo la celebró. 

Obsémese la "serenidad" del pueblo. lejos estamos de la visión 'de- 
monfzada" de la fiesta par parte de las autoridades. 

E n  las fondas Popular 
por la calle de Rivera 
andaba la pelotera 
desechando sus pesares 
los asaltos por millares 
el gentío presenció 
no estoy al corriente yo 
de lo que ahí ha sucedido 
pero el pueblo divertida 
a su gusto remolió. 

El poeta, a medias, da cuenta de unos incidentes, de los que él no 
tiene información detenida. Con todo. al final, su comentario es que el 
puebla estaba en fiesta. 

Las ventas por la Cañada 
eran en abundancia 
y lucían su fragancia 
frutas, flores y empanadas 
las muchachas arregladas 
desechaban toda pena 
de fi ores estaban llenas 
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todas las damas hemosas 
y paseaba deliciosa 
la gente muy serena. 

"Desechar 10s pesares", "desechar las penas", be ahá Ba actitud fun- 
da.rnenta1 del pueblo, nrs dejarse aplastar por ellas. FXores y comidas invi- 
tan a la alegras. 

Las ven4 eras y fmheros 
pegueareros y foonderas 
gritaban a toda esfera 
su c ~ ~ e ~ - c ~ o  por entero 
aqui está el heladero 
almiiemo, comida y cena 
tengo cerveza en arena 
tengo horchata con helados 
para los que han paseado 
toda la Nochebuena. 
Vengan a las claveles 
aqui tengo las aibahacas 
para las riMa.s retaeas 
y otra cosa no se huele 
vengan a los pasteles 
iay! señodta cómo nó 
esta noche principió 
el cont.ento y Ea alegria 
esta enorme gritería 
el pueblo la celebró. 
Pasar a v e m e  seiáores 
que aquí yo estay viviendo 
no sean tan estupendos 
pasar a tomar licores 
a las rniflas como flores 
les tenga helado y horchata 
venir los que tengan plata 
al refresco con malicia 
que en X T E ~ ~ C I  de la delicia 
les hace parar la pata3". 

Sobre la dificultad en la comprension de 10s misioneros extranjeros 
de1 5nibito rural chileno a fines del '880 con respecto a la ñemollienda na- 
videfia, puede verse la posicion manifestada por un religioso asuncioiñis- 
ta francés en 1894: 

yT~s fetes de Noel nous ont apporté bien des emuic.  Je disais á un 
qui s'était enivré: ' C o m e n t  ~ nialheureax, pouvez-voris piofaner un si 
beau juur par I'ivresse!' il me répsndit: El entusiasmo, p a d r e ~ i t o ! " ~ ~ ~ .  

147 



Brindare beDa princesa 
por el misterfo que fijo, 
cuando el arcángel te dijo: 
bendita eres en pureza 
premió el cielo tus bellezas. 
... 
Brindo por los coronados 
Melchor, Gaspar, Baltasar, 
los que fueron a adorar 
a Cristo en los despoblados, 

Brindo ahora por aquella 
estrella tan luminosa: 

Brindo por aquel contento 
de Balaan que anunció. 
cuando el astro apareció 
brillando en el firmamento, 

Brindo por los tamboriles 
y'flautas que allí plafiaron. 

brindo por el millón de aves 
que al Niño Dios le cantaron335 

... 

... 

... 

... 

148 



3. c DE 
a , 

La celebración de Xa ~ ~ v ~ d ~ d  chilena se inxrlbe en la tradición car- 
nravale.xa de la fiesta que se semonta a Ia Edad Media hispánica, con su 
n:as%-ejo de h15genes del mundo al rmtres, fiestas de Iocos, y villancicos 
císrnieos y burhe$cos. 

ecto de la celebra- 
ciOn h i ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  tenia lugar en un contexto de gran eoniicidad, 
C C I ~ C I  eran las fiestas de locos, donde "clCrigos y laicss se colocaban más- 
caras obscenas, cantaban canciones ~ ~ s ~ e r g ~ ~ , a ~ a ~  y mantenían des- 
pierto a iodo el mundo en medio de la juerga y de la imitaciones grotes- 
(-"as*930 

~ ~ r a ~ e ~ a ~ ~ ~ ~ t e  al culto litúrgico oficial, la Navidad, dentro del viejo 
ancestro saturnal, era celebrada por el pueblo con diversiones, bullangas 
y discirpseas burlexos. Sefiala el Concilio de Aranda de 1473: 

"Hay antigua costumbre.. .. de que, por ejemplo, en la fiesta de Nati- 
vidad y en las de San Esteban, San Juan, 10s Inocentes.. . , de que mientras 
se celebran. los oficios divinos, se ejecuten comedias. mojigangac, porten- 
tos espectáculos y otras muchísimas diversiones deshonestas ... , e igual- 
mente que haya. bullanga, y se reciten versos torpes y discursos burles- 
cos, de modo que estorban la celebración del culto divino"33a. 

Un elemento central de esta Navidad popular era ka risa. expresián 
emnente de la cultura popular medievai enfi-entada a la seriedad del 
h ~ ~ - h ~ n t e  feudal y eclesiástico: 

"La seriedad es oficial y autoritaria, y se asocia a la violencia. a las 
prohibiciones y a las restricciones. Esta seriedad infunde el miedo y la 
intirnidacih, reinantes en la Edad Media. La risa, por el eontsario, implica 
la s3-1peracióna del miedo. No impone ninguna prohibición. EE lenguaje de la 
esa no es nunca empIeado por la violencia ni Ia autoridad. E$ hombre 
medieval percihia con agudeza la victoria sobre el n ~ e d o  a traves de la 
risa. ~ ~ "338. 

Los vfllancicos (cancibn popular de los villanos medievales) de Na- 
~ridad integraron este elemento de la risa como expresión de la redención 
t r ~ d a  por Cristo. El pueblo celebraba la llegada del Meclas con canciones 
cOmicas, como cenala este testimonio liispanica de Diego de Tor~es  
Villarroel: 

La Navidad espafiola del '409. antecedente m5s 
1 

Caritarado llego al portal 
un gaitero de Zarnora, 
y oyendole los pastores 
nuevamente se alborotan. 
Se nen a carcajadas 
con las canciones que toca 
y tienen una gran noche 
ccrn su gaita y con su bota33". 
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E n  Chile esta tradbci6n cómica del villancico se ~ a ~ t u v ~  intacta, 

Cuando compuso la letra 
esta chiquilla malvada 
mi taitita y m,i tío Cucho 
se reían a  carcajada^^^. 

Rosa Araneda dice en un verso navidem: 

medieval fue la e ~ ~ ~ ~ t u ~ ~ ~ a ~  ~ ~ c ~ ~ a ~ ~  
1 quien recogisj y capt6 este aspecto de la c 

carnavalesca de Navidad3d341. 
En el '700 mistia en Espaila Ba c 

fiesta y la burla adquinan un s ~ ~ ~ ~ ~ a  
villancico de 1798: 

fencda de que en la ~a~~~~ %a 
B ~ ~ o s o ,  C O ~ Q  lo ~ s p ~ e s a  este 

E n  noche tan santa 
la fiesta es misterio, 
la chanza es la gracia342. 

Otro aspecto de la iiteratura carnavalesca de Navidad, kiispgnica, ea 
la certeza que el nacimiento del Mesias acarrea una "iizversfón" del ~ P I H L -  

do, introduce el "mundo al reves", dknensi6n que incorpora el ancestrcs 
saturnal del mes de diciembre, donde se invertían las jerarquías y &-de- 
nes terrenales. y el propio mensaje evang~iico. 

Una composición de Navidad de Juan del Encina juega admirable- 
mente con esta imagen de las "inversiones" del mundo, concretamente con 
las figuras de tierra-cielo. siervo-señor, ÚItimo-primero, menor-mayor, 
pobre-rico: 

Hoy se hizo servidor 
el señor de los señores 
para poder con sus amores 
tomar del siervo senor, 
el Morador y Hacedor 
de los cielos vino al suelo 
porque el hombre pecador, 
deste suelo morador, 
pudiese subir al cielo. 

los primeros son postreros 
y los menores mayores, 
son más ricos los romeros, 
entraron de los primeros 
los pobrezicos pastores. 

Grandes cosas se hicieron 
por quitarse nuestro luto: 
la tierra dio nuevo fmto, 
las m a s  bálsamo dieron343. 

... 

... 
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Y- 1 

Un vjJiancico araagones del ‘600 (cantado en Huesca en 1688) re- 
pmduce el espiritu del “mundo al revés” de la Navidad. Reproduzco m o s  
fragmenlos relacionados con la inversirín carnavalesca y evangélica del 
agua en vino. EX villancico está asociado a las mascaradas de Navidad: 

Afuera, afuera, 
apartad, tende. 
dad lugar a que vengan entrando, 
que vienen de gusto 
de chanza y plaza 
diversas figuras. que a risa motiven, 
con los disfraces que en ellas se ven. 
Afuera, que entra de mascara 
un ridículo tropel. 
en cuyas contrariedades 
se forma un mundo al revés, 
apartad, tened. 
IJn aguador mohíno 
con un tabernero fragua 
uno a hacer del vino, agua, 
y otro a hacer del agua, vino. 
Milagro tan peregrino 
se logra en un sí es no es, 
porque ya todo el mundo 
anda al. revés. 

Entró un frances muy-mohíno 
y una bota al buey le dio, 
pero el agua le quitrí 
y fue gusto peregrino, 
ver al buey beberse el vino 
y beber agua al francés, 
porque ya todo el mundo 
anda al revés344. 

... 

La Navidad, tiempo paradójico, hace posible lo imposible, el “mun- 
dus i n v e ~ s u s ” ~ * ~ .  

Otro gran tema de la tradición carnavalesca de la Navidad hispáni- 
ca, y que pas6 con vigor a la Navidad chilena es el lema del banquete o !a 
colección profusa de alimentos ofrecidos al Mesías recién nacido por los 
campesinos, por los trabajadores. Las ofrendas en alimentos al N a o  Dios 
(y también en ropas, diversos utensilios, etc.) debe verse como una ofren- 
da caracteristica de la clase trabajadora (campesinos sobre todo, y artesa- 
nos) en vista de una gran fiesta, símbolo del triunfo de la vida”4F. 

Ei tema de los alimentos al n í ñ ~  Jesús se encuentra en la Eteratura 
navidefia española del ‘400, en Miga de Mendoza y más tarde en Juan 
del Encina. Mendoza da cuenta de un regalo de mantequilla hecho por los 
pastores a Mana: 
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Pues luego de mañanflla 
tomemos nuestro endelirle 
y lleva tú en la cesMlla 
puesta alguna mantequilla. 
para la madre del M o ,  

347. ... 
Juan del Encina dice en su Crncanmo (de 149 

Yo quiero llevarle 
leche y mantequillas 

Con aquel cabrito 
de la cabra mocha 
darle algún quesito 
y una miga mocha 

Miel y muchos huevos 
para hacer torrejas, 
. . . 3a .  

... 

... 

Con el tiernpola literatura de ofrenda alimenticia popular fue dan- 
do lugar a manifestaciones cada ve2 más variadas y complejas. En los vi- 
llancicos aragoneses del ‘600 encontramos estos regalos: 

Miel y manteca ofrecieron 
con que al Niño le adoraban 

Un caldero de migas 
allí trajo la Constanza, 
que es el mejor regalo 
que los Pastores gastan. 
Otro le dio un cordero 

Están harina y manteca 
(que más no queda en casa) 

Otro llegó y le dijo: 
-Diga, hermosa zagala, 
si el Niño tiene hambre 
déle esta empanada349. 

Un villancico de Zamora (Castiila-León) cantado en 1779 señala: 

... 

... 

... 

Mendo te ofrece un cordero 
y Menga, un rico panal, 
un queso hermoso, Gilote. 
y un pernii grande, P a s c ~ a l ~ ~ .  
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E n  Chile todos esto.; regalos earnpesinos iban configurando los ele- 
m ~ ~ m x  CJUC' cuhlnaban en un real JT pr6drgcj banquete popular, realizado 
dnlrante la noven2 del Nida DEos, contra Ica naueric- y el egohmo: 

*h kiickncw a $2 abundancia, que constituye el €undamento de la 
7,-~l;tgen dei bcmqiilete pojml;ir, <:hcica y se  ccanfunde conb-adictoliarnente 

a:r-gia cami*Lir;liesca :<e 1s Yavidad h£s->Anica. camo dglk.'nrzs, pa- 
T R Mrindo. A p~ri rttr de Ha segunda mtad, del '500 iac autoridades 
cas de Mé.rcico d c h í m  Ua-r:earXa atención sobre eslos aspectos po- 

p ~ : o ~ - e c ~ ~ ,  01 1 CanciZio provincial de 1555 expresaba: 
"La noche de Navidad nc se c~~~~~~~~~ las respuestas deshonestas 

2. ia-19 bcnd;c;nnec, ecmo s1gi inos rm3 rnirados lo suelen hacFr"35S". 
E l  IH Coixeii% prcrvancial de 1585 diqmnfa una vigilancia estricta 

c;ab~e Tos ~Lllana~fcos navidedos: 
"Ilicpone v manda este Concilio, que se  prohiban en :as iglesias los 

"-,~ao6;, d a x i ~ ~ s ,  acciones y canciones profronas, aun en el día de la Nativi- 
d: d del Sefiar, .. ~ X cuando se hayan de representar ~ r a ~ á ~ ~ c a ~ ~ n ~ ~  al- 
grorms hisboPias sagradas 1.1 otras cosas santas y útiles al alma, o cantar 
njgmos hirmos devotos, se Ilevnr5 todo al Obispo c o a  L I ~  mes de anticipa- 
ci6lrh, para que 10 examinem3=. 

82; marco concret? de la 1iturgPa popular de Navidad 10 constituyeron 
en CIiile le Mispanoarnn&-ka). desde: la era colonial, ISS llamados Nacfmien- 
tos o altares domésticos donde se representaba comúnmente con figuras, 
la escena del pesebre de Belén. El origen de estos Nacimienlos y su desa- 
rrollo medieval e s t i  asociado a la espiritualidad franciscana. En la Espa- 
fia bajomedieval encontramos Nacimientcrs con las caractensticñs que 
adoptarla eri Hispanoamén'ca, como el de la catedral de Valencia en el '40 

"Desde el coro, en la parte de la epístola hasta el pUlpito, que esta- 
h a  en el presbiterio, se construía un tablado de bastante consistencia, so- 
bre el qrie s e  colocaba el establo de Betlern, dentro del cual hallábanse 
representados en figuras la Virgen, San José y el Nmo Jesaís ... rodeados de 
Angeaes. En sitio no muy apartado velanse unas torres, simulando la 
ciudad sagrada, y en segundo tkrmirro conternplábanse las figuras de to- 
dos 10s profetas, ... pastores y pastoras, aquellos en número de veintidn- 
GR,  urnoc en figura y otros de carne y hueso, .. . ocupaban el resto del tabla- 
do hasta cerca del establo ... Fuera del tablado, y en el coro, hallabase el 
clrbol. de! Paraíso con las figuras de Adán y Eva, y encima de dicho árbol 
aparecía tanbien el Niño Jesus, rodeado de serafines. En lo alto del cim- 
borio colocábase un lienzo pintado que figuraba el cielo y en la barandilla 
habia veinticuatro nLños vestidos de ángeles.. ."3M. 

Estos Nacimientos, en Chile colonial, fueron el foco de una celebra- 
ción popular y carnavalesca de la Natividad. A fines del '600 el Obispado 
de Santiago de Chile recuerda la prohibicián de hacer este tipo de liturgias 
domésticas por el acompañamiento profano con que estaban revestidas: 

"Por estar prohibidos con Censura, en el Concilio Limense, y Sino- 
da1 de esta Ciudad los Altares, que se hacen en las casas particulares, los 
dias y noches del Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, ..., en que hay 
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muchas ofensas de Nuestro Sefior, por 10s concursos de ~ o ~ ~ ~ r ~ s  y mu- 
jeres, bailes y mcsicas profanas e indecentes...w3s. 

Una prohibición similar se hacia pos entonces en Cuba. E1 Sinodo 
de Santiago de Cuba de 1681 pro ib16 los Nacfrnientos populares: “que no 
se hagan altares, casas pm-ttc-rul~wrcs ni ~ ~ c ~ ~ e ~ ~ ~ ~ ~ ,  en que ~ ~ ~ ~ p e ~ ~ ~ ~  
músicas, bailes, concurso de gentes y otras ~ ~ ~ c e ~ c ~ ~ ~ ,  pena de excomai- 
nión mayor, . . .”. Los Nacimientos sOh podían hacerse en las ~~~~~0~ 6 en 
casa de personas “virtuosas y recogidas” donde se ier;arn el rosa~o y se 
ensefiara la doctrina cristiana. Lo que se ~~t~~~~~ esa e1 control eclesiss- 
tico de la fiesta3%. 

Durante el ‘700 los ~ ~ c ~ ~ n ~ o s  se extendían par los  OS obispadss 
chilenos como una celebración censurada por la ~~~~~~~a~ ~ ~ ~ ~ § ~ ~ s t f c ~ .  
El Sínodo de Concepción de 1744 expresaba: 

“Los dias más sagrados de la Natividad del Señor, . . e  ~ con pretexto de 
pía devoción. se suelen acostumbrar en las casas particulares altares, 
que profanados con el concurso popular de hombres y mujeres, rnrisicas 
y festines, se toma por motivo el asunto de xekigfosa piedad para la mayor 
depravación, por lo que esta Sínodo mmda seriamente, so pena de exw- 
muni6n mayor, no se acostumbren dichos altares en las casas las días 
referidos, . ..““357. 

En el Obispado de Santiago de Chile Don Manuel Aiday, un arishb- 
crata de formación jesuita, persigui6 con especial preocupación las Utur- 
gias populares de Navidad y los Nacimientos. tanto en un edicto de 1762, 
como en el Sínodo de 1763, donde expresa: 

“La segunda parte de este precepto, que mira al culto de Dios pro- 
híbe. .., aquellos protextos de devoción, que comianrneaite ocasionan ofen- 
sas de la Divina Majestad. como son los Nacimientos, que en la Pascua de 
Navidad, .... se forman en algunas casas. exponiéndase prábllcamcnfe, e 
ilurninándose de noche, con que hay concursos de ambos sexos con bas- 
tante desorden, y así manda esta Sinodo; no se hagan tales Nacimientos, 
... : pena de excomunión mayor, declarando, no se prohíben, los que en 
alguna pieza secreta, y sin permitir concurso, se hicieren, para que los 
de la familia hagan oración a Dios”358. 

El celo del Obispo Aiday contra los Nacimientos hizo que éstos tam- 
bién fueran censurados por el IV Concilio provincial de Lima de 177FS9. 
Adviértase que para el prelado chileno el problema fundamental de los Na- 
cimientos era su constitución en devoción popular pública (la privatka- 
ción de la devoción no sólo no le preocupaba sino que, por el contrario, la 
promovía). 

A pesar de estas criticas del ‘700 los Nacimientos populares chilenos 
continuaron celebrándose a lo largo de todo el ‘800, especialmente en las 
provincias, como marco obiígado de la novena del Nlno Dios, y en medio 
de un “inmenso gentío”. como decía un periódico de Copiapó en 1878. E n  
una localidad como Quiiiota, las diversas novenas hechas en los numero- 
sos Nacimientos se reaíizaban hasta principios del ‘9W60. 
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l Vcaxnos la descorcpciOra, un tanto jocosa, burlesca. de un Nacimien- 
te capfapino en 1872, atibonado de elementos divemos de la Historia ,sa- 
grada, pera que rearirerda las ~ T a c ~ e ~ ~ o ~  medievales, como el descrito de 
Va?eneia ex1 el '400. 

"Apenas Fa ox-aeih extieepadr" su manto sobre Ia ciudad. principian 
12% gcntes a die;a-am-lr en KO& sentKdo, basta cpie por ijltimo se detienen 
ante I1R ~~~~~~~~~~~ 

'p.' si cs verdad que quien a buen &bol se arrima btaena ssmbra le 
cobija, ~ . ~ ~ ~ ~ ~ . ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ o ~  a una ~ n ~ e ~ e s ~ ~ ~ e  caravana que hace alto y entra 
a ima casa, en dande hay uno de estos espectáculos. 

&&?@ m a r a d z !  ;Qué variedad! jCxiántas casitas! 
A la derecha esta el Parniso tenenal y se divisan nuestros prime- 

ros padres Ad& y Eva debajo del mammo fatal. Eva ha comido ya de la 
fr11t-a y Adán fa tiene en la mano. .. Cerca de Adán se ve la serpiente. Nre- 
declor En ay bosquectks, lobos, corderos. Revueltos con estos anaimaLlatos 
est8aai PIBatos, Hejrodes y la espada de bxigino. El arca de Noé se divisa en 
Londres, Abraham en Egipto, Josimé deteniendo el sol se divisa en Jujuy. 
EX santo rey David conversa ~ ~ ~ ~ ~ b ~ ~ m e n ~ e  con el santo don José, mien- 
tras Maiia recibe en su casa al ángel Galxiel. La negrita saca pan del hor- 
no  teniendo por ayudante a tino de los reyes magos. Cerca de ahí se divi- 
sa  a Moises en una pila. perseguido por el 'Faraón. y no lejos a los dos 
ancianos y a Susana. Discuten acaloradamente sobre poiática Isaac y 
Caín y no a mucha distancia están examinando Salomán y la reina de §a- 
b;B Xa quijada con que el primer asesino miato a su hemano Abel. 

Y por este estilo sigue el Nacimiento pintando los diferentes ycasos" 
que han acontecido en el universo. mientras el ni130 Dios recostado en 
el pesebre recuerda la sublime escena que tuvo lugar en Belén. 

Agréguese a esta impcrfectisima reseña las diversas inteqretacio- 
nes de los habitantes, los gritos de admtración de los ninos, los rezos de las 
ancianas y otros incidentes que no es del caso narrar, y tendremos una 
pálida idea de lo que es un 

Un motivo curioso y local, además de todas las figuras hiblicas, era 
el de la negrita que saca pan del horno. L* encontrarnos también en un 
Naehmiento de Curic0, en 1878, junto a otras figtiras, en una descripción 
que tampoco abandona el tono jocoso y burlesco: 

"Mochitoc franciscanos con sus capachftss recogiendo ?.a limosna. 
h i l e s  dominicos confesando beatas, un San Antonio predicando a las 
truchas, negras del Africa sacando pan del horno, ciegos tocando en la 
guitarra, presbiteros diciendo misa y liberales oyéndola, etc. ~ e t ~ . " ~ ~ ~ .  

Los Nacimientos fueron integrando la multifacética variedad de no- 
tivos populares. vinculados con el nnundo del trabajo, de la fiesta, de los 
juegos. En un altar cuncano de 1877, señala una descripción, "nos Ha- 
mo la atencián el "palo encebado" o cucafia y un minero que desde su 
espino miraba lo que acontecía en el portal de Belén"3w. 

Los misioneros franceses que atendían los ámbitos rurales a fines 
del '800, los religiosos asuncionistas, describieron un Nacimiento donde 
Abraham vestía de "huaso" o campesino chileno: 

l 
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"Les personnages de ces x&nes sont avec des eostumes ~~~~e~~~~ 
comiques que l'esprit le plus s6rieu ne ~~~~~~t c"empecher de rire. Ahsd, 
Abraham est en costume de huaso, ..?a. 

Un Na.cimiento celebrado a la salida norte de Santiago en 1912 
ostentaba pinos de cabras y corderos, una chmg a con crmtoras, aya,  
guitarra y boteiias, una lavandería con  la^^^ 23" ~~~~~~~~, rQpa 
tendida en cordeles, elc., puestos de fruta, urp horno con ~~~~~s reci61x 
sacados, e t ~ . ~ ~ ~ .  

En el '800 abundaban tambi&i los motivos ~ e ~ ~ ~ ~ ~ n ~ ~ o ~  con Ea Xa- 
turaleza, vegetal y animal, como flores. dilentes. cerros baseo- 
sos, animales, aves, insectos, Ymtas áf0m.o en la e 

Estas joyas de la imno Tia popular eran 
de Navidad. Alli las cantoras, v e r d a ~ ~ ~ s  ~~~~~~~s~ de la fiesta, luciendo 
vistosos trajes llenos de cintas y entonaban sus ~ ~ ~ ~ n ~ ~ ~ o ~ ,  
aguinaldos, o tonadas a Mana y a1 NMo Dios. Por lo general, estos cantos 
populares de Navidad eran en ~xtremo festivas yjocosos, por Es que las 
autorldades eclesiásticas del '7700 ya los desterraban de la liturgia oficial. 
El Sínodo de Concepción (1944) los censure: 

"Se previene la abstencicln de estas twatas. y músicas prolanas. 
aunque sean las letras a lo divino, y pos 10s villamicos burlescos de 10s 
maitines de Navidad. se moderen de aquella suma jocosidad, Q U ~  hace el 
bullicio. una farsa el coro, examinándose siempre por el que presidiere 
en élw3=. 

E n  el Obispado de Santiago Don Manuel VdcuAa Lan-aúi prohibió, 
por estos motivos. los villancicos de Navidad en la popular parroquia de 
La Estampa en 1833369. 

Estas tonadas al Niño Dios eran creaciones genuinamente popula- 
res y campesinas, con toda la fuerza del habla rural, "huasa": 

Para divertirlo hartazo, 
treigo el rabel de mi padre. 
y vengo con m i  comaire, 
que canta lo más bienazo. 
Un gallo cantó al puntito 
que sintió al niiio llorar 
tan vivaracho y gordito 
tan buenazo pa' mamar. 

Cuando supimos en Renca 
que iba a nacer un niño 
pa' que le cuento más baule 
el gustazo 'e los renquinos. 
Aijuepucha la alegna 
que hemos tenido en Panquegua, 
desde ante que claree el día 
vengo azotando mi 
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El puebla se agolpaba en los Nstcinnientos especialmente por escu- 
char estm sabrosas tonadas campesmas, como sucedía en Quiliota por 
1879: 

"Este aRo se ha  notado mas crnteislasmo que en los anteriores por 
trisitzr ICE ~ ~ ~ c ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  ~n tod0s ellos se han celebrado novenas, a las 
ci3alr.s ha ( ~ 0 ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  un n i ~ ~ ~ ~ ~ r ~ ~ ~  ptabbico, no sabernos si por devocibn 
o px OK las saladas tonadas cqiie 1e ~ ~ ~ ~ a b ~  a doáaa 

E C : ~  Iitwgia popallar era ~c~~~~~~~~ de un piteial. genuina y mi- 
dmaanent e ~ ~ ~ ~ ~ ~ a ~ ~ ~ ~ ~ ~ :  la bullanga de Navidad. Esta bullanga consistBa 
en conwgia& iin ñu \do ~ ~ ~ ~ o ~ ~ ~ o r ~  imitando al mayor nijmeño posihk de 
zaimiiaies mediante 3a boca o CQTI silbatos, flautines. pitos de caña, "ea- 
~:?iam"~ e m r n ~ s  "chrcRtsnas" de rnade1-3 "eanatSss" de lata, "eapagatos" y 
" ~ t r a  hfinidad de ~ ~ ~ t ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ o ~  a prsp5sit.o p,xa producir el m i s  diabQ11- 

Darante la Colcpnia esta bullanga de Navidad llegaba hasta la propia 
Catedral de Santfago en el marco de Ea "misa del Gallo", donde no s6lo se 
imitaba el mido de los animales sino que también se 105 llevaba vivos para 
que emitieran todo tipo de midos. A p13n~ipios del '$00 un viajero sajón 
relataba con estupor: 

"Las C ~ I X I I I Q Y I H ~ ~  en las fiestas religiosas son extrafias y exóticas, y 
sobre todo la ~ ~ c ~ e h u e ~ a  se celebra de una manera grotesca. Eas iglesias 
jlurnirnadas desde temprano se IPenan de gente heterogéinea, entre ellos 
una cantidad de nMos y personas de edad, que llevan gallinas y cerdos 
vivos que son golpeados para hacerlos cloquear y chillar. Otros tocaban 
pitos y rerenaos. o rnetfan bulla con matracas. Este terrible mido, en re- 
r i i ~ e ~ d ~  del establo donc"e naei6 al Salvador, continuaba hasta después de 
mcdianoche. entonces un niAo vivo era presentado y el cura que oficiaba 
la misa, proclamaba el nacimiento de Cristo ... el ruido de los fatales 
ci,~emos, pitos y matracas seguia toda la noche por todos los banicas de 
la 

La bullanga de Navidad, realizada especialmente por Tos nhios irni- 
tands esros sonidos anb-nales, fue una de las expresiones más sobresalten- 
tes de ia conciencia cama\-alesea coma triulfcr de la infancia y de la ani- 
ariakidad prPmordiales, de la. debilidad e incapacidad, sobre la racionalidad 
ciuiadana, en el. marco de la Navidad, fiesta del Nulo Dios protegido por 
el asno y el buey (Nifio Dios, que, como las aves, "gorjea" desale su cuna de 
paja, como dirá Rosa Araneda). 

Desde mediados del '8800 [a partir de la constitución hegemcjnica de 
la Oligarcpuia, y como parte de ese proceso) Ea ratio urbana, las aütoridades 
civiles y eclesiasticas del Estado poslallano, se propuso acabar con la 
bullanga navideña. Es interesante el proceso histórico que se desencade- 
na al respecto. El primer paso 60 dio un periódico moderno y ciudadano, 
El Rogxso de Santiago, en 1842, quien asocia la bullanga a las fiestas de 
locos, y a una celebración únicamente infantil y plebeya, inaceptable: 

"&ué significan, Dios mío, estas sonajas importunas, cuyo ruido 
molesto atruena 10s oídos? ¿Qué furor se apodera en estos días de los inu- 
chachos, que con una especie de frenesi, agitan sin cesar un maldito ins- 

e0 estrepi:o", corr?o decía un testigo hacia 186537!2. 
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trumento, cuyo sonido monótono, desapacibble y ronco nos saca. de pacten- 
cia, nos pone de mal 

El segundo paso es dado a 10s tres afms siguientes. El Phxzoblspc de 
Santiago, Don Rafael Valenth ~ a ~ ~ i ~ e s ~ ~  prokfie en 1845 la ~~~~a~~~ 
navideña en el dominio de su a ~ ~ ~ i d ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  junta cm las tonadas popin- 
lares. Según el texto de su edicto queda ~ ~ 0 ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ :  “afiadir cantare,, con 
entonaciones profanas, pífanos y otros ~ ~ ~ t ~ ~ ~ ~ t Q ~  que imit.un cantas 
de aves o gritos de cuadnipedos. Q cualquiera de Iac cosas que se han 
acostumbrado Q ~ S  ocasiones.. .m375. 

Finalmente, el tercer paso lo dio la Intendencia de Santiago en 1853 
llamando a la policia a no permitir la bullanga: 

‘En la Pascua de esta: nombre se acosprnbm llevar a las iglesias y 
casas particulares en obsequio de: la fiesta pitos. cencemos, matracas y 
otros instrumentos que los asistentes hacen sonar por las calles. La poli- 
cía tiene el deber de prohibir tal celebración pública”376. 

Con todo, el rito popular sigui0 celebrandose en localidades nirales 
a pesar de la crítica de la prensa local, de ideología modernkzante, COMQ en 
Quillota en 1874, donde la bullanga aún tenía lugar en el marco de la “mi- 
sa del Gallo”: 

Porque siempre en esta Misa 
la gente se queda afuera 
pues la turba a toda prisa 
con cuernos, flautas y risas 
repletan la iglesia entera. 
Por eso es que no nos gusta 
la misa con algazara 
parece que no se ajusta 
a una ceremonia augusta 
ese infierno de chicharras. 
Mejor es dormir temprano 
para levantarse de alba 
a oír misa como cristianos 
donde no toquen ni pianos 
ni cuernos ni ~ a l a g a r d a ~ ~ .  

Este texto es expresivo de la cultura oligárquica del ‘800. que reunía 
un disciplinamiento de ciertos rasgos burgueses con un catolicismo de 
carácter postridentino. Desde ahi comenzaba a rechazarse la religiosidad 
carnavalesca de Navidad, predominante en la cultura agraria. 

Las máximas autoridades de la Iglesia católica, en su esfuerzo pas- 
toral por cumplir con mayor severidad el espíritu postridentino, fueron 
exigiendo progresivamente, del ‘800 al ‘900, el abandono del espuitu car- 
navalesco de la Navidad. En 1851 el Obispo de Ancud (Chiloé) prohibía 
todos los “estrépitos y algazaras” en los templos de una iglesia que habia 
permanecido prácticamente aparte del espíritu modeniizador republi- 
~ ~ ~ 1 0 3 7 8 .  
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En 1885. tratando de unificar la liturgia del país. los Obispos chile 
nos mangiestan la prohibición de emplear en los templos ubnstrumentos 
demasiado rnid0s0s9' medida que siguió implementándose en las prime 
ras décadas del '9Q0370 

irreverente la bullanga de Navidad Tratando de acabar con las celebracio 
raes populares al respecto se afirmaba en Melipilla el año 1913 

"En realidad de verdad. la alegría y el gozo al celebrar los misterios 
del Nacimiento de Jesucristo no se manifiestan convenientemente con esa 
música y algazara que acostumbran en algunas partes. El espíritu de Dios 
y el de la Iglesia es ordenado y por lo mismo es reprensible ir contra lo 
prohibido por la autoridad del Papa que ordena la liturgia de la Iglesia. 
N o  vale la costumbre contra una prohibición expresa de la autoridad que 
condena dicha costumbre Asi, pues, no debe llevarse la devoción al Niño 
Jesús por medio de cascabeles y otras sonajeras y manifestaciones que 
resultan irrespetuosas y disoriantes con la gravedad y dignidad de la Ca- 
sa de Dios donde se celebra el Santo Sacrificio de la Misa. Cuanto falte de 
niido en el templo se ganara en recogimiento y devoción y por consiguien- 
te en fruto espiritual y honor de 

La Navidad melipillana era persistentemente carnavalesca. La Nove- 
na de 1912 ostentaba mascaradas. bullangas. y otros motivos similares: 

"En uno de los templos de la ciudad se celebra la novena del Naci- 
miento vistiendo a nifios con disfraces de Carnaval, de reyes. pajes, Mefis- 
tófeles, etc., y que en actitud inconveniente para la Casa de Dios, con 
ademanes grotescos. risotadas. sonajeras y alaridos, resulta el conjunto 
hasfa cierto punto irrespetuoso al presbiterio. "381 

Se advierte que la bullanga gozó de alguna vitalidad hasta el 1900 
en sectores apartados de los centros urbanos y eclesiásticos superiores 
En Carrizal Alto, en 1896, dejaba "el templo convertido en chingana". co- 
mo denunciaba un periódico local En Lota. en 1903. "la multitud se lan- 
za radiante de alegría por el pueblo poniéndolo en alarma con el ruido de 
pitos. cuernos y chicharras"382 

A los misioneros franceses de la época no les pasó inadvertida esta 
celebración de la Novena, hecha por los pilluelos fgaminsl del lugar: 

"De plus, tous les gamins de la ville, réunis dans le patio, imitent á 
qiai mieux tous les anirnaux de la création. qui I'ane. qui le boeuf. qui le 
c . celui-ci le chien, celui-la le coq. etc Cela fait une symphonie nen 
moins qu'agréable et qui dure quelquefois une h e u ~ e " ~ ~ ~  

Examinamos ahora en detalle los cantos o tonadas populares para 
la novena del Niño Dios 

Estos pasan a ser registrados en Chile a partir de la segunda mitad 
del '880 mediante la literatura impresa Uno de los mas antiguos conoci- 
dos lue cantado en la Navidad de 1850 en la Plasía de Abastos de Santiago 
En estos versos va se  encuentra el contenido lundamental v reiterado 
de las tonadas de Pascua la espontanea y vital solidaridad del pueblo con 

Hacia 19 10 las disposiciones de la liturgia oficial hacían altamente 



De Rema te traigo elhmhs 
y unos ~~r~~~~ pallares 
para” que con un buen poco 
chiquidEo Dios te regales. 
... 
Aquí te traigo un ponchito 
aián está sln acabar 
porque mi madre Chuchepa 
no me prestó su telar. 
Señora dona María 
yo me vengo de Biluco 
a cuidarle su niñito 
que no se lo coma el 

En el último ofrecimiento puede verse hasta una referencia al NMe 
Jesús en el contexto del folklore infantil campesino (la protecci0n ante la 
devoradora amenaza del “cuco”). 

Las tonadas no soslayan la belleza del NiAo Dias, lo “bonito” (en ha- 
bla campesina boñicho, requetebonito, etc.1 del Mesias que trae la amonia 
y la belleza al mundo. Esta experiencia estética aparece en un verso 
publicado en 1863: 

De que el Nino es muy Micho 
sé con gran seguriá 
pues mi tía Treniá 
y el cumpa Nico lo han dicho3=. 

Una tonada recogida en Illapel a principios del ‘900 expresa lo mis- 

Señora doña Mana 
es su precioso niñito 
también requetebonito 
más que el lucero y la guía3=. 

La fruición estética, donde se confunde la contemplaciOn religiosa 
con el placer de la ternura, puede verse en esta tonada publicada en 
Santiago hacia 1887: 

mo: 

Señora doña María, 
vengo a ver a su niñito. 
jalcánceme al chiquitin! 
¡tan relleno el angelito! 
... 
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iM,iS h d o  que un qulmbín 
es esta cziattririta!! 
¡Su boquicha es de cam íni... 
por  Dios, dona Mariquita, 
alcjnceme al ehiquítín! 
Déjemelo aqui un Patito 
para que a gusto lo vea.. . 
;tan zarco y tan mcleclto! 
jmlrelo como gorjea! 
itan relhdo el 

El NMo Dios demuestra una descomunal vitalidad. extraordinaria, 
que es todo un augurio de la vida abundante que traer5 al mundo: 

Un gallo canto a1 piintiho 
que sinti0 al nuSo llorar 
tan vivaracho y gordito 
tan buenazo pa' mama?%. 

Los regalos para este N U ~ Q  prodigioso deberan expresar tarnhien, 
de algfin rnsds. la abundancia de vida que trae al mundo: 

Seflora doa'sa María 
vengo de la Rinconada 
le traigo un cordero gordo 
de k'aala caraeoliadags9. 

Lo común de las tonadas de Navidad es  una mezcla de ternura y 
solidarklad, donde los regalos al recien nacido se asocian al placer del 
encuentro con este Nula divino. Bemardino Guajardo publicC\% en 1881 
estos Regalos al narro: 

, 
Yo le traigo. Plua Malla, 
este eorts regalito, 
y deme a ver el niñito. 
qine es dueño deB. alma mía. 
Un anciano le ofreeia 
un potrino nada malo, 
para el niño este regalo 
yo le traigo, flua Mana. 
Panales y un bajerito 
le presentó una doncella, 
adnatidrne, Virgen bella, 
este corto regalito. 
Otro llevó un corderito 
y dijo a la Virgen: -Quiero 
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retirarme placentero 
y deme a ver el ntiiiiao. 
Un c a ~ ~ e s i ~ o  
besar d niño los pies. 
y publican5 a la v 
que es dueño de9 

Todo el mundo se d e  
cuando tuvieron noticias 
con gusto y con caricias 
el aliento el buey le echó391. 

Evidentemente, esta atenta ternura y solldarfdad del pueblo se 
extiende no sólo al Niño divino sino que tmbdén a sus pa 
José. El poeta saluda con carino a Maria: 

' Señora doña María 
las noches le vengo a dar 
al trino de este instrumento 
la he venido a celebrar. 
Me alegro que este alentada 
usted y su hijito es decir 
yo me propuse a venir 
a cantarle una tonada3=. 

San José recibe unos cariñosos regalos para su trabajo de carpin- 
tería: 

Para el señor San José 
yo le traigo unos clavitos 
y también unas tablitas 
de madera de p e ~ m i t o ~ ~ .  

Aquí los populares diminutivos chilenos expresan el capiíio y la 
ternura características de las tonadas navidefias! D i g a o s  de paso que 
la cultura oiigárquica reprobaba el uso reiterado de los dbminutlvos. Un 
destacado sacerdote aristocrático, Don Camilo OrtUzar Montt, decía: "En 
el abuso de las terminaciones dfmlnutivas hay algo de empalagoso.. . con- 
funde dgerencias esenciales en el trato 

La intimidad del pueblo con San José (en las tonadas navideñas) 
podía ser considerada irreverente por la cultura y la religiáin oficiales. 
Una antigua tonada decía: 
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Además %e ofrece remedios "casercs" para la crianza, anlcestral sa- 
biduráa femenina: 

Si le sale ~ ~ ~ r o ~ c i t o ,  
y si acaso mucha llora, 
dele una agüita caliente 

l con hojitas de ~ ~ a ~ ~ ~ a 3 ~ .  

TJ-a cocinera ofrece y pone a ~ ~ ~ p ~ ~ ~ c ~ ~ ~  todo e1 arte culinario PO- 
pillas' pase atesides a V a r b  y el xíiffio, C O ~  platos especiales para ambas: 

Yo trabajo en la eocinia 
y a verla vengo, sesloira, 
pues me dicen que no tiene 
quien le fr.tipgue eER zana olla. 
soy una ySObs'% muchacha 
que a guisar aprerids'ó sola, 
y a comprar las ~ ~ ~ ~ ~ u ~ ~ ~ a ~ ,  
y la carne en la recoba. 
Pida usted lo que convenga 
para su estado, serñora, 
le guiso pronto una dieta 
s i  IQ manda la matrona. 

Le preparo unas patitas 
revueltitas con cebollas 
con aji color y acelgas, 
cominos y zanahorias. 

... 
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Le preparo un ~ u ~ c h a ~ o ~ o ,  
un pollito en cacerola, 
una g d h a  en aceite, 
y un pastel de rana mora. 
. .  
A Su nino 1hO.obzci tO 
le haré yo UM mazamorra, 
que se le peguen los labios 
v verá cómo no llora! 
LR hare algunas dwenitaa 
de sopaipillas y roscas, 
pasadas en miel de abeja 
de los palmares de Ocoa. 
Yo vivo aquí en la e s ~ u ~ ~ t ~  
estay lista a cada hora, 
pregunte por la Tomasa 
Manduj ano y Manterola !3Jr.  

Un trabajador costino, de la zona de Cbark6, junto con ofrecerle los 
aria con el niilo Jes13s a que pa- prodigiosos mariscos del lugar, Invita a 

sen una temporada en la costa chaena: 

Señora doña Maria 
yo vengo dehpuerto Iioca 
y le treido en este saco 
los preductos de la costa. 

Que los lseos son bien buenos 
dicen pu allá en Iloca 
para afmar bien el pulso 
y criar harta memoria. 

Y si se enflaquece el nixio 
llévelo pa' esa costa 
se lo cuidaremos mucho, 
y usted engordará, s e á ~ r a ! ~ ~ .  

E n  1886 el poeta popular Juan Rafael Allende public8 unas tona- 
das de Navidad donde muestra los regalos hechos por un típico campesi- 
no pobre de la época, un peón de hacienda. Sus regalos son para el niAo 
Dios y sus padres. Ropa y alimentos para el recién nacido, y su madre, y 
bebidas alcohólicas campesinas para San José [huachacay y chicha): 

... 

... 
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Sexiora doña María 
aquí viene un pabre huaso 
tan fatigado y rendío 
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~a ~~~~~~a le mandó flores 
con Chuma mi p m o  hchoño.  
y tres coatrinas grandazas 
He trajo tí62 MQfiO. 

Ilegamn con ~ e n c e l a o  
de regalo &ez lenguaos 
en un saco trajo Fkrmtuco. 
Chao vino de Concon 
y le trajo cochayuyo. 
y tres docenas de erizos 
tanabien le mand6 don Puya 

Sefiora dofia Maria, 
me voy pero voIvveré. 
convide con el marisco 
a su esposo don José, 

En el cuarto dia aparece un típico chacarero de los alrededores de 
Santiago: 

Cuarto día: 
Señora doría Mana 
aquí le traigo cebollas, 
para que se le haga dieta 
reciba unas nueve pollas. 

Reciba como canlño 
papas de mi tia Paña. 
le mandó un costal llenito 
de la chacra de lb Caiia. 
Rabanitos y zanorias 8 

apurada corté un ciento, 
y diez capones gordazos 
que alcancé a pillar a tiempo. 

... 

“.. 

El quinto dka está reservado a una ‘pobre pastora”: 

Quinto día: 
Sefiora doña Mana 
soy una pobre pastora, 
un corderillo le traji 
a su niñito, seriora. 
Yo madrugué tempranazo 
con la Chepa acampanada, 
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Dia séptimo: 

Señora dona Mafia 

esp6usragos c ~ ~ a ~ ~ o ~ ~ e ~ t o s  
y un canasto de verduras. 

Choclos le traJ del Salto 
los quebre ayer t e ~ ~ r a r ~ ~ a  

- frejoles verdes muchíshnos 
de Ba chacra de Lo "Imazo" (Em5mrbzI. 
Desde que supe al aviso 
vine con pffisa a Belén, . 
mi taita un canasto lleno 
de brevas mandó ex1 el tren. 
SeAora doAa Maria 
me rct&o con la Juana, 
rnafiana vendrá la Pancka, 
la Mcifxofia y la Cayetana. 

..* 

En el octavo dia viene una madre con sus hijas. quienes han reco- 
gido personahente las fniCil?as de regalo. Como si no pudiese faltar de 
regalo L Z ~ .  melen, las campesinas dan dinero a la sagrada familia para 
que lo compren! 

Día octavo: 
Senora dona María, 
ya vine con mis chiquillas, 
entre toditas cortamos 
un canasto de frutiilas. 
".. 
Cinco centavos 1s: trajl 
al niño que le ha nacido, 
cómprele un melán de olor 
que en mi chacra no he tenido. 
De tomates un canasto 
le traji bien maduritos, 
y colafaores tambien 
son ricos con aceitito. 
... 

Finalmente, el Ultimo día de la novena, Nicasio García se refiere 
exclusivamente al homenaje de las aves al NiAo Dios. Probablemente de- 
ban relacionarse estos versos con la bullanga navideña que imitaba el 
sonido de los pájaros. 
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y la: traigo este presente 
para que quite Ia pena. 

En la segunda noche, junto C Q ~  mencionas el tema de la estrella de 
RdEn y 10s Reyes del Oriente, aparece el tema fol 6Pico de la alegría de 
las aves, relacionado con la b ~ ~ ~ ~ ~ g a  navideña: 

Des caTIb2S eh &@lo di0 
anusciando e1 ~ a ~ ~ i ~ n ~ ~  
y las aves con contento 
vieron aquel que naciQ. 

Durante la tercera noche comienzan a nombrarse los regalos, como 

Señora, en esta earguita, 
vienen peras y fruüllas, 
y la mismo tiempo le vienen 
pañalitos y mantillas 

E1 cantor no oculta las dificultades encontradas, o los contratiem- 

Fui a traerle sin atraso 
brevitas por vez primera, 
y se desganchó la higuera 
y me quebré del porrazo. 

No sólo ropas y alimentos trae la tercera noche. Además están los 

Yo con este fin le adoro, 
y no digo lo contrario 
que aquí le traigo un canario 
en esta jaulita de oro. 
Al fin, pues. dona Maía,  
yo he venido de mi casa 
trayéndole un regalito 
de una muy linda torcaza. 

En la cuarta noche el ambient se traslada a la zona mrai y costha 
que rodea Santiago. Se hace menci6n del Nacimiento de Meiiplila. famo- 
so por sus tonadas al Nirio Dios, y se trae come regalo una corvina del mar: 

siempre, ropa y alimentos: 

pos pasados por procurarse los regalos: 

pájaros como regalo, signos de armónica alegría: 

Yo pasé por Melipilia 
con un placer sin segundo 
a visitar el Mesias 
que dio luz a todo el I Y X I ~ ~ C I .  

... 
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Senora dona Maria 
la he venido a saludar, 
y de regalo le traigo 
una cowina del mar. 

Durante la quinta noche hace. su aparlci6n una mujer de l  pueblo 
que viene desde el sur hacia Santiago a saludar al Mesias. Corno venida 
del campo, se encuentra, como "huasa", perdida en la ciudad: 

Me venido de Rancagraa 
y pase por San Francisco 
y aquí le traigo a su hijo 
un pidén con una tagua. 
Pues a Santiago llegue 
como huasa preguntando 
en donde estaba alojando 
el patriarca San Vose. 

Durante la se4xta noche llega una mujer de la zona 9ioirCe del país, 
deseosa de ofrecerle al NirEo Dios regalos mjrreraiec; Ic~tnse y plcatíxl. Como 
riqueza esquiva -no como los fmtcis del campo-, ~ C I  logra conseguirlos, asi 
es que solo brinda su amor inquebrantable: 

Del norte vengo marchando 
por esta noticia y pruebas 
con mirchas cositas nuevas 
que allá le andaba buscando. 
Estuve en los minerales 
buscándole cobre y plata, 
y pues no encontr6 esta ingrata 
esos tesoros cabales. 
Ya cuando pise la Aduana 
de ese grande Valparaíso. 
desde entonces le diviso 
al hijo de ley cristiana. 
Dona Mana, en persona, 
porque yo la aprecio tanto, 
la saludo en este día 
con un amor sin quebranto. 

E n  la séptima noche llama la atención un regalo traído en tren des- 
de Talagante. Evidentemente, el pueblo viaja en tercera clase. y en el mis- 
mo carro se ha traído unos animales de regalo: 

Yo vengo de Talagante 
en un carro de tercera, 
y de regalo le traje 
un chancho y una ternera. 
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Durante la oetíwa noche, junto con ofrecerse frutas de Quilicura. y 

T m b l b .  me meti en la Plaza 
a ~ ~ ~ ~ ~ a r ~ ~  un ~~~~~~r~~~~ 
y me ~ o ~ ~ r ~ ~  Ia plata 
que tenia en el ~ o ~ s i l ~ o .  

En la Ultima noche aparece el típico c ~ p e s ~ ~  de bnquén: 

Un huasito de hnqu6n’ 
le remite una cartita 
e incluso una jaulita 
con un loro y un pequén, 

Se vuelve a ofrecer el canto corno un consuelo, reiterándose la idea 

otros aaaxinales, se hace rnencibn de !os asaltos en la ciudad: 

de la primera noche de la presencia solidaria del pueblo: 

Señora, encanto del cielo, 
con ese tu hijo Mesías 
yo te doy las melodías 
para que tengas consuelo4~. 

La novena de José Mipólito Cordero aparece como una gran ma- 
nifestación de solidaridad del pueblo chileno con el Mesias y su Madre. 
Las mujeres, sobre todo, se movilizan desde sur y norte. en tren (desde 
Talagante) o en barco (llegando a Valparaíso). para expresar su ternura 
con ese nlno tan desamparado. 

Terminamos de examinar las tonadas de la novena del Niño Dios 
con los dos ciclos compuestos por Rosa Araneda. Como ambas composi- 
ciones son muy extensas vamos a limitamos a describir los temas o moti- 
vos más sobresalientes. 

Rosa Araneda no se limita al motivo dominante de Nicasio García y 
José Hbpóllto Cordero, esto es los regalos (los “carifios”) al Niño y su fami- 
lia. Junto a ellos, y que son de un exquisito detaiie, se encuentra, de un 
modo sobresaliente, Ia alabanza a María. en su dimensisn no sólo terrena, 
sino gloriosa y celestial. 

Los temas mas destacados de esta cantora giran en torno de unos 
sentimientos básicos cuales son el carinio, la dulzura, el gozo, y la alegría. 
Estos sentimientos compendian la actitud popul,~,  y esencialmente fe- 
menina, ante el maravilloso nacimiento del Mesías: 

Desde que vi al tierno infante 
rebosé en gozo y en alegría, 
con sus cabellos tan amadlas 
quita los brillos al claro día. 

Estos sentimientos son esenciahente los de Maña, y el pueblo 
los hace suyos: 
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Fue inmenso el regocijo 
la alegría y el contento 
que tuvo en el naciiiiiento. 
María, al ver a su hijo 

La alegría se expresa como risa, que ostenta el. propio Nino DIOS u1 

Como a la una 
del vientre santo 
nació risueño 
el dulce encanto4@' 

momento de su nacimiento, y la Pisa del pueblo. 

Este "nacer risueño" debe entenderse en la tradicidn carnavalesca 
del mundo al revés. Lo conñún, el llanto del recién nacido. se  consideraba 
por la  Cristiandad lo propio del hombre, que llegaba a una tierra misera- 
ble, que era cárcel y destierro. El nacer riendo, segiin el pensamiento 
medieval. por el contrario. era un funesto presagio de subversión de las 
leyes naturales. como había ocurrido con Zoroastro, el inventor de la ma- 
gia4 05. 

El tema del Niño Dios risueño aparece en la poesía Irancdscana 
bajomedieval. Anibrosio Montesino dice del Mesias recién nacido: 

. . .lindo y risueño 
está en los pechos trabado. 

Para el franciscano español, Jesús recién nacido es  un: 

precioso niño 

Por su parte, la risa del pueblo se  manifiesta a carcajadas. Es la 
expresión de la vieja tradición cómica de la cultura popular. 

Señora doña María 
yo vengo de la Angostura, 
a cantarle una tonada 
que compuso mi Ventura. 
Cuando compuso la letra 
esta chiquilla malvada, 
mi taitita y mi tío Cucho 
se reían a carcajadaQo7 

. 

Debe advertirse. además, que las carcajadas son provocadas por 
una mujer La risa. "a grandes carcajadas". estaba explícitamente censu- 
rada por la urbanitas eclesiástica chilena del '800Q0" 

El tema de la dulzura asociado al Nacimiento del Niño Dios tiene 
una raigambre en la tradlción folklórica chilena En una de las mas rego- 
cijadas y portentosas celebraciones de la Navidad campesina chilena 
la del Niño Dios de Malloco (cerca de Santiago) se cantó esta décima que 

174 



e.xpresa la dulzura fundamental del recién nacido. Nótese de 
alusi6n a la risa o sonrisa del NMo. Lar seriedad oculta lo divino: 

No porque sea de espino 
y se sonña tan poco 
este NWo de: M 
dejar& de ser divbo. 
S u  milagroso destino 
te hko nacer jquién no sabe! 
entre Mas de jarabe. 
Por eso el Nifio es jay sí! 
mas d.ulce que el chacoli 
y que la cazuela de 

paso la 

Rosa &meda asocia el tema de la dulzura y del jarabe en uno de 
los regalos al Mesías. Como expresión de dulzura, una campesina le ofre- 
ce al Nino una sandía para hacerla jarabe: 

De la chacra La lsolina 
le traigo con gran dulzura, 
para que le haga jarabe 
una sandilla madura. 

Hasta el gallo canta con dulzura anunciando el Nacimiento: 

Se iluminó el firmamento 
con un entusiasmo santo, 
y el gallo con dulce canto 
anuncio su nacimiento4l0. 

Idos pastores endulzan la llegada del Mesías con sus cantos: 

Vamos pastores a celebrar 
el nacimiento del nino Dios, 
para endulzarie su bienvenida 
le cantaremos con tierna voz. 

Cuando llegaron donde El estaba 
sobre unas pajas lo encontraron, 
con mucho gozo y dulce trino 
al Dios divino reverenciaron4 l. 

La idea del carikío (o la ternura) está asociada a la disposición del 
pueblo a acercarse al Niño Dios (no es tanto la "compasión" de que hablaba 
José Hipólito Cordero): 

... 

El ángel vino, les anunció 
que ya era hora de ver al niño, 
todos marcharon, no hay que dudarlo, 
a saludarlo por un cariño. 
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... 
Al fin, hombres y mujeres. 

con devoeiOn y fe tanta 
le tributaron carinss. 

p11 fin toditos 
por 11R CEkTiXBO 

~ ~ o r ~ ~ ~ c ~ ~ ~ ~ ~ ~  
al bello n U i ~ " ~ .  

los a11cianos y 10% nMos 

... 

&gunos de los regdños más unglrwJes y si 

Vengo a dejarle un presente 
que se 10 manda mi hermana, 
una bufanda de lana, 
muy bonita y m~ay decente. 

Al fin, le voy a avisar 
a usted, dona Maña, 
que una prima hemana  mla 
le manda un bodto ajuar. 

Adviéhtase que ambos regalos son ofrecidos por mujeres y son 
calificados exy-resanaente de "boarltos". 

No puede faltar el presente fdklrjirics de las aves cantoras: 

Kosa Amneda en sus dos i ~ ~ v @ n s s ,  s mm e 

... 

Me dijo mi tío Juan, 
antes de irse a domir ,  
Peta, ya que vais a ir, 
llévamele este chercán. 
Al fin, con miles amores 
para el niñito nacido, 
se  lo mandó porque ha sido 
de una cría de cantores413. 

, 

Unos regalos muy propios de Rosa Araneda: 

Al fin, le traigo un jarrito. 
perdone eI corto cariño, 
y en él espero. senora, 
que tome agüita el nMo. 

Al fin, le traigo una alfombra 
que se  la manda mi hermana, 
para que siente a la gua.gua 
enfrente de la ventana. 

... 
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Y- 

... 
&COmo esta, misiá María? 
vengo a dejarle un cuerito 
para que ponga en la 'cama 
por si se mea el Mñibto. 

Le traigo. mi fiar José, 
de becerro dos tiritas 
para que le haga a% ninilo 
un buen par de chalai i i ta~~~*.  

Otros regalos más tipicos (frutas. verduras. legumbres, flores) son 

... 

así mencionados por Ia cantora: 

Del pueblo de Machalí 
vengo, m M á  Mariquita, 
a dejarle unas guinditas 
coloradas como ají. 
Por la calle de Padura 
pace derecho al Abasto, 
y le compré un buen canasto 
de uva rosada madura. 
También Be compré ciruelas, 
damascos y duramitos, 
y se los vengo a dejar, 
disculpe que son poquitos. 
Zapailito tierno y coles, 
w e j a s  y porotitos. 
lechugas y zanahorias 
y unos choclos tiernecitos. 
Al fin le compré claveles 
j- . es, malva de olor, 
alelíes, margaritas 
de 10 más lindo y m e j ~ f i ~ ~ .  

Los regalos o "cariálos" están precedidos o seguidos de fórmulas de 

Buenos días. ña María, 
vengo a saber como está, 
el alino recién nacido, 
dígame cómo le va. 

Al fin, adiós, me despido 
de su hijito soberano, 
mañana vendré temprano 
a ver cómo ha amanecido417. 

saludo o despedida de gran sencillez y ternura: 

4 16. ... 
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Dios te salve, Reina y Madre, 
según nos dice tu historia, 
emperatriz de la GIorPa, 
hija del eterno Padre. 

Dios te haga soberana 
en los COTOS celestiales, 
y te ponga la corona 
de 10s tres imperios reales (sjc). 

Cuando Dias formó la Calor18 
can quembines y arcángeles, 
yo era nacida mil veces 
antes de que hubieran ángeles. 
De Dios el ser recibí, 
a Dios ser comuniqué, 
así ser madre logré 
del que existi0 antes de mi. 

Cuando la divina ciencia 
a los cielos los formaba, 
presente y pura me hallaba 
sólo por su omnipotencia. 
Al fin, cuando ya bajé 
al mundo y tomé el gobierno (sicli. 
hasta los mismos demonios 
temblaron en el i n . € i e r n ~ ~ ~ ~ .  

.-. 

... 

... 

Esta divinidad femeaina salvadora "baja" al mundo para "liberarlo 
del abismo", desde la pobreza. La imagen de María parece relacioname y 
confundirse con la misma Encarnación del Verbo: 

Para bien del cristianismo 
' a este mundo descendí, 

pobre y mísera viví 
por librarlo del abismo419. 

En la descripción del Nacimiento. Rosa Araneda hace exclamar a los 
ángeles un gloria a Maña en vez del "gloria in excelsis Deo": 
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Angeles y serafines 
vestidos de buen ropaje 
descendieron de la Gloria 
a rendir el homenaje. 

Fue tan grande el regocijo 
que tuvieron los archgeles 
y Xa multitud de ángeles 
al ver al precioso Hijo. 

La celestial jerarquía 
con d e s  de entonaciones. 
decím en SUS canciones, 
glorias, glorias a ManaPo. 

... 

... 

Las aves cantoras del Nacimiento rinden también un especial ho- 
menaje a Maña: 

kos pajarkilos cantaron 

trinaban nuevas canciones, 
en el nombre de Ma15a~~l. 

C F n  mucha. más melodk, 

No hay duda que para Rosa Araneda la Navidad es una fiesta carac- 
terásticamente femenina, donde: el papel de María es realzado con especial 
diiección, y* donde, a veces, se deja entrever cierta critica a los hombres, 
por no mostrar suficiente "cardrio" ante la negada prodigiosa del Mesías: 

Por causa de fío Pmdencio, 
que no me prestó el caballo, 
no le traje de regalo 
una carga de ~ a p a l l o s * ~ ~ .  

iFijarse en el nombre del aludido! Ante la llegada del Mesías. no es 
buena compania don "Pmdencio". 
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4. 

h n t o  a IQS cantos de remoliezxch d.; Nochebricna y a k x  tonadas de 

En estos cantos se aprecia Q"O 

bre ante el acanteck-niento de la 1% 
una estructura drmktica bhfca, 1; 

y permanente entre Amor y MuePe. 

figuras de Fierodes (pdncipl.?, de M?. 

nes populares del p2decimiento d? 423-&?cl 

En los relatos dcl Nacdmknt3 este ~~~~~~.~~~~~ pie 

La Navidad popular es ante todo la cxeltnciúr? cket amor y dc  la vida, 
centrada en la figura de Marfa, pero esta exaltacilíri se re;iltzi'i en e? con- 
traste y el contexto del hoidzarate de la muerte, repscse~tadc e r ~  h b";goxra 
de Herodes, simboio de las instltuciorics ciudadanas, pohtfca5 y po>!icjales. 

Este eje dramatice popular del Nacimterrta evoca -yy prohablemeride 
tenga alE su origen- una obra destacadisV;xza de  Ia ~ ~ ~ ~ ~ j t ~ ~ l ~ ~ ~ ~  francis- 
cana de la EspalAa bajomedieva:, las CopIac d e  ICL Vida de Cristtr de Jfiigo 
de Mendoza, compuestas a mediados del '400. Este poema esta constrlai- 
do sobre la base de la contzadlccibn entre Cristo. s h b o l o  de Znoeencja y 
alegría, y Herodes, ~ ~ T I I ~ Q ~ O  de la maldad y el dobr, y toda ella, sobre todo 
en su primera redacción, era un texto aiidaz de critica socia2 y eclesi4sti- 
ca (donde se atacaba a la nableza, y Xa Dgura del rey de Espafia, E r ~ % ~ q u e  
iV, se asimilaba a la de He~odes)"~. 

Con este trasfondo medieval, franciscano y popuIar, puede enten- 
derse la estructura dramática de la narración chilena. Ahora bien, cl con- 
trapunto, en los textos populares, se da, más que exitse Cristo y Hersdes, 
entre Mana y Herodes, corno principios erJ"rentado.3 de amor y muerte. 

El contexto histórico dominante del Nacinzirnto del Mesías es. de es- 
te modo, un conteisto de opresión y de muerte. Estamos lejos de la contex- 
tualización que hará la teología imperial y bartoea del '600. Quevedo decía 
en su  Política de Dios, gobierno de Cristo: 

"Hubo paz universal en el mundo cuando nació Cristo, porque nacla 
la paz universal del mundo. Publicóse por edicto de César Augusto, que 
el Orbe todo se numerase. Nació JesUs en esta obediencia, . . . Cristo nues- 
tro Señor nació obedeciendo el edicto del César, 

Rosa Araneda dirá, en cambio, que Cristo nace en la época del terror: 

Feliz el día inmortal, 
que vio al Rey de tierra y cielo, 
lo perfumó con anhelo 
el céfiro matinal, 
fue el anuncio universal 
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que se esparci6 sin temor, 
en ]la época del terror 
con un regocijo santo, 
el gallo dijo en su canto 
ya nació nuestro Sefioflz5. 

EE mundo a donde llega el Mesías es un universo cruel y despiada- 
do;, que no manifiesta solidaridad. Así interpreta Rosa Araneda la dificul- 
tad de encontrar Maria y José alojamiento y vivienda para que nazca 
Jesús. Sólo encuentran crueldad en la rnonarquia, dice, relacionando la 
experiencia del desmparo con una experiencia política. o en otras pala- 
bras, la dimensión política del desamparo y la falta de acogida: 

Al fin cuando San José 
llegó a Belén aquel día 
con su adorada Mana, 
las dos con tan buena fe, 
dyo: idónde encontrare 
hospedaje, vida mía? 
En esa gente que había 
no encontraron piedad. 
y sólo hallaron crueldad 
en toda la r n o n a r q ~ k ~ ~ ~ .  

El clima de hostilidad y fno egoísmo que precede históricamente ai 
Nacimiento de Jesfis se aprecia con fuerza en los Versos para la novena 
del Ntrio por 1a.s nuevejornada,~ que hicieron SanJosé y naaría Santííima de 
N u a r e t  aBelén. de Bemardino Guajardo. Esta curiosa novena, para ser 
celebrada nueve días anteriores a la Nochebuena. era tradicional en la 
Navidad espafiala IExtrernad~ra)~~?. 

Guajardo imagina a Mana y José pasando, desde Belén a Nazaret, 
por Jerusalén, la ciudad ingrata y homicida. No puede dejar de advertirse 
en ello una denuncia a la realidad urbana, ciudadana. como el locus 
privilegiado de muerte del pobre, hecho social y cultural indiscutible en la 
redidad chilena de fines del ‘808: 

En la séptima jornada 
llegan a Jerusalén, 
donde ya sus ojos ven 
la víctima ensangrentada. 

Llora el niño la crueldad 
en el vientre de Mana, 
y lo que padecería 
en la ingrata ciudad. 

E n  esta jornada octava 
llegan a Jerusalén: 

... 

... 
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creía José hallar bien, 
más todo se le negaba. 
A las cuatro de la tarde 
entran a la población 
sin tenerles compasirjn 
hicieron de eilos alarde. 
A José todo pariente. 
luego que llega a sus puertas, 
en ve-z de halllarlas abiertas, 
dan con ellas en la frente428. 

Va a existir un contrapunto evidente entre esta asesina realidad 
urbana (donde gobierna Herodes) y la realidad natural. cósmica. rural. 
campesina (donde reina María), en ia cual nacerá el Mesias (en los des- 
poblados, como señaló Nicasio Garcia). 

Vamos a ver entonces los dos polos de la relación dramática del Na- 
cimiento. Mana, como principio de la sacralidad de la vida. y Herodes, co- 
mo principio del desprecio a la vida. como principio de muerte. La prime- 
ra, rebosa de alegría, el segundo, encarna la furia de Satanás. 

b. Herodes, principio de Muerte 

Herodes, el impío monarca, el 

Dice Rosa Araneda: 

es presentado como volun- 
tad satánica. del Anti-Nacimiento by así, exactamente, como Anti-Cristo). 

El rey Herodes impaciente. 
con entraíías de Nerón, 
propuso en su corazón 
darle muerte al inocente. 

430. ... 

La impaciencia es, en el lenguaje religioso popular, una sena1 
demoníaca, en el sentido de desasosiego. ataraiato, etc. .) como se ha vista, 
en los textos sobre el Padecimiento. 

En otro fragmento dice la misma autora: 

Herodes el altanero, 
propuso ser el primero, 
por seguir su cruel destino 
quiso ser el asesino 
del Mesías verdadero431. 

S u  forma de dar muerte al Mesías es brutal. esgarradora, horro- 
rosa, el dego!lam_iento: 
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EX rey Herodes intentó, 
aquel impío inhumano 
degollar al Soberano. 

Después de recibir la visita de los reyes magos, Herodes toma la 
decisicín. El sigulenl-e pasaje es de una especial densidad teológica popu- 
9as (pertenece a Rosa Araneda): 

Y el rey se sintió impaciente 
y dijo con voz airosa: 
pagara no sé qué cosa 
por vea sil potente. 

S e  vuelve a la nota de impaciencia, y se añade una dimensión clave 
del poderoso: el poder comprar la visidn del Mesías. En oposición a la 
gratuidad propia del carino (de María, los pastores, etc., que van a ver Ile- 
nos de gozo al Nino Dios) se pone ea  la actitud del gobernante una dis- 
p~sición sigfiicakivamente comercial, caracteristica del poderoso. Sigue 
el teiwto: 

432. ... 

A1 fin, el rey enfuriado 
lo dijo y 10 prometió, 
este NMo que nacid 
tiene que ser degollado. 

Adviertase la expresión ecfuriacbo, una de las notas privilegiadas 
de 4a demonología popular. Se trata de Herodes, el iracundo, como señala 
en otra composici6n Nicasio G a r ~ í a ~ ~ ~ .  Finalmente Rosa Araneda da cuen- 
ta de la decisión política: 

Y fke el decreto firmado 
con ironía y sonrisa, 

La sonrisa como máscara del asesino, del agresor, es una imagen 
prototjpiica del lenguaje religioso popular. En las composiciones del pa- 
decimiento de Cristo Daniel Meneses hablaba de la sonrisa satánica del 
Judío Errante, o la burla y sonrisa del fariseo ante la crucifixión de Cris- 
to. Es la señal de la h i p o c r e ~ í a ~ ~ .  

Una vez más es  Rosa Araneda, la principal cantora por el Nacimien- 
to de Cristo, quien va a relatar la masacre de los niños inocentes. Al final, 
la composición culmina demostrando la condición satánica de Herodes. 
La autora recoge el tema bíblico de las madres desoladas. que no sólo se 
lamentan sino que además maldicen al tirano: 

434. ... 

Gran número de inocentes 
Herodes hizo degollar, 
jamás pudo asesinar 
al Divino Omnipotente. 
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MandB Herodes el cruel 
hacer la d e g d a c l h ,  
por no tener compaciiari 
el castigo cayó en el. 
Otro hecho como aquel, 
no habrari visto los vivientes, 
hasta ahora están patentes, 
digo aqui con reverencia, 
que hizo mor& sin clemencia 
gran número de inocentes. 

En Herodes no hay compasbí,n ni clemencia: esk3.p san acLiBudes 
diabólicas. La misma Faosa kariiecla, en unea tonada al Nino Dios, dice del 
Mesías, su opuesto: 

Porque era ]linda 
la Omnipotencia, 
Itevó por nombre 
Dios de clemencia436. 

El tema de las madres: 

Las madres desesperadas 
con aquel acto inhumano, 
maldecían al tirano 
casi todas enojadas, 
nunca fueron consoladas 
en aquel canto lugar, 
horroriza de pensar 
la angustia de las mujeres, 

fue horrlble la matanza, 
nadie me dirá que no. 
ia sangre que allí quedó 
al cielo pide venganza. 

Finalmente, el poema remacha la condfci6n infernal de Herodes: 

Al fin el doble sentir, 
la pena, ia angustia, el llanto, , 
que se vio en el lugar santo, 
no hay pluma con qué escribir. 
Y el poderoso es decir, 
le mandó el castigo eterno, 
el anciano y el moderno 
dicen con moralidad, 
que estará por su maldad 
ardiendo allá en el ~X-I~~U-TIO~~~. 

.. . 
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La plata quieren, seflores, 
que no importe ni un comino, 
qué partido tan indino (indigno) 
es el de estos invasores445. 
Tratan estos invasores 
al pueblo con gran rigor 
cuál de ellos más opresof14". 

NQS encontramos, sin ducla, frente a un concepto de gran significa- 
ción popular, como significante de la muede del pueblo, de la irojusta 
agresión al pobre. 

c. 

LOS cantos a lo Divino por el Nacimiento expresan un mensaje de 
placer, alegría y ternura. Estas tres notas, aunadas en una sola actitud 
amorosa. son vividas sobre todo pos Maria. Ella es la. principal protago- 
nista del hecho mesiánico, y la suprema prsrtadoña de placer, alegna y 
ternura. 

Rosa Araneda describe así la Anunciación: 

Al fin, el Verbo encarnó 
en su vientre sacrosanto, 
y con regocijo tanto 
de rodillas se postr6, 
mucho se regocijó 
esa fuente de dulzura, 
y engolfada en gran ternura, 
C O ~ Q  reina amante y fiel, 
por el mismo amor de él 
debía ser siempre pura447. 

María es la que rebosa de añeghía. Esto debe entenderse can el 
trasfondo diabólico de Herodes, el erifrnriado, e2 impaciente, el d t a n e r ~ ,  
etc. Mana es el "mundo al revés" de Herodes: véase la deseripcion dc Rosa 
Araneda de la Visitación a Santa Isabel: 

Propuso con gran carino 
de partir sin ni un quebranto, 
llevando en su vientre santo 
a Jesús hermoso nMo. 
... 
Con júbilo y gran contento 
a Hefrón se encaminó, 
cuando a aquel pueblo llego 
rebosando de alegnas, 
por cumplir las profecías 
ilena de paz y de gozo, 
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... 
con divino y santo m o r  
fue madre del Salvador 
la fiel hija de santa Ana4@. 

La expresiión rehsancb de aiegtía vuelve a ponerla Rosa Araneda. 
naturalmente, en el momento n i s m ~  del Nacimiento: 

Al iin, la Virgen María 
presento el hermoso hyo, 
con un poder tan prolijo 
rebosando de alegria, 

449* ... 

La cantara quiere que todos nos sumemos a la exultante alegría de 
María. Sólo así podria comprenderse cabalmente el hecho mesfánico, 
compartiendo los sentimientos de María: 

Y a explicar el contento 
en mí no hallo elocuencia, 
pero iré con paciencia 
detallando aquel placer, 
joh! qué grandeza y poder 
es el que está con María, 
por eso con alegría 
corran para ir10 a veP50. 

Niótese la importancia concedida a María en elmencionado fragmento, 
el Niño Dios es designado no por su nombre sino como el que está con 
María! 

Rosa Araneda está conciente de la incapacidad de transmitir de 
palabra el gozo del amor: 

No hay pluma con qué escribir 
el contento y la alegría 
que contemplaba María 
mirando a su Hijo, es decir, 

451. ... 
La idea del contento debe entenderse indisociablemente relaciona- 

da con la reaiidad del amor. Para ello puede verse un poema de Daniel 
Meneses que dice: 

Hay mores  con placer 
y amores con sentimiento 
y sin el amor contento 
ninguno sabe 

187 



El Nacimiento, a 1a larga, no es mas que la comunlcacidrr al iinher- 
so de la alegría del amor, repartida i3 los hombres, desde cl gozo de Masía: 

Fue tan grande el regocija 
que tuvo el pueblo escogido 
al ver que había nacido 
el tan apreciado hijo, 
por todo el mundo se dijo, 
los hombres, con alegría: 
nuestro Dios hoy nos envía 
un dulcísimo consuelo, 
bajando del Reino a l  suelo 
en un tan glorioso día4%. 

En este contexto, por ejemplo. la descrlpcion de la presencia de los 
Reyes Magos apunta al hecho fundamental del ingreso de ellos al placer, 
la alegría, y la ternura del amor: 

Los magos, cuando supieron 
que había nacido el NUro, 
con gran placer y cariño 
a saludarlo vinieron, 
gran gusto cuando 10 vieron 
sintieron de un de repente. 
con el corazón ,ardiente 
en aquel glorioso día, 
llegaron. donde Mana 
los tres reyes del Oriente. 

Marcharon a un tenor. 
llenos del gozo mayor 

Salieron, segéin se vio, 
con regocijo y placer, 
sin mirar el padecer, 
se hizo el viaje que encanta, 
y no hay voz en mi garganta 
ni alcanza el entendimiento, 

... 

.", 

6 
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1 F-- 

pero explicaré el contento 
con devoción y fe tanta4%. 
Salieron de la Perea ' 

buscando al hermoso NMo, 
los magos con gran ca 
en direccidn a Judea. 
".. 
Con un gom sin. igual 
le hicieran la a d ~ m c l ó n : ~ ~ .  
Con gran placer y alegria 
íos monarcas caminaron. . 
hasta que al Portal llegaron 
a hacerle compañía. 
Dándole el feliz día 
llegaron a aquel lugar, 
con un amor singular, 
a presentarle un carinio, 

Por permisión del Eterno 
hubieron de hacer el viaje 
donde el precioso linaje 
con santo y cariño tierno. 

Llenos de jUbilo y de gozo 
con el corazón piadoso 
a ver aI Omnipotente. 

A fin, cuando ya lograron, 
de ver al recien nacjdo, 
niño precioso y querido 
mucho se regocijaron457. 

De este modo, los Reyes Magos aparecen como una reedición o 
reforzamiento de las propias entrañas amorosas de Mana. Más que 
respeto, reverencia, o descripción de los regalos (oro, incienso, mirra), la 
narración popular quiere acentuar, a través de estos personajes, el 
protagonismo de María. 

La presencia de los pastores, aunque con mer,or desarrollo, apunta 
a lo mismo. Se enfatiza el gozo de los pastores: 

Los primeros que llegaron 
a cantarle sus Joores, 
fueron los santos pastores 
que con gozo le adoraron458. 

... 

... 

... 

O el hecho de que estaban llenos de gusto y de placeFg. 
El tema folklórico del buey que da su aliento al niíio Dios da pie, 

asimismo, a un reforzamiento del terna del carifio o la ternura esenciales 
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en Ia narraciíln. El animal, de 11x1 rnoda3 prodigioso, recdiia las entrafil-s 
maternales y amorosas de María, o Zcac acompaña naarclvil'aosanaente: 

Al fin, en aquel momento, 
porque resistir no pudo, 
el buey al verlo desnudo 
se atracíl y le echá el aXimts, 
fue un milagroso portento 
que 110 se ha visto otro igual, 
por piedad o por carifio 
que haya calentado a un nirlo 
sáquenme algiln anima14m. 

Las narraciones por el Nacbienio de Cmpi~l,~ se sil Can en un particb- 
lar contexto natural, cílsmico, presidido por Mana. la madre terrestre d.el 
Mesías. E1 Nacimiento se inscribe e n  tina renovación c9smica y de Ja 
Naturaleza. 

Si en los relatos de la PasiOn se mencionaba el enlutamiento o de- 
bilitamiento cósmicos. asociados al dokrr de Mana, ahora. de cara a la 
arrolladora alegría de Mana, se describe una rer,cvaci6n del iinherso, una 
exaltación de la Naturaleza. AsÍ, los astros aurnentan su luz: 

Los astros del fimarnento 
su clara luz aumentaron. 
mucho se clarificaron, 

Los astros del firmamento 
de la hermosura del Niño, 
mostraron mucho más brillo 
el día del n a c k n i e n t ~ ~ " ~ .  

461. ... 

Ai contrario, durante la GrucifWán de Cristo, decia Bemardino 
Guajardo, los astros de sentimiento / apagan su I~p rec i o s c~ ,  desatlolland~ 
un tema muy común al respecto463. 

Tambien el campo florece súbitamente: 

Al fin, cuandu ya naci6 
el Salvador de este mundo 
desde aquel mismo segimdo 
el campo se f l o ~ e c i ó ~ ~ .  

Las mismas flores san un measaje alegre y fragante dcl Nacimiento: 

La flor abrió su capuz 
risueña y con elegancia, 
para decir con fragancia 
ya nació el buen Jesús4=. 
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Las aves entonan canciones de saludo al Mesias recién nacido: 

Cuando el Rey de tierra y cielo 
nació en el santo lugar, 
le vinieron a cantar 
las aves con dulce anhelo4=. 

Es exactamente lo opuesto de lo que ocunió en la muerte del 
Mesías. Rosa Araneda hacia dicho entonces: 

Hasta las aves sintieron 
de ver a Chisto sufrir: 
para ayudarle a sentir 
toditas enmudecieron. 
Del pesar que recibieron 
ninguna de ellas cantó, 

407. ... 

E n  todo este contexto cósmico, natural, el propio Mesias es presen- 
tado con caracteristicas evocadoras de dicho contexto, o en diálogo o in- 
timidad con él. Por ejemplo, Jesús es designado comofragantoso Edén: 

Adórote, niño, ya 
en el portal de Belén, 
oh, cual fragantoso Edén 
que a mi alma la perfumó. 
... 
Tal como estaba anunciado 
por los profetas también, 
que aquel fragantoso Edén, 
a los rayos de la luna, 
tendria su primer cuna 
en el. portal de Beién4@j. 

Este Mesías-fragantoso Edén, Paraíso perfumado, imagen finalmente 
campesina y maravillosa, se revela gorjeando, en íntimo diálogo con el 
dulce canto de las aves que lo saludan: 

E1 pajarilla cantaba 
cuando lo fue a visitar, 
y el niño al verlo I!egar 
en el pesebre gorjeaba. 

En el pesebre lo vieron 
que gorjeaba el inocente, 
como estrella refulgente, 

... 

... 
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La gente empezó a llegar 
al. pesebre donde estaba, 
y entre las pajas gorjeaba 
el Rey que iban a buscaP9. 

Un motivo inevitable en la namae96n del ~ ~ ~ c ~ ~ ~ ~ e ~ ~ ~ ~  es el hecho de 
la pobreza de Jesus. En gerieral, no es un terna demasiado reiterado, pe- 
ro está presente sin duda alguna. Un pasaje de Ibsa Asaneda recuerda 
el Cancionero de Montesino. Dice el ~~a~~~~~~~~ espafid: 

Los pastores de esta nueva 
no fueron despreciadoses 
a Betleem van y lo hallan 
sin ricos aparadores, 1 

sin brasero, sin cortinas. 
sin duques par servidores, 
sin bastón e sin 

El encuentro de los pastores c m  la pobreza del Nesías lo narra Xo- 

Solo y desacompafíado 
aparte de la opulencia 
nació la omnipotencia 
en un pesebre botado. 

Unos senciilos pastores 
al saber el nacimiento 
corrieron con gran contento 
llevándole muchas flores. 
Entonaban sus loores 
con divinidad y limpieza 
a vista de la princesa, 
creyendo estaba en alhajas 
lo hallaron en unas pajas 
humilde y con tal bajeza471. 

Sobre el tema de la pobreza y de la humddad, sambién puede verse 
este fragmento de Rosa Araneda: 

El Padre eterno previno 
que aquel autor sin segundo 
descendiese a este mundo 
humilde. pobre y mezquino, 
siendo un infante divino 
sufrié, tan cruel amargura, 

En la miseria creció 
lleno de !a gracia plena4n. 

sa Aranecia: 

... 

... 
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Da la impresion que en esta autora existe una esponttgnea asociación 
entre la pobreza real, concreta (la "miserta"], y la voluntad teologica de asu- 
mirla [la  da^"^. 

I l t O  C U h f X ' B  Con 
el lema de la huida a E~~~~~~ dond de ~ o ~ t ~ a ~ o n e ~ ~  Amor y 
Muerte, JcsSUs y sus padres y Hera al diabólica. Con la 
huida a Egipto. Maria se revela no sólo corno la mujer que da la vida. si- 
no también como la que libra de la muerte. El tema de la huida a Egipto se 
r ~ p ~ c s e n ~ ~ ~ ~  en el teatro h i ~ p ~ ~ ~ o  ~ e ~ i ~ ~ * ~ .  

En las narraciones chilenas el mo e la huida es el 
de liberar del srzfIr'miento y de la muerte, , saiir en busca 
de hospedaje. ~ ~ ~ ~ ~ j ~ ~ e g ~  un papel tan importante María como San Jos~,  
el patriarca: 

La estmctum dramática de 1 

Por librar al nino Dios 
de un amargo sufrimiento, 
y huyendo de aquel tormento 
que Herodes les preparó, 
hacia el Egipto salió 
el patriarca con Mana. 

Se fue al desierto esperando 
libertarlo de la muerte. 

... 

... 
Criando el pueblo le anunció 

la matanza que iba a haber, 
el patriarca esto al saber 
de un salto se levantó. 
en el mismo acto tomó 
en sus brazos al Mesías, 

De tres meses s6lo estaba 
cuando arrancó del tirano 
y a otro pueblo comarcano 
con sus padres escapaba. 

,4i ver que 10 amenazaron 
de allí hicieron su viaje, 
en busca del hospedaje 
a Egipto se 

(el ángel bíblico es reemplazada por el pueblo) 

474 ... . 

... 

Siguiendo con la idea básj.ca de la contrapcssición, o de ?.a inversión 
con la lógica de Herodes, la narración popular recalca e1 amor de Maria y 
Jose, expresado en la ternura y la. alegria: 
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Y a la luz del nuevo día 
ya libre a su hijo abrazaban, 
y mientras más lo besaban 
creo que mejor seña. 

Y salió con alegria, 
para librarlo del daaáo, 

Por fin, la Virgen Mafia 
tomó a su hija en los brazos 
y apresuraron el paso 

marchaban con alegria 
los esposos en ~ i n i ó n ~ ~ ~ .  
La Virgen tomó a su hijo 
en los brazos, y montCl 
en el asno y caminó 
con un poder muy prolijo. 
Llena de gran regocijo 
de aquella tierra srrlía 
con su esposo en cornpanía, 
y llenos de ansia divina 
cruzaron la Palestina 
el patriarca con María477. 

... 

.*. 

... 

Este clima de alegría diirante !a huida a Egipto aparece en. el tra- 
tamiento dramático medieval del tema. En el drama an6riiaxics del ‘4-C18, 
citado más arriba, puede leerse: 

La madre estaba cosiendo 
y en la su  halda tenía 
aquel que el mundo regia 
con él se estaba riendo478. 

Finalmente, un motivo que también aparece en el drama medieval 
citado, y ya mucho antes en el Libre d e k  tres r a s  d’Orient del ‘2C0, es 
el del encuentro de la Sagrada Familia con unos bandidos. En. el auto 
del ‘400 los bandidos llegan a ofrecer a Ha Sagrada Familia parte de su bo- 
tí: 

Si queréis de lo hurtado 
con vos queremos par ti^?^^. 

Es el terna folklórico medieval del bandido gmeroso, hospitalario, 
personaje carnavalesco que invierte la idea dominante del ladrón sanguinario 
y sin entranas de compasión. Según los narradores chilenos se trata del. 
encuentro con Dimas. el “buen ladrón? que brkciz hospitalidad a la 
Sagrada Familia. Dice Roca Araneda: 
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Marchaban con alegna 
10s esposos en unión, 
huyendo con precisión 
y de este modo libraron 
y en el desierto ~ n ~ O ~ t ~ ~ ~ ~  
a D4mas, el buen ~ a ~ r ~ ~ 4 ~ ~  

El cantos Nkasio Ga.rcíava a ser quien q l i c i t e  el c d c t e r  hospitalario, 

A Dimas el buen ladrón 
hall6 la pobre familla, 

capitán auxilia 
y se movió a compasisín, 

481. .*. 

En una marnación de la Fasidra, recordemos que Nicasio García hacía 
decir a Dimas: 

treinta y tres anos van ya 
que fui de el hospitalario 
. . .4=. 

Este personaje folklórico medieval refuerza el principio de la sacra- 
lddcad del Amor, frente al principio de la Muerte. En el horizonte desolado 
de9 desierto, un ~ a ~ ~ ~ d ~  ofrece su sarixáo al Mesias. 

Esta solidaridad eminentemente popular con la Sagrada F d i a .  
'además de la de Dianas, se expresa en Ia tradiciiin popular chilena a tra- 
ves del personaje fo órico. tomado de un romance hispanomedieval, el 

ofrece naranjas para calmar la sed del Nifio Dios. Este ciego, que 
esta su solidaridad con Jesús, es el anti-tipo folldórico del Ju- 

dío Errante, el diabólico personaje incapaz de brindar un poco de agua a 
Crfsto camino al Calvario: 

Huyendo del fiero Herodes 
que al nifio quiere perder 
hacia Egipto se encaminan 
Mana, su hijo y José. 
En medio de aquel c m i n ~  
pidió el nifio de beber. 

Ciego, dáme una naranja 
para callar a Manuel, 
-coja usted las que usted quiera 
que toditas son de usted4a3. 

... 
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P. LOS 

La. ezperleneia religiosa del pobre se orienta hacia el horizonte 
~t~~~~~~ del triunfo de I» ~ ~ a ~ a ~ ~ l o s o ,  entendiendo por tal las imágenes 
del deshordmcnto y Xa ~ ~ ~ i ~ a c ~ ~ ~  del deseo y de% pBaceFB4. 

Si el. cofllicto o el drama religiosa popular se mueve en el contra- 
punto de Amor y Muerte (en e4 ritual d.e Sernana Santa se acentúa el polo 
de Mkfirertele, y en 61 de Navidad, el polo hvemo del Amor). el horizonte ma- 
reivilhso de Ia Gloria asegura exatolbgicamente la resolución definitiva 
del conflicto como victoria. espectacular del Axnor (-y exkfnción radical de 
la Muerte). 

El horizonte de la Gloria folMórica surge invariablemente cada vez 
que se irnpeine el ~ ~ s b ~ ~ d a ~ e ~ t o  del deseo, su ihnitación. en cualquier 
h b i t o  de la existencia humana y social. 

En las canciones populares compuestas con ocasión del Matrimo- 
nio, por ejen-dplo (10s llamados prab&nesl, aparecen reiteradas referen- 
cias a Ix Gloria. donde lo Maravilloso es asociado a la ilfmitación del pla- 
cer amoroso: 

Viva Dios, viva la Virgen, 
y la Corte celestial, 
vivan novios y pairinos, 
viva la corona real. 
Viva la luz del increado! 
vivan novios y padrinos, 
y !OS ángeles divinos 
que tiene Dios a su lado! 

Venga un ángel de la gloria 
a darles un parabien. 
Gocen del bello placer 
que desde el Cielo ha bajado 
por el Hacedor nombrado 
de la celestial mansión4%. 

Estas exultantes referencias populares a la Gloria eran una invoca- 
ci6n al desbordamiento del placer en las bodas campesinas, censuradas 
por las autoridades eclesirPsticas chilenas del ‘7QQ y el ‘80Q486. 

E n  otro ámbito, el de la experiencia política, también surgen referen- 
cias a la Gloria cuando se trata de entrever y celebrar el desbordamiento 
de los deseos de Liberacbbn colectiva. Esta asociacion entre lo político y lo 
Maravilloso puede observarse en unos notables versos de Rosa Araneda 
con ocasión de las fiestas de la Independencia de Chile (el Dieciocho de 
septiembre). La autoravuelve a lo Divino la experiencia de liberaci6n. en su 
composición titulada Versos a lo divino para el Dieciocho: 

... 

Viva la sagrada Historia 
y el á;ngel San Rafael 
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el arcángel San Miguel 
viva la Santa Victoria, 
y mi padre San Pascua1 
viva la corona real 
de aquel Autor sin segundo 
mientras el mundo sea mundo 
viva el Dieciocho uiniiurtaPWs 

Las aclamaciones populares a la Glm%a (los viuaa), smilares c"r las de 
los parabienes, remiten a la misma ~ ~ ~ ~ ~ ~ e r ~ ~ ~ ~  réritffaosa de 90 Maravilloco, 
celebrada, al igual que las bodas, en un ambbeiate a l t a e n t e  fecf ivrPW. 

Las referencias folklóricas, ias ~ ~ ~ ~ a c ~ ~ ~ ~ ~ ~  ;~o~eilares a l a  Gloria re- 
miten a los deseos oniricoc colectjvus de ambo a u1m Edad de Oro IUneif), 
profundamente vital y concreta e n  sus ~ 0 n t e r ~ i d 0 9 * ~ ~ .  

La certidumbre maravillosa, dijimos, mije junta a Ia afimnaciOrs del 
triunfo irrefutable del Amor, Ia necesaria postulacirjn coraelativa de la 
derrota de Pa Muerte. El tema maral.illoso de la desrota e extbcibn de la 
Muerte s e  muestra. en la tradiciúri fo1Wijrfca chilena, como derrota del 
Diablo (personificación, en definitiva, de la Muerte). 

La inconfundible asociación popular entre el Diablo y la Muerte @ 
de su comun derrota final) aparece en una fest.iva y burlesca eueca cobre 
el Diablo: 

El Diablo se fue a bafíar 
y le robaron la ropa, 
la Diabla Lloraba a grito 
de ver al Diablo en pelota4w. 

En una versión surefia de principios del '(3M esta misma ckleca 
burlesca aparece referida a la Muerte: 

La Muerte se fue a bañar 
y le robaron la ropa, 
¡qué admiración no sena 
ver a la Muerte en 

Ambas cuecas se inscriben en la tradición carnavalesca del pueblo 
chileno acerca de la maravillosa derrota de las fuerzas de1 mal. Tradición 
religiosa del oprimido que advirtió el foIMoLista Julio Vicuaia a prirxipios 
del presente siglo: 

"El Diablo de la mitología popular ... casi siempre hace papeles 
ridículos, concluyendo por ser engañado, escarnecido, y? muchas veces, 
vapulado "492. 

El terna folklórico más categórico relacionado con la derrota de 4a 
Muerte es  el de la muerte del DiaSio (esto es,  de la rn ierte de la Muerte). 
Vease esta versión de Petorca publicada a comienzos del '900: 



El Diablo marrl6 en Petorca 
en La Lgua b enterraron 

i~illota le hacen hcrnras 
v en e1 Puerta cabo de año. 

Otra vembbn de esta muerte del ~ ~ , ~ ~ ~ o  perso 

193. .+. 

a Demondo can. 
an rico y rnaw6n [alusicSn a Ice ~ ~ g a ~ ~ ~ ~ a  del sur, laicicta y rnasólnica). E1 

~~~~~~~ muere por ~ O ~ O S Q  y s ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ e ~ ~ a ,  atorado. es decir, Mctti;trsa de sus 
propiGs vicios. por su propia gula y descaro: 

El. niabla xrauri6 atorado 
COA un I~uesu  en el hocico: 
quedaran 10s dlablos chicos 
hechos unos condenados. 

Lkecia un diablo cojeiels 
que cuidaba la despensa: 
por gol os^ y shvergiienzct 
se murió mi taita agüelo, 
Los demas diablos chkcuelos 

J Se  halh-ori en el bolsico 
la cédula de un masón 
ya se muriá este bribón 
con un hueso en el hocico+*. 

... 

decían: mi viejo es rico. 

La experiencia popular de la Gloria combina los elementosmaravitlo- 
scas y orgiá~tieos*~~ en una indisoluble unidad. Unidad, por lo demás, in- 
c ~ ~ ~ r e ~ ~ ~ ~ ~ ~  pasa la ctsltum eclesj8stica. sobre todo postridentina, que 
aparta ambos elementos como lo sagrado y lo profano4Y”. 

Bbsememos arnhas ~ ~ ~ e ~ ~ ~ ~ ~ e s  en relación a Ia camprensión foL 
Iddorica de los Santos. 

Las im6genes de 10s Santos constituian en el ‘800 un objeto suma- 
mente apreciado par las clases populares chilenas como contacto p e m a -  
nente C Q ~  lo Maravilloso. Cualqukx- descripción de las habitaciones p ~ p u -  
lares y campesinas del siglo pasado menciona estos &jetos sagrados: 

“En los ranchos que se encuentran ~ ~ ~ e ~ ~ a d Q s  a lo largo de9 c m i -  
no. loa viajeros encuentran siempre donde restaurar sus fuerzas.. ~ Varias 
veces me ha tcxado entrar a esos ranchos donde se encuentra la más 
benévola acogida ... Las piezas están empapeladas con diarios y cubiertas 
de Liágenes de s a n t ~ s - ~ ~ .  

Estos santitos, imágenes cotidianas de 10 Maracalbso, acornpailaban 
al pobre hasta la muerte, guias de la Gloria. En las prhneras décadas 
del ‘900 un sacerdote describe la práctica religiosa de los trabajadores de 
la época: 
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"Un corrmnista vino a b i r s e a ~ m ~ ,  en cierta c~~1si0 i i ,  para que fuera 'ci 

confesar a su mujer. Ya 110 le falta aa9 pa' entregarla, padrectto, pero LJ 
tengo bien asegura' con todos sus santitos por lao' y laca'. Efeetivameaite, 
las murallas del cuarto estaban desnudas, y todos los santos ~ I L J ~  las 
cubrían, quiero decir, t o c % i ~ ~  los cuadros, apena:: dcjabarr rzspirnr a la 

La asistencia maraviilasa CM Santo rnlre Ens p~bi-cs !.eeila que ver 
con la reproduccifin material de !a vida. Haci-. S9Xl dlver~~rr  Szrgtrx esta- 
ban relacionados con la scitisfaccidn concreta de la<? ~~~~~~~~~~s a9~n-w~-  
ticias del pueblo. San Cayetano y San Roque, por ejemplo, eran ira~rcicaclos 
contra el hambre y por el sustento ciiam". i g m  Isidro y San Fkdro, por 
su parte, aseguraban el sustento c ~ ~ ~ i ~ ~ ~  mediante las buems cose- 
chas y la fecundidad rnariraa. Si a_'hñu persona se disponía a sembrzrr en 
medias con San Isidro, podría obtener exuberantes   os echas"^. 

La importancia de San Pedro como CCZ~ICO de la fwu1idid8d marina 
fue destacadísima a lo largo del litoral chileno. A fines del '800, cuando 
fue reprimida la fiesta en el priricipcal puerta del país, Vdparaiso9 los pes- 
cadores temieron que el mar no daria sus t e s ~ ~ ~  alrnler~íicios~~'. 

Uno de los "santos" mas populares en Santiago de Chile de1 '$00 al 
'900 fue un campesino de Islas Canarias que lkgd  al pais como hemiano 
lego franciscano, Fray Aridrés Garcfa. Sin ser' cario&ado por la :glecía. 
sus poderes milagrosos y su cercania can las pobres, hicieron de 61 una 
indudable presencia de la Maravilloso, como cnnsolación de los débiles 
y desvalidos en la ciudad oligárquica de la Qmca. 

Bemardino Gaiajardo compuso un poema de homenaje a los pode- 
res taumatúrgicos del franciscano, conocido colmo Fray Andresito. hquí  
podemos examinar el sentido de 10 MaradJloso, como vida, salud y can- 
suelo para el pobre, 10 que libra eficazmente del poder del dolor y de la 
muerte: 

Con la fe en el corazón 
te canto Fray Andresito 
porque ya con tu aceitito 
hoy escapo del panteón. 
Gracias bendito varón 
gracias enviado del cielo 
que llegaste a este suelo 
a extirpar nuestros dolores 
y a darles a los pecadores 
vida, salud y consuelo. 

Que el bendito Creador 
te tenga en su santa Gloria 
y viva en la memoria 
de este mundo pecador. 
Este modesto cantor 
con entusiasmo infinito 
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cantará al santo Eeguito 
en prexeba de gratitud 
porque obtuvo su salud 

Prnra Juana Bautista Peralta el carácter m ~ r ~ ~ ~ o ~ ~  de Fray Andresito 
estaba en su abra ~ e ~ i ~ ~ c ~ :  

Donde irn edermai encontraba 

con su osaci6n y aceftbto 
le devohia la vida. 

Tambikaz cuentan que las flores 
3 en pan las convertia 
y ese pan lo repartia 
a los p ~ b r e ~ ,  mis ]lectores. 
El. devolvía, seflmes, 
muchas veces lo perdido, 
el a más de un tullido 
por mUa@~ singular, 
lo hizo sallar y bailar, 
y al sordo le daba oída. 

... 

503 .." . 

Fray h d r e s i t o  alimentó la certidumbre maravillosa de los oprgmi- 
das hacia el 1900, y su devoción llegQ a ser femiente hasta en los bandole- 
ros y salteadores de caminos de la epoca. Por su parte, la Oiigarquia no 

Una de las experiencias colectivas de lo Maravilloso, como inriLipci6n 
palpabk y popular de la Gloria, se afiamB hacia b900 en la importante pe- 
regrinacibn a San  Sebastitian de YimibeB. Este santo, que en la Baja Edad 
Media había adquirido ya una ~~~~~1~~~~ indiweitb3.a C O T ~ ~ Q  principal 
arma gloriosa contra la peste (o las pérsbrri"encim1. volvió a recuperar en 
el sur de Chile esta d~~~~~~~~ específica. 

Desde la  pequeña localidad naral de Xumbel ~ ~ ~ o v ~ ~ c i a  de Concep- 
ción), San Sebastiasi c~nstituyó el eje central de Has peregrinaciones re- 
ligiosas del sur. Refiriéndose a1 carácter ~ u l t ~ t ~ ~ ~ a ~ o  de la romería, un 
eclesiástico de Concepción decía en 1894: 

"Vienen de todas las Provincias de Chile, especiahenle de las com- 
prendidas entre el Maule y el Gautíaa. Desde San Javier de L-oxscomrñla has- 
ta  Temuco no hay ciudad ni aldea que no mande su caravana de pia- 
dosos peregrinos. Para merecer el nombre de tales y hacer un ~ b s e ~ p i u  
al Santo Mártir, para sufrir algo por Dios, muchos de ellos rehúsan el 
tren y vienen a pie desde largas distancias: muchos desde San Rosendo 
y algunos desde Concepción.. . Cuando se interroga a esos peregrinos so- 
bre !a causa especial por ia cual vienen al Santuario, suelen verse muy 

f2cuIt6 a veces su  desprecio por este santo de rasgos mestlzos5o4. 
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embarazados para contestar. Son tantas 10s fmores. contestan ep-idina- 
rkamente, que debemos a San Sebastign, que no nos es posibk referidos 
todos. San Sebastián nos ayida. en ~ u e s ~ ~ a ~  necesidades, nos sana en las 
enfermedades. nos libra de grandes peligros y n8.s armilla en Ea prospe- 
ridad""%. 

Según cdcuEos e s t ~ ~ a a t ~ ~ ~ ~  de la época, el niimero de ~~~e~~~~~ 
fue creciendo de 20 a 40 mil personas, a ~ ~ o ~ ~ ~ a ~ ~ ~ e ~ t ~ ,  entre 1888 y 
1903. La f m a  y popularidad del Santa que ci-eció de modo notable c : m  
posterioridad al hallazgo de la imagen por UIY aaMo pastar despu$Js de su 
robo par unos hacendados en 1878, se debia a sus poderes ilomkp hechice- 
ro o curandero divino, solicito ante las necesidades y ~~~~~~~~~~~ de una 
sociedad rural. Hacia 1900 el santo velaba sobre e? c a p o  y 10s campesi- 
nos, librando de las plagas de lmgost.as, del ~O~V~IIXO del trigo en Pan-aI, a 
aumentando los rendimientos de las viiias en Chilljn. A los campesinos 
libraba de las epidemias y enfemedades infeccroosas ~~~~~~~~e el ~WIIWQ 

prodigioso a la medicina popular y natua-al de aguas y plantas silvestres. 
El inagotable amor del santo por los pobres, especialmente, fue i.m 

escándalo para la mentalidad deista y r a c ~ o ~ ~ ~ ~ ~ ~ a  de la ckvihaci61-1 iir- 
bana. Un peri6dicQ de Linares sefialaba en 1899 a propósito de los mila- 
gros en Yumbel: 

"El único que puede derogar. %as leyes de la naturaleza es Dios, PUL 
ser su autor. por consiguiente el único yrne puede hacer milagros. iJ&er-rái 
que a cada instante, a cada dta, una vez a la semana. una vez al año, se de- 
roguen sus leyes? Entendemos que no. Un legislador sabio no hace leyes 
para quebrantarlas. Y no podemos suponer que el sabio de los sabios, 
pueda por algPín móvil, variar ni aún momentáneamente sus eternas 
leyes.. . No es razonable ver a cada paso contrariada las leyes eternas. .. Si 
Dios estuviera haciendo caso a todos loc'pedidos, las leyes dejarian de ser 
tal, se convertirian en chacota que traerian el desgobierno, Io que seria 
indigno del que es todo orden y amoniaWm. 

Como una verdadera chacota celestial (según el legalhsmo rellgioso 
de la Oligarquía}, las clases populares presenciaron !o Maravilloso rural 
de la Gloria, en el poder de un santo que junto con ser poderoso, como de- 
cía Daniel Meneses, era el más dichoso del Cielo. .A través de este cantor 
advertimos el significado popular de San Sebastián, gloriosa irrupción de 
una Edad de Oro: 

/ 

Glorioso San Sebastián 
inefable y rniiagroso 
entre un número de santos 
eres tú el más virtuoso. 
Mi Dios, con justa razón, 
para dejarlo en su ser, 
le dio gracia y gran poder 
en la celestial mansión. 

Hacedme un milagro a mí 
... 
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glorioso San Sebasticíin. 

en  lagro ros y en poder 
no he visto x-13 espero ver 

uien pueda hacerte igualdad 

porque sois el más dichoso 
del Cielo, c u d  portentoso 
tus virtudes se d e m a n ,  
por eso todos te llaman 
inefable y milagroso. 
El que sufra enfemedad. 
pobrezas y gran dolencia, 
pídale, pues, con paciencia, 
al Santo, que sanará. 
El siempre por caridad. 
con gracia y poderes tantos 
hace mitigar mis llantos 
sin la culpa original, 
reluce más que el cristal 
entre un número de santos. 
...5w. 

La identgicación gloriosa de San Sebastián fue tan destacada en el 
canto a lo DiMno del 1900 que Rosa Araneda lo ñomologa a San Juan co- 
mo revelador de la maravillosa Mansión celestial: 

Del cielo son doce puertas, 
declara San Sebastián, 
también me dicen que e s t b  
para los justos abiertassw. 

El incremento de la devoción al santo de Yumbel como santo cu- 
randero a fines del '800 puede entenderse en el horizonte de la reacción 
popular ante los caracteres impersonales, autoritarios y represivos de la 
medicina oficial. Con ocasión de la vacunacibn masiva contra la epidemia 
de cólera de 1886 el pueblo llegó a creer que el Gobierno proyectaba hacer 
matar a todos los pobres. El horror de las clases subalternas, en su gran 
mayoria rurales. frente a la civilización urbana de la época. contrasta con 
el regocijo ante la santidad curandera de este viejo santo medieval, rural y 
maravillosom. 

EXZIEI~EUIIOS ahora algunos elementos acerca de lo que denomina- 
mos carácter orgiástico en la escatología popular. La caracterizacri6n or- 
giástica de la Gloria tiene antecedentes medievales, como contrapartida 
vital y sensual, y popular. a la religiosidad oficial del terror y de la muer- 
te. Refiriéndose a la experiencia religiosa popular durante la Baja Edad 
Media en Gastala señala recientemente un historiador: 
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“Era una religiosidad domjnada pos ef tenor y la muerte, pero 
igualmente por la ansiosa busqueda de consolacl6n. Mora bien, el clima 
de inseguridad y de caatastsofismo tambi@n. prxiia alentar una e-plociOn 
de vitalicmo, un af6n desmesurada por gozar de 10s bienes tenenaks. 
Todos estos elementos, contradict arios mtre si, convivieron en Lieiias de 
la ccarona de Castilla a fines de la Edad Media. ~firecit:ndo liza imagen que, 
si por una parte propendía a lo supersticioso, pos otra estaba cieñtnmen- 
te próxima al sensualasnao más descarado”L‘”. 

Las celebraciones hispánicas y medievales de 10s Santos, fueron sin 
duda, la ocasion privilegiada de expresión de una sehgiosidad orgittstica 
(los Santos, como protagonistas de Ia Edad de Oro, del UñzeilJ. Las vigilias 
hispánicas de las fiestas de Santos, durante el ‘300 y el ‘400, contenian, a 
juzgar por los severos juicios de la autoridad eclesi&stica, notables excesos 
sexuales y gastronómicos. Don Juan Manuel expresaba el malestar oficial 
ante el descontrol del cuerpo durante las fiestas a los habitantes de la 
Gloria: 

“Allí se dicen cantares et se tafien ectxumentos et se fablan pala- 
bras et se ponen posturas que son todas al contrario de aquello para que 
las vigilias fueron ordenadas5’l. 

Esta religiosidad seguía vivisima en 1ü Espaxlna del ‘5580, y contra ella 
dirigió. por cierto, sus ataques el catolicismo postridentino. El jesuita 
Juan de Mariana denunciaba las proporciones sensuales y erdticas de las 
fiestas a los Santos: 

“¿Qué se debe juzgar de las fiestas de los santos y de las honras 
que se les hacen, donde las hablas deshonestas, merieos y sefias lascivas 
ocupan todas las partes del templo, y de las cuales Ias personas hones- 
tas están forzadas a huir por no ensuciar sus ojos y orejas con tan gran- 
de avenida de 

Esta herencia medieval se traslado al Nuevo Mundo. Las fiestas a 
los Santos en Hispanoamérica colonial expesara una continuidad con es- 
ta veta orgiáctica. Las autoridades eclesiásticas chilenas Gel ‘700 daban 
cuenta de ello. En 1757 el Obispo de Santiago, alannado por las orgias o 
excesos alcohólicos y sexuales en las fiestas campesinas a los Santos. pro- 
hibió las enramadas [o ramadas). IOS bailes, las músicas, y la prolonga- 
ción por más de un día de dichas celebraciones. Pocos aiios después, en 
el Sínodo de 1763 consagró estas prohibiciones. Para e2 ariistocrgtico pre- 
lado, de formación jesuita, las fiestas campesinas a los Santos eran una 
manifestación pagana: 

Todavía es mayor el abuso en las Fiestas de las Doctrinas del Cam- 
po, porque además de pernoctar las personas de aniboc Sexos, y durar 
por muchos dias, o en las Ramadas que hacen, o arijo de los Arboles, se 
agregan las Ventas de Comidas, y Bebidas fuertes, pasándose ?o más de la 
noche en Músicas y Bailes, estando todo prohibido en las Festividades 
de los Santos, y siendo estilo, que observaron los Gentiles en las de sus 
Idolos, de suerte, que pueden llamarse Inicuas e s t a  Juntas, y que por 
ellas le son molestas a Dios, y aún dignas de su Od: 3, tales 
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Por la misma epoca, en la diócesis del sur, la autoridad eclesiástica 
se ~ ~ r e s a ~ ~  en términos similares. El Sinodo de 1244 sefíala acerca de 
las ~~~~~~~ ~ a ~ ~ e ~ ~ ~ ~  a María y a los Santos: 

cdBn tan ~ ~ 7 e ~ e n t e  en bas Restas, que se acostumbran en ella. que más 
pgarwen ~~~~~~~~~ o r e g o c ~ ~ ~ ~  pfiblicos de %os teatros, que demostración 
piadosa de la ~ e ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  o ~ g ~ n ~ n d o ~ e  de esta subversión.. . muchos peca- 

licos, y en el hcio de hombres. y mujeres, 
s en la auaanpaña, muchos di la provocación consiguiente a 

semej antes concursos.. . . 
ento pastoral de las fiestas rurales en el ‘700 (limita- 

ción a un dPa etc.1 era una empresa prácticamente imposible. Una fiesta 
patronal y primaveral como la de San Marth en Quillota llegó a durar a 
h e s  de la centurla un mes completo de diversiones, al punto de alarmar 
d gobernador del Reino, quien en 1800 denunció el escandaloso liberti- 
naje inusual, a su entender, incluso en los países donde se toleraba la liber- 
tad de costumbres515. 

Se puede afirmar. con suficiente fundamento, que las fiestas 
campesinas de este tipo a los Santos perduraron con vigor en Chile durante 
todo el ‘800. Un escritor costumbrista del sur, a mediados de la centuria, 
expresaba que dichas fiestas hacían de la vida campesina un perpetuo 
C a r n a ~ a 1 ~ ~ ~ .  

La autoridad eclesiástica del ‘800 acabó tolerando (o ignorando a 
veces) estas celebraciones. El Sínodo de Chiloé de 185 1 llamó. por ejemplo, 
a evitar los excesos festivos en las celebraciones rurales a las Santos. A fi- 
nes de siglo, el Concilio Plenario Latinoamericano de 1899. de Roma, cons- 
ciente del. “ultraje a las buenas costumbres” que se cometia en las fiestas 
campesinas del continente, recomendó que los curas se abstuvieran de 
participar en ellas (s610 podían oficiar con especial permiso del Ordina- 
rio) 17. 

Es probable que durante el ‘800 haya adquirido una especial fuerza 
la celebración de un “santo“ totaimente burlesco, de ancestro medieval, 
el llamado San Lunes, prolongación orgiástica de la festividad dominical. 
El pueblo llegó a formular una carnavalesca justificación religiosa de este 
“santo” (el refrán Hoy es lunes, SantaElena quien trabQja se condenal como 
contrapartida a las exigencias laborales y eclesiásticas de la Oligarquía. 
Este “santo” absolutamente innaginarlo e irreverente (reivíndicador de la 
fiesta y de la juerga contra el disciplinamiento laboral de la clase domi- 
nante) motivó diversas euecas al fin del siglo. La primera aquí reproduci- 
da pertenece al cantor a lo Divino Adolfo Reyes: 

^Esta ~~~~~C a ~ ~ ~ i ~ a ~ e n t ~  en las de c ~ ~ p a ~ ~  una profana- 

. 

Los santos son muy comunes 
y se aventajan, 
porque llegando San Lunes 
nunca trabajan. 
Porque los nirios 
del mismo oficio, 
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son muy devotos 
del sacrifkia. 
Al sacrificio, si. 
y constancia hay 
porque en la fiesta no faalta 
el huachacay. 
Y en ese alegre ratito 
gusta el traguito518. 
Los santos que yo venero 
son muy comunes 
y me gusta con huachuchu 
hacer San Lunes. 
Hacer San Lunes. sí, 
con remoliehda. 
y cuando me falta plata 
empeño prendas. 
Empeño prendas, sí, 
con mucho agrado 
me echo al tiro a la cama 
si estoy curado. 
Los que alegre me vieron 
chilenos fueron51g. 

El Arzobispo de Santiago condenó la práctica generalizada del San 
Lunes en 1889, sumando su voz a la de las hacendados de la época, en aras 
de un mayor rendimiento de la producción a g r i ~ o l a ~ ~ ~ .  

Elementos orgiáisticos durante la celebraciían nxaI a los Santos en 
Chile del '800 al '900 es posible encontrarlos sobre todo en aquellas de 
gran popularidad como las fiestas a San Sebastián, San Francisco, San 
Pedro o San Juan. 

En el caso de la fiesta a San Sebastián en Yumbel ia dimensión ma- 
ravillosa (milagrosa] se une a la oxgiastica. Una crónica de 19 1 1 expresa 
acerca de la multitudinaria romenn sureña y otras similares: 

"Estas aglomeraciones de gente dan siempre el resultado de con- 
vertirse, a la postre, en grandes orgías populares..."5z~. 

Otra fiesta campesina que tenia similares características fue la de 
San Francisco en Huerta de Maule, expresión de una devoción popular 
al margen del culto eclesiástico. pues, como decia una Visita pastoral 
hacia 1918: 

"En esta parroquia hay mucha devocion al Santo patrono San Fran- 
cisco de Asís, y sin embargo los feligreses frecuentaban poco los sacra- 
mentos y contadas eran las personas que asistian a misa los Domin- 

La fiesta en Huerta de Maule se convertía en una gran celebracion 
campesina, como lo dio a entender el escritor Maririno Latorre en 1920, 
quien calificó la celebración de borrachera misticP3.  

gos-522. 
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Las fiestas costinas a San Pedro ostentaban un importante regocijo 
popular br prcifanta), con una d ~ e ~ s ~ ó ~  orglástica que preocupó a las pri- 

ades ~ ~ ~ u ~ l ~ c ~ n ~ s .  Sin aiingijsa resultado, Bernardo O'Hi- 
la fiesta en ~ a ~ ~ a ~ ~ s ~  a ~ r i ~ c ~ ~ ~ ~ ~  del siglo pasado. Hacia 
a reprimir la c e ~ ~ b ~ ~ ~ i ~ ~ ,  y entonces: 
adems ~ ~ t ~ l ~ e o s  ~ ~ ~ ~ ~ e ~ ~ ~ o n  gran satisfacción, porque 
igfoso se había hecho una fiesta pro a, una verdadera 

Dacanal, corno que en las e ~ b a r c ~ c i o ~ e ~  se cantaba, se bailaba y se bebía, 
dando Jugar a escenas y desdrdenes que no estaban en amonía con la 
maral cristianams2$. 

re, despues de cu la procesión al Santo 
l m a ~ % ~ o  ~ ~ ~ e ~ ~ ~ a ~  1 es y n1adsicas de 1 hasta terminar, me- 

Como era la co 

l diante un exuberante eonsrxmo dcohó2ko, en una alegáa generalizada. 
Una descripción de la fiesta de San Pedro en Quintero en 1877 sefida: 

"Con motivo de la fiesta de San Pedro que por este aíio se celebraba 
con toda la solemnidad posible en el puerto de Quintero o Cochrane OGU- 

1-136 gente de todos los puntos vecinos, no bajando de mil personas las que 
habian C Q I I C U ~ L ~ ~ O  ese dPa a celebrar el Santo .. . La mayor parte de la gen- 
he de ambos sexos se ocupaban cabizbajos en recorrer las andas y visitar 
la. capilla ex oratorio. mientras otros saboreaban el buen pescado frito y el 
e r k ~ .  Los chinas ldarnzantes rituales) con sus malditos y enormes pifanos 
y tñrnlborec. hacían resonar el aire con su fin fan, fin fan. capaz de en- 
sordecer al mismo satanás. 

Pero el orden duró sdlo hasta que la procesión de vuelta del mar, en- 
trd en la capilla. Concluida la fiesta las chhgcvras se abrieron, los bolos a 
dar vuelta sus palillos, por todas partes se oye el harpa y la vihuela pre- 
Iridlar la zarnacueea, Ea baya (la ehtcha) es disputada por todos. Momen- 
tos después la baya principia a hacer sus efectos. Por quítame esta paja 
los hombres se dan de bofetadas y caballazos, los estribos y chicotes son 
la principal ama, no fallando algunos. sin ernbargo,.que sacaron revólver 
y disparan tiros al aire. Por fin las nevolencias (sic) pasan y todos conten- 
tos con bailar una zamacueca"s225. 

La tradlcibn popular afirmaba que San Pedro se emborrachaba pa- 
ra su fiesta, descuidando sil. puesto en las puertas del cielo. De ese modo. 
podían entrar a la Gloria todos los que muriesen durante su 

Por eíltirno, la fiesta de San Juan fue una de las máis regocijadas del 
santoral popular. En ella confluía la afirmación del regocijo de la Gloria 
con la exdtacibn alegre y placentera de este mundo. Siguiendo la tradi- 
ción hispwca esta fiesta reflejaba "el placer, la felicidad en todas sus di- 
mensiones"52". 

Una tomada de San Juan de la zona de Parral (Chile) da cuenta de la 
celestial aíegria para Ia ocasión: 

l 

La víspera de San Juan 
noche de tanta alegría 
corno Dios se alegra tanto 
con toda SLI jerarquia. 
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Los santos en compariia 
esta noche no se drieme 
toda la Glorta esta en vela. 
de ese goz5 tan profundo 
dicen las voces del miirado 
que viva €a noche buena"28. 

Este gozo celestial debia ex~aecars~ en Xa Cierra c-n la .;~Segña ~1eE 
amor, los caatos y los bailes de fa tieni~a. En. Chile colcinls!, 3riHriIIte Y! 
'600 y el '700. la autoridad ecleai2stfca debtó p~o?dm-  ":os c~.~ncursos be 
hombres y mujeres, bailes y mV;sii,ac prufa~as e irtdererntes" durante Ia 
fiesta de San Juan, donde, corno afirmaba ef  Sínodo de ~~n~~~~~~~~~ de 
1744, "se torna por motivo el ascinto de religiosa piedad para ka mayos de- 
p r a v a ~ i ó n " ~ ~ ~ .  

E n  Hispanoamérica coioaiial la fiesta de San Juan Lnchia medieva- 
les y carnavalescas rnchscamdas, donde participaba hasta ~1 clero. El Si- 
nodo de Santiago de Cuba de 168 Z orden6 que los cclesiásldcos *ni los dias 
de San  Juan, y de San Pedro anden a caballo por 1a.s ciudades, ni por los 
campos, cubiertos los rostros de mgscaras, que vulgarmente Iiaman hu- 
rnarrachos en los lugares de la tierra 

En el folklore chileno la fksta de San Jaan, siguiendo la herencia 
hispánica, expresaba un sentido amoroso, asociado a la creencia de que 
el Santa podía bajar en su día a contraer matrimonio en la tierra (cosa 
que Dios evitaba aiio a 

El carácter dionisíaco de la fiesta en Chile lo expresan las antiguas 
zamacuecas de San Juan, como esta publicada hacia el 1980 en la li- 
teratura de cordel: 

Para San Juan Bautist-a 
hago estas coplas 
para que las remojen 
con una arroba 
de buena chicha 
y una muchacha lista 
como una lobas2. 

Una importante fiesta campesina en honor de San Juan tenía lugar 
durante la segunda mitad del '$00 en la localidad de Machalí (en el Vñ2e 
Central, cerca de Rancagua), donde destacaban las carreras de caballos 
"a la chilena". Esto probablemente diga relación con la creencia popular 
de que San Juan es un santo de a caballo533. 

Contamos con una descripciari de Ia fiesta rnachalina hecha en 1877: 
"Queremos hablar de la Subida a1 cenit0 de San. Juan con el prinvi- 

pal objeto de *correr bandera", y esto como haciendo 10 que el canto ~o 
puede en el cielo. Y se corre, no el 24, tal vez por no de<iipertarlo, sino el 25. 
como para darle gusto. 

En el cerrito es donde se exhibe toda la eleganua y aiegria rr'achali- 
nas: aqui las nirlas elegantes y bien sentadas sobre hermosos alazanec, 
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aquí los diestros jinetes can sonibreros. ponchos y todo cniditos, aquí la 
multit.ud de carretas y coches llenos de gente alegre y cantando al son 
de En guapa gaxdtana, aqui la turba multa de machalinos y rnachaiinas a 
pie, Codos alegres los semblantes y todos con trajes nuevos y como dicien- 
do: atl-6s las penas, abajo Xa pobreza, aqui !os danteos a la campestre. 
aqui las ~ a ~ a c ~ e c ~ ~  dreciedor e las carretas, aqui 10s aros que se 
repiten, aquí Ia bulla de los dulceros. naranjeros y demás eomercian- 
tes rnenudos. y por fin, agur el correr bandera a los gritos de jviva San 
Juan!"534. 

Rosa Araweda. Impresionada pos el regocijo de esta fiesta, compuso 
la siguiente ~~~~~~~~~ amrosa de la fiesta de San Juan, exaltación de 
$a música. los bailes. los romances, y topeaduras (destrezas ecuestres) 
del Valle CenlraI: 

Da gusto a ISS machallinos 
en sus caballos que van 
cuando corren en San Juan 
aturdidos con los vinos. 
Bajan tantos campesinos 
a todas voces vivando, dicen: 
-Vamos celebrando 
al Santo. al dichoso ser, 
pero más me gusta ver 
a los cantores cantando. 
Da gusto ver a 10s guasos 
... 
se dan tantos estribazos 
que a1 fin quedan descansando. 
y después de andar topeando 
empiezan a remoler. 
... 
Da gusto ver a las viejas 
cuando arregladas están, 
del polvo y de solimán 
les llega a blanquear las cejas, 
por todas partes mirando 
se siguen aproximando 
y alegres no hallan qué hacer 
... 
Al fin. me da más gustito 
en esas vastas campinas 
ver los jóvenes y niñas 
cuando suben al cerrito, 
buena cosa sí es bonito 
verlas cuando están bailando, 
los taxiadores tañando 
sin poderse contener, 
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pero más me guct 0 a v e r  
a los cantores c a n t a u k F .  

Campletarnop esta descripcióa a d?t caaráctPa wrgi8mco ea W” 
lación a los Santos con dos compc~c;lci CP. dgicin1as de s:omic?7_asss de; 
‘900. En estas composiciones se da libre curso a le rs:l&’iosidarR diimisiraea 
de las clases subaiteinias que no :repida en 
la vida celestial de 10s Santos como una fle 
folklórico campesina. 

hacia 2919 en una hoja de literatara de cardel. 134: trata de m~ 
La primera, titulada Un ymrr Lm:hinche en el 3ebp fue a 

a 
de Santos y Santas, mientras Dlos s;4e de vacactunss. Es la ~nwpc~6x: b ~ t  
desorden, de lo plura (la diversidad neam&-iea y sexxrni de l w  Cantos) frente 
al suspendido orden del Uno (el ‘”Dios de vac~cionec”) 

Sabido es que el orden autoritario y patxiascal (y nrbano& func&sní,a 
sobre la monovalencia del Uno. D e c k  Luis de Granada acerca del gsbíer- 
no divino del mundo: 

“En el ejkscito bien ordenada hay un capitain gerwcnl. q m  todo lo 
ordena, y en el reino un solo rey, que todo lo rlge, en la ciudad ~ í n  supre- 
mo presidente, que la gobierna, v en la casa un padre de Pamiiias, a que 
todos obedecen, ... síguese que el mundo se goblenxa por 7 - m  supremo se- 
nor y gobernador, y no por muchos, y este es solo Dios”-‘“. 

El desorden de los Santos e ~ ~ i ~ ~ ~ ~ c ~ a ~ ~ s  termina cqxeccindose en 
una agresividad cat ártica, regenerativa, desaa alizadora.,, grotesca, c6mica- 
mente d e g r a d a d ~ r a ~ ~ ~ .  

Corno bebida alcohólica, junto al vino aparece la popu!ar chicha, 
bebida latinoamericana de dimencicnec, no sólo orgbtisticac, sino m&gico- 
religiosas, en el trasfondo in~ligena”~~.  

Este es el texto: 

Un dia que de mafiana 
salió Dios de vacaciones, 
hubo algunos encontrones 
por culpa de una jarana. 
Los Santos en damajuana 
tenían el vino y la chicha 
pero esto por su desdicha 
pronto supo San Crispúl, 
llegando para dar fin 
y empezó a hacerse el bachicha. 
La hermosa cueca a G O ~ C I ~  
empezaron a cantar, 
cuando sale San Belmar 
diciendo: aquí. yo estoy, 
y lo siguió San Eloy 
sacando a Santa Rebeca 
para bazar una cueca 
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de piinta y escobillada, 
queda la Santa cansada 
y con. la garganta seca. 
Luego ElegO San Manuel 
otro S a t o  calavera, 

quiso echar vino a granel, 
no aguanto San Rapael 
que curado como piojo 
ie mandó un combo en el OJO, 
dejándolo CQITIO breva, 

qued6 con un diente flojo. 
A todo esto San Crispin 
que se hacía el angelito 
quiso salir ligerito 
con su amigo San Agustín, 
y Uevaban con buen fin 
de chicha dos damajuana, 
cuando sale Santa Ana, 
y le avisa a San Gabriel, 
sacando la espada aquel 
pa sobarles la badana. 
E n  esto Dios regresó 
satisfecho del paseo, 
cuando sale San Mateo 
y por poco lo estrelló. 
San Pedro ya comprendió 
que allí había una farra. 
cuando sintió tocar la guitarra 
y huafas y tamboreos, 
y los Santos todos feos 
curados C O ~ Q  la parra539. 

1 
, y hasta Santa Genoveva , 

La segunda composición, titulada Una remolienda en el cielo, fue 
publicada en 1920 por el folMohista b m ó n  Laval. Se trata de una fiesta 
campesina en la Gloria. hecha por los Santas con la licencia de Dios. En 
este caso no es la "ausencia" sino la "licencia" de Dios, lo que da lugar a la 
diosilsización del Cielo (una suerte de Dios licencioso). 

La cornposbcion menciona antiguas y tradicionales mijsicas y bailes 
mrales chilenos, en unmarco donde participan Santos y Santas. induyen- 
do también a Jesús y la Virgen de Mercedes, como dos personajes celes- 
tiales sin mayor preeminencia con relación ~ r l  colectivo de 10s Santos. La 
Virgen de Mercudes inleqm3x el ?opular baile de la sqiuriana, y JesGs 
se entusiasma y Q£TSX un vas3 de '-mr a San Antonio, que baila una cue- 
ca cen SaEta Clara. Eb ~ o r n e n f o  c- Iminante de la. fiesta es este baile >tn- 
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terpretado por la pareja de Santos franciscanos, sii~nariiieanie Cpm-idOS por 
el pueblo. Este creia que San Ar3tuniio amaba apasionadamente c1 Saxrta 
Clara: 

A mi padre San Antonio, 
cuando veida a Santa Clara, 
se quiaba como atontao 
y se le queida la babaJm. 

El Eiecho de que esta p.atej;a e ~ a ~ ~ ~ r ~ ~ ~ ~  baile i im cucca, dama 
campesim notablemente eriptica, le da una colcxa.cf6n fnconfun dáble a la 
celebración. Hay que notar que la cueca, a ~ r ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ s  del '980, era una 
danza exclusiva de los pobres. "1s lhe partf,cuiar dance of the poorer 
classes", decía la viajera Marje R. Wright e n  1904. En 1914 un viajera In- 
glés señalaba: 

%e upper and middle classes have the same dances as in Europe, 
but the workpeople and fam hands a h o S t  hivariably dance the zama- 
c ~ e c a " ~ ~ ~ .  

El prestigio de la civilizaci6n urbana, europeísta y hgitanhante. ame- 
nazaba con desterrar la cueca hasta de los círculos obreros de las ciuda- 
des. La interpretación de la danza, entonces, por estos Santos frrancisca- 
nos, expresa una reivindicación gloriosa de la civilización ruralm2. 

E n  fin. el texto puede comprenderse como una carnavalizacribn ab- 
soluta del incorpóreo y abstracto cielo eclesiástico dominante. En 1904 
un periódico popular criticaba la Gloria predicada por el clero, afirmando 
que allí "había que estar tantos siglos de rodillas sopartando la fatuidad 
de un ser eternamente ocioso". El texto simbólicamente dcnuncialia la es- 
catología eclesiástica como una etemizacibn de la sumisián popular a la 
hegemonía ~ l i g á r q u i c a ~ ~ ~ .  

Esta chingana celestial es, en definitiva, el triunfo religioso-rural 
del Amor, y la derrota maravillosa de la soledad y de la Muerte: 

Escuche la compañía 
lo que le voy a cantar. 
El guitarron va a sonar 
con su canto de alegría. 
Habrán de saber que un día 
donde Dios los Santos fueron 
y licencia le pidieron 
p'armar una remolienda, 
y el Sefíor, sin soltar prenda, 
concedió 10 que pidieron. 

San Pedro, como patrdn, 
mandó a buscar chicha y vino. 
arrollado con tocino, 
patitas p'un salpicón, 
un ponche bien cabezón 
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y un canasto de tortillas, 
pa que tuitas Ias chiquillas 
de la Corte celestial 
se pudieran alegrar 
y no les diera fatiga. 
Tocaban arpa y guitarra 
Santa Ines y Margarita, 
tmboreaba Santa Rita 
y Santa Irme cantaba. 
Por todas partes bailaban 
la cueca. el aire y el cuando, 
San Rico andaba ganando 
las tres mitáes ¡qué güeno!. 
y San Nepomuceno 
a todos iba animando. 
Salió a bailar San Crispín 
con Santa Rosa de Lima. 
Qué bien bailaba la indina! 
parecía un volantín! 
Medio alegre un serafui 
saltó al medio gritando: ¡Aro. 
dijo na Pancha Lecaro! . . . 
Símase un trago, mi linda, 
d'esta mistela de guinda, 
qu'es de la que hace ño Alfaro! 
En esto San Nicomedes 
llegó y dijo: A toda prisa 
traigan a Santa Clarisa. 
verán lo que es güeno ustedes, 
que la Virgen de Mercedes 
toque, y que cante Santa Ana, 
y verán qué sajuriana 
con Clarita bailaré. 
iEchenle viento, echenié, 
hast'al día de mañana! 
S'estaba poniendo tarde 
cuando dijo San Antonio: 
jcaracho, por los demonios. 
qu' está la fiesta que se arde! 
Echaré m i  cana al aire 
como la echan los demáh 
y con mucha suavidá 
a Santa Clara un capote. 
sin que ninguno lo note, 
se lo voy a dar no mah! 
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Así lo hizo el Tmamgo, 
que de un brinco qiuedQ al h n t e  
y zapateó como veinte, 
igüeno en el santo alicurco! 
Escobilló como un turco 
con tanta gracia y primor 
qu’el divino Salvador 
s’entusiasmó su  poquito, 
y es que le dijo: Antuquito, 
echa un trago de iicor! 
Todos 10s Santos rodearon 
a tan bonita pareja, 
uno pasa una bandeja, 
otro aplaude como un diablo. 
San Pedro, San Juan, San Pablo. 
todos se  hallan muy contentos. 
están como en su elemento 
aquellos santos benditos, 
y con ganas qu’el ratito 
se repita en poco tiempo5&. 

La celebracién orgiástica de los Santos, imaginada por el pueblo e a  
el cielo, y vivida en las fiestas en la tierraa, continuaba una vieja tradición 
medieval que la religión postridentina era incapaz; de eliminar Eicilrnentte. 
El Concilio de Trento explicitamente había condenado las osgias en relación 
a las celebraciones de los Santas. Una de las versiones medievales mkás 
antiguas del “festín“ de la Gloria es un poema latina del. siglo XI, llanaada 
la Visión dellenger, donde San Pedro hace de cocinero, San Juan Bautista 
de copero, e t ~ . ~ ~ ” .  

Aunque no constituyen de suyo 1x1 canhs ritual, incluimos en este 
momento los cantos a lo Divino por la descripci6n de la Gloria, pues con- 
forman el marco introductorio necesario para entender. a contiñiuackón, 
los cantos rituales referidos a Maráa y los 

La imagen de la Gloria en las narraciones populares a ICJ Divtm es, 
claramente, una experiencia estetica. Se trata de revelar ka belleza, Ia hcs- 
mosura, la lindura de la ciudad celestial. 

Es la ciudad bella y principal del poeta Daniel Meneses, 1éi ciudad 
de la hermosura de Desiderio Parra, o la b e h  mansiím de Juan Bautista 
Reralta. 

Según Rosa Araneda: 

La Gloria es una ciudad 
gloriosisima y hermosa, 

546 .... . 
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Su esposo, el poeta Daniel Meneses, resalta al fin la lindura de la 
ciudad de Dios: 

Ai fin, señlores, ña Gloria, 
es  grandeza sin igual. 
ciudad bella y principal 
se&i.nn explca la historia. 

Tanta lfndura encontró 
en la ciudad meritoria 
para q k a r  no hay memoria 
C Q ~ O  aquí lo verán 

escribi6 aquella hermosura 
que en el mundo no hay igualM7. 

.... 

.... 

La belleza de la Gloria está asociada a su luminosidad, al resplandor 
opuesto a la oscuridad del dolor y la muerte. Dice una hoja firmada por 
Pepa Aravena: 

Con unas luces muy bellas 
se ilumina aquel espacio 
y más lindo que el topacio 
se ve cubierto de estrellas 

las almas ven renacer 
la belleza con agrado5@. 

.... 

En el rnismo sentido se expresa Desiderio Parra: ' 

Luminada de luz pura 
del saber más importante 
era de oro rozagante 
la ciudad de la 

O Adolfo Reyes: 

Al fin la bella ciudad 
siendo toda iluminada 
y con lozas adornada 
que bonita no será. 
Dichoso el que se va allá 
a ver esa preciosura 
superior en hermosura 
a toditos los portentos 
....5=. 
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La misma presencia de Dios es: bclH:sima. El Godur esta nzaiido a3 Ea 
belleza de Dios. Como dice Rosa iksaneda estlan reunidas "la i ~ e r ' r n ~ s a ~ m  y 
el El poeta Desjderdo Pana relaciona niajestad y bekzn: 

Al fin, mafestad y belleza 
no hallo con quien compararla. 
ni con qué dicha. igualarlaJ". 

H Pepa Aravena senala la belleza del t m i o  de Dios: 

Existe SI1 majestad 
en un trono muy bellisimo 
en donde habita el A l t i s f . ~ ~ ~  
la gloria es una CiudacF. 

Este bellísimo trono, segUn Rosa Araneda. es L I ~  trono de cristal. Es 
la misma idea de la belleza unida al resplandor y la tra.nsparericia de la 
luz, lo luminoso opuesto u la oscuridad de2 Diablo y de la muerte: 

En el gran reino eterna1 
está mi Dios infinito. 
con un grande libro escrito 
en su trono de cristal, 
con una corona real 
reluce su majestad, 
. . . .=. 

A los hemosos tronos de la Gloria llegan 10s pobres y los oprsnri- 
dos, las víctimas de la injusticia oligárquica. Juan Bautista Peralta, en 
unos Versos del reo Bustamank puesto en capilla y su pr6a-a ej~"'ecuck!m 
hace decir al condenado a muerte: 

Mira que voy gIorioso 
a gozar de un trono hermoso 
en la celestial mansión5=. 

La belleza de la Gloria hace pencar al poeta Adolfo Reyes que también 
allí hay flores. La flor, en el canto a lo Divino, tiene una clara dimensitm 
paradisiaca y meciUnicas56. En la Gloria, entonces, no pueden faltar las 
flores: 

Donde hay flores bellisirnas 
de muy excelentes gustos, 
tiene Dios para los justos 
una ciudad v i r t ~ o s i s i m a ~ ~ ~ .  
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En fin, la belíem y hermosura de la Gloria se expresa de un modo 

Hace un e s ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ o  coro 
aumento de la ~ e ~ c i a 5 ~ .  

mpcfikante en Ia Kxzuslca que aX1i se oye. Corno dice Desiderio Parra: 

Es la. tnemosa mtisica de los coms de los Angeles. como seAala Juan 
Bautista PerB-Ita: 

En esa bella ~rmansián 
nueve coros hermosísinlos 
con cánticos preciosisirnos 
hacen su celebracións. 

El carácter incomparablemente estetico de la Gloria popular (y cam- 
pesina) que expresan los cantores a lo Divino estaba muy acendrado en 
Ea conciencfa de las clases subalternas rurales de principios del "900. Un 
fmportante místico rural, que se hizo famoso por todo Chile, el conocido 
Cristo de Elqui (nacido en 1897. en la R-ovincia de Coquimbo) relataba 
así una visión de la Gloria: 

"Antes de llegar al Palacio patronal de la patria celestial, llegamos a 
una parte que yo no conocía. esa un reino bellamente hermoso habitado 
por millones de seres que revestían con materia, pero de un modo lindísi- 
mo de color, ... , en seguida me dijo el Padre Eterno: Pase acá. Fuimos don- 
de había unos comedores que en mi vida he visto y creo no ver jamás, 
millares de personas tomaban parte en esta cena, . . . .) todo era rico y iin- 
do de sabor infinito ... Salimos recorriendo toda una hermosura, me dice 
el Padre Eterno: Aquíva a ser donde usted va a vivir, .. . Nos fuimos al cielo. 
llegamos al Reino eterno, me paseó por todo su reinado en un carro la 
cosa más hermosa. rodeado de millares de seres celestiales que tocaban 
preciosa música de grandiosos y variados sonidos,. .."560. 

La idea básica de la lumhosidad de la Gloria, de acuerdo al relato 
del Apocalipsis, y que recogen los cantores a lo divino, es efecto del amor 
de Dios. Es una sociedad alumbrada por el Amor. Como sefiala Adolfo 
Reyes: 

La caridad del Increado 
la ciudad ilumino561. 

Esta descripción "est&ica" de la Gioría depende en gran medida del 
poema de Fray Antonio Montesino titulado De cómo San Juan vio la dis- 
posicíón y hemosrara de la ciudad demos. Como su título lo señala, se trata 
de exaltar la belleza del cielo5=. 

Las descripciones de los poetas Rosa Araneda, Juan Bautista Peral- 
ta, Adolfo Reyes y Desiderio Farra dependen, o reflejan la influencia del 
francisc ano b aj ome dieval . 

Véase el siguiente paraielo que hemos confeccionado: 
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Era tan rica su muro 
de paredes relumbrantes. 
que eran todas de oro puro 
y de jaspe verde oscuro 

Y tenía en doce puertas, 
doce perlas margaritas, 
no cenadas,  más abiertas, 

Y viste por maravilla 
aquel río cristalino 

De cuadradas esmeraldas 
Y tenía en doce puertas 
doce perlas margaritas 

En cuyas vegas relucientes 
daba el árbol de la vida 
doce frutos excelentes, 
para salud de las gentes. 

Que arde toda en caridad 
e a su inmensa claridad. 

Y viste por maravilla 
aquel ría cristalino 
que manaba de la silla 
del Cordero sin mancilla. 

[Bl Del cielo son doce puertas, 
eclara Saa Sebastián 

tambib me dicen qué3 e s t a  
para los gustos abiertas. 
De perlas todas cubiertas 

Son doce perlas por cierto 
las que adornan la Gloria. 

.... 

De la plaza de oro fino 
sale u n  rio a-istaliino 
de agua saludable y pura. 

(C) Con una esmeralda he Lmosa 
adornaban todas puertas 

(13) E n  las calles hay plantadas 
árboles de salud y vida. 
dan fmtoc todos los días 
afable y de mucho agrado. 

(E) B e  perlas, jaspe preciosa 
y de inmensa claridad. 

(F) Hay u n  río caudaloso 
de agua viva sin igual, 

Rios cordero victoriosa 
de esta grande obra asegurosw. 

-... 

Con todo, a pesar de estas evidentes dependencias del Canta a lo 
Divino por la Gloria con el Canctcmm franciscano del €h de la Edad Me- 
dia hispánica, las narraciones chilenas, incluso en Ics t&minoa precisos 
de la dimensión estética, a veces siguen por propios 3 diversos cauces. 

En este sentido es significativo citar la siginimte Descrfpción del 
cielo, hecha por un poeta popular del 1900 que se afirma en el seudónimo 
de El Loro. 
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L8 descripci6n de Morrtesino, y la del mismo Apocalipsis. quedan 
atrás en la fantástica imaginación del poeta chileno. Además de nombrar 
10s prndigiosrss adornos de la Gloria [como árboles de ambrosía, flores de 
ienriapelo, etc., que apelan 1m3s bien a una prodigiosa Edad de Oro). el 
poeta 2:ntr~duce a MaxSa como reha del amar, y el curiosísimo hecho de 
encon?rxse Jesus rodeado y cuidado por huríes y hadas (sic!). Las hadas, 
ecpiritus beni5ficss ~ ~ ~ e ~ ~ o s  de la Imaginaci0n medieval, y las huríes, 
cclcctialec azafatas del Paralso cor5nico. El poeta recurre a estas figuras 
~011. la &tencien de acentuar el placer sensual y concreto de la Gloria, a 
travé3 de la presencia femenina564. 

Este es el texto: 

Oro puro y pedregña 
felicidad y consuelio 
nunca noche y siempre día 
es la descripción del cielo. 

Al principio hay un portal 
con una hermosa alameda 
pavimentada con seda 
y botones de coral, 
las bancas son de cristal, 
los árboles de ambrosia, 
.... 
después un jardín fragante 
con flores de terciopelo 
y más allá un arropelo 
de rubi. oáfiro y perlas 
que dan tan sólo con verlas 
felicidad y consuelo. 

Más al12 cien mil estrellas 
doscientas mil larnpariilas 
y otras tantas maravillas 
a cual de todas más bellas. 
las más hermosas doncellas 
que ideó la fantasía 
cantan una sinfonía 
que es todo un deleite junto 
y coronado el conjunto 
nunca noche y siempre día. 
Allá en un rosado espacio 
lleno de luz y fulgor 
está sentado el Señor 
sobre un trono de topacio 
y más allá en un palacio 
envuelta en luciente velo 
la Virgen de rubio pelo 
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está prodigando amor, 
esto con todo rigor 
es  la descripción del cielo. 

M8S alla despamamadas 
bajo un reguero de Iüz 
están cuidarzdo a Sesus 
las huríes y Las fiadas, 
estas cosas 5011 contadas 
como una verdad santa 

565 ... * 

La Gloria no es solo, natusrJmepite, lugar de belleza y de p l a c t ~  
estético. La misma idea estetica de la luminosidad es+ G apuntanda. canm 
dejamos dicho, a un mundo inverso a la uscrrx3da.d de la muerte. 

La Glarlia es el tr-iurlfo del Amor. y. POS dio, es PX q x i c l o  del gozo y de 
la consolación [consolación como aspecto del sax1I10rjsCfiJj. 

Rasa Araneda en una composici6n titulada La trmnsportaciian de! 
profeta. E l í s  en u n  carro de fuego al Paraícu expresa este sentido de 
la Gloria como triunfo del h i o r ,  concretado en las ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ n e ~  de Ba 
alegría, el consuelo. la dulzura: 

Por los mortales se ve 
le clanió a Dios con gran mego 
pidiendo paz y sosiego, 
dicha, consuelo y dulzura,* 
y elevándose a la altura 
fue en un carro de fuego. 

Dejó él las superficias 
mucha antes de morir, 
sólo para irse a vivir 
a aquel lugar de delicias567 

Los cantores a lo Divino recalcan que San  Juan, cuando vio la (210- 
ria, se inundó de dicha y de cons~e lo .  Dice Daniel Meneses: 

Subió en espíritu al cielo 
estando durmiente un suefio, 
con un semblante halagüeño 
emprendió el raudo vuelo. 
A qué dicha y qué consuelo 
alcanzó es esa ocasión 

568 ... . 

Y Adolfo Reyes: 

Es tan grande la fortuna 
de que el Santo recibió 
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que su alma se llenó 
de .Aegrfa 57 de coiasuelo, 
Ia grandeza de los cielos 
Dios a San Juan le rnostrP9. 

La d ~ ~ ~ e ~ ~ ~ ~ ~ ~  de la alegria es evidente en una versión de Juan 
Bautista Peralla: 

En el cielo yo asevero, 
que debe encontrarse el gozo, 
el reinado es muy dichoso 
y la Gloria es un portento, 
porque todo es un contento 
donde habita el poder0~0”~~ .  

Una versión de Pepa Aravena reitera esta dimensión de regocijo. 
introduciendo en el las imágenes claves de la Gloria, la Virgen Mana y su 
Hijo: 

Está la Virgen Maria 
a la derecha de su Hijo 
donde todo es regocijo 
y de continua alegría, 

Todo es dicha y gran placer 
jamás existe el tormento 
ni menos el sufrimiento 
nadie puede padecer, 

Es un edén de dulzura 
que no ha de haber otro igual 
con un gozo angelical 
están Angeles y Santos 
entonando iindos cantos 
en delicia 

.... 

.... 

La música celestial, tan importante en las narraciones populares 
de la Gloria, es expresesion de alegña y consuelo, como puede verse en el 
verso recién transcrito. Es parte del triunfo del Amor. Una curiosa com- 
posición de Daniel Meneses titulada Preguntas Q Juan B ~ u t l s t ~  Peralta 
por el &gano divino señala: 

Declárame cuántos sones 
contiene el clann divino 
que maneja el Unitnno 
para que toquen canciones 
en sus lindos pabellones, 
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lleno de más grato anhelo 
dándonos paz y consuelo. 

572 ... . 

En la GloLia habita el Dios de la eonsolaeión, el. que acaba con el upa- 
decimiento" de 10s pobres (la negaekor? hkk3rica del Dios alitorlfam e 
inclemente). 

La identidad popular de D h s  se inscribe en estc marca glorbosn 
de dicha, paz, y consueio. Lom..o expresa el cantos Fedrls Vikgas en un 
verso de Parabienes: 

Dios es el ser purpurino 
que nos da consuelo y paz573. 

La descripción de la Gloria que hace el poeta Daniel Meneses es la 
más explícita al presentar a Dios corno poder de consalación 

Dios eterno y bondadoso, 
padre amante y soberano. 
rey del linaje humano 
infinito y poderoso. 
en su trono luminoso 
es de todos venerado, 
.... 
Todos le hacen compañia, 
de verle su resplandor 
llenos del gozo mayor 
alaban al infinito, 

Es la dicha más hermosa 
morir y subir al cielo, 
porque allí nuestro consuelo 
es  donde mora y reposa. 

En un trono de dulzura, 
no hay aquí comparación, 
la gran celestial mansión 
de la concepción más pura, 
donde eternamente dura 
la piedad del Salvador, 
mirándonos con amor 
por su sabia providencia 
se haya toda la elocuencia 
en el trono del SeñoF7*. 

.... 

.... 

La identidad de Dios como consolador aparece bien nítida en un 
Contrapunto entre Javier Jerez y Daniel Meneces. Alli pregunta Meneses: 
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- Dime tú Javier Jerez 
¿qué hace el Eterno en el cielo? 

Y contesta el aludido: 

- Nos está dando consuelo 
aquel soberano Juezsx. 

A fines del '800 esta imagen de la Gloria (con el poder amoroso y 
consolador de Dios), no estaba desprovista de implicancias políticas. En el 
periddico El Ají apareció en 1889 una descripción de la Gloria que quiere 
contraponerse explícitamente a la opresión social dominante (los temas 
de la consolación divina se unen a los del ideal democrático. etc.): 

"Aquí es donde se ama, porque aquí es  donde se conoce la bondad 
inagotable, el amor inmenso del Supremo Hacedor! ... Aquí está procla- 
mada la verdadera democracia porque aquí no hay pobres ni ricos. Aquí 
no se conocen los odios porque todos somos hermanos queridos ... 

La Gloria, en toda su rutilante grandeza, ... es este infinito de belle- 
zas, saturado de perfumes, poblado de armonías y de ángeles celestes y 
alados! ... Aqui no existen contiendas de pueblo a pueblo por un jirón de 
terreno (Lalusión a la Guerra del Pacífico?), porque aquí está la gran 
República, la inmensa República sellada por la sangre del Crucificado y 
sancionado por un Dios que es nuestro verdadero padre, todo amor, todo 
bondad, todo ternura, ... El crispante chasquido del látigo que cruza al 
esclavo y al paria no turba el concierto de los himnos celestiales canta- 
dos al Supremo Ser ...."576. 

La expresión más espectacular del maravilloso consuelo divino en 
la Gloria es una suerte de apocatástasis folklórica imaginada por Daniei 
Meneses. Según este cantos a lo Divino, la extinción del "padecimiento" 
terminara absolutamente cuando Dios haga dgresar al Diablo a la Gloria 
para gozar de la alegrla. 

EI perdón y la consolacih de Dios alcanzan en este punto su máxi- 
ma expresión, pasando a llevar el inflexible discurso eclesiástico de la 
época (que insistía, hasta la saciedad, en los tormentos infernales, como 
medio de: control social de las clases subalternas). El Arzobispo Don Ra- 
fael Vdentin Valdivieso Iafiartu ya decía al promediar el '800 que la 
predicación de la eternidad de1 infierno era indispensa le para someter 
las "malas pasiones del vulgo", azuzadas por las doctrinas revoluciona- 
Tlas577. 

El cantor Daniel Meneses venía a,oponerse a esta posición eclesiásti- 
ca, no por motivos conscientes de 'herejia" (naturalmente). sino como 
rechazo, creemos, del carácter represor de la religión oligárquica. y afir- 
mación hiperbólica del poder consolador y perdonador de Dios, más allá 
de los Emites humanamente imaginables. 

La audaz proposición del poeta popular aparece en su composi- 
ción titulada ContrQpunto del Diablo COR el Padre E t m o  por haberlo 
arrojado del cíelo. Es un himno popular a la misericordia de Dios, más allá 
del legalismo religioso oficial. 
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El Diablo: 

Usted no esjiisto, se infiere, 
es injusto le diré, 
es infinito y sin fe 
y castiga a quien no quiere. 
Como usted nunca se muere, 
tiene potestá y gobierno 
desde un tiempo moderno, 
perdonándome el vocablo, 
y a mí por infame y diablo 
me ha puesto en la boca un perno. 

El Padre Eterno: 

Tú me dices que yo soy 
injusto y mal justiciero, 
no, demonio, sí te quiero, 
y siempre contigo estoy. 
Lo que me pides te doy, 
contigo no tengo encono: 
la culpa te la perdono. 
Dios le dijo a Satanás. 
con el tiempo volverás 
a pisar tu mismo trono. 

El Diablo: 

Señor, le pido la gloria, 
démela por un favor, 
su divino y santo amor 
siempre lo tengo en memoria. 
¿Cuándo cantaré victoria 
y que me den mi perdón 
o más bien la salvación, 
que darán sin tardanza? 
Nunca pierdo la esperanza 
de ir a la santa mansión. 

El Padre Eterno: 

Yo no te aborrezco a ti, 
oigo tu triste lamento, 
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aunque es tanto tu tormento, 
nunca te olvides de mí. 
Si  ese castigo te di, 
siempre te tengo piedad, 
es tan grande mi bondad, 
que yo atiendo todo ruego, 
tendrás que estar en el fuego 
por toda, la eternidad. 

El Diablo: 

Pienso que me salvaré 
por su santa omnipotencia, 
y con mucha reverencia 
a donde usted llegaré. 
Y cuando en el cielo esté 
le prometo serle fiel, 
ya no voy a ser más cruel, 
.... 

El Padre Eterno: 

Al fin, el último día 
se acabará tu castigo, 
y así te vendrás conmigo, 
a gozar de la alegría. 
Estando en mi compafíía 
disfrutarás del placer, 
cesará tu padecer 
y vas a ser muy feliz, 
cuando a mi reino tu entns 
no serás más L ~ k i f e P ~ * .  
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La imagen folkl6rica de Maña es la Lrxragexr real, concreta, efectiva y 
afectiva, del triunfo del Amor sabre la. Muerte. Ella es la ~ ~ ~ ~ o ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  
la concrecidn perSonal más clara y midente, de la Gloria Ea la larga. con 
más fuerza o vigor que Dios o Jescs, recordemos que Jesus es, en Ia r m -  
nativa popular. sobre todo. el hija de N i a x i i ) ~  

Su fuerza vivificante, que desb~rda las ~~~~~~~s de la cntldiamidad y 
de la niuerte, se expresa en su ~~~~~c~~~~ ~~~~~~~~~~~ de hacer xnflagro.6, 
esto es, de superar el rigurososo ~~~~~~~~~~~~~~ del orden sucoial o ~~~~~~~ 

(los ordines del mundo rnedievall, para hacen estallar la piedad, la mise- 
ricordia. el ímpetu transgresor del Amor, 

Este carácter festivo, de t r ~ ~ ~ ~ ~ e ~ ~ ~ ~  sagrada, que implica la figura 
de Mana, fue desarrollado por ese juglar de Pa Virgen que fue Gamalc de 
Berces en el ‘200. Los Milagros de Nuestcb Sefm-a son el vigorosey punto 
de partida de una religiosidad de 10 MaraiviJXoso, corno transgresián vaMfx‘- 
cadora de las estructuras jerárquicas y limitaantes de la Cristiandad. Los 
milagros de la Gloriosa constituyen una constante opciQn exataldgica por 
la vida y el Amor, para los humildes. los humillados, y los adligidos. Mana 
aparece, a no dudarlo, como defensora de los oprimidos. Es la reivindica- 
dora del Amor (la gracia, el perdón), sobre la Muerie (la ley eclesiástica 
medieval, y su imaginena infernal). 

A partir de Berceo, María es la diosa de los afligidos, la fuente de to- 
da consolación. Ella es aclamada por los oprtrrnidos, que encontraron libe- 
ración en ella: 

Gracias a la Gloriosa, la de la gracia plena, 
estoy libre de angustia, de zozobra y de pena. 
pues caí en el vergel de su dulce colmena 
donde no faltará su alimento a mi cena. 

Ella es es sumo bien, Ella es Nuestra Sefíora 
que sabe socorrer a todos sin demora. 
Ella es la buena tienda, la divina Pastora 
que ayuda a todo siervo que la ruega y la implora5”. 

Como expresión suprema de lo Maravilloso. la aclamación popular a 
Mana irá siempre vinculada a la fiesta, al banquete, a la exuberancia y al 
exceso de vida: 

Circulaban redomas con el vino excelente, 
manjares adobados muy deliciosamente 
para quien deseare gustarlos en su fuente. 
.... 
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Un famoso arcediano venido desde extrafias 
tieraas en esa fecha que evoca las hazafias. 
que vio las diversiones y las fiestas tamñas, 
d;jo no haberlar; visto jamás de esas calarias580 

Esta comprensión gozosa y vivifcante de María. triunfante en el 
Amor-, destructora de l,a Muerte, fue la que iluminó la piedad de Juan Ruiz 
en el '300, el camavalesco autor del Libra deZBuen Amor. S u  espiritualidad 
y su lenguaje son ya antecedentes del Canto a 10 divino a María en Chile: 

Santa Virgen escogida 
de Dios Madre muy amada. 
en los cielos muy ensalzada. 
del mundo salud y vida. 

Del mundo salud y vida, 
de muerte destruimiento, 
.... 
Venga a tí, Señora, en miente 
de compiir mi petición. 

De complir mi petición, 
como a otros ya compliste, 
. . .=. 

Finalmente, en un autor como Juan del Encina encontramos ya 
casi todos los elementos de la espiritualidad popular chilena a María. El 
autor renacentista presenta a la Madre de Dios como divinidad de la vida, 
de la alegría y de la consolación. Ella es la diosa de los oprimidos, que pue- 
de transformar e invertir milagrosamente el mundo del dolor, la tristeza, y 
la muerte: 

Eres tú, Reina del cielo, 
SOCOITO de pecadores, 
eres de todos consuelo, 
quien recela algún recelo 
luego invoca tus favores, 
y te llama, 
aquel que te sirve y ama, 
que remedies sus doloresrn. 
Pues que tú Virgen, pariste 
el consuelo divinal. 
consuela mi vida triste, 
tú, Señora, que naciste 
para matar nuestro mal. 

Pues que tú ,  Reina del cielo, 
... 
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tanto vales, 
ida remedio a nuestros males! 

101% muy cierta, 
.... 

si de la muerte muy rnueaGa 
no nos vales, 
no hay remedio en nuestros rnaXe*~~~- 

Hace vidas de las muerte.; 
y es llave de las presiaxaes, 
quien de sus consolaciones 
alcanzare a1gi4n consuelo 
no tenga ningún recelo. 
Siempre vive sin tristura 
quien le tiene devoción, 
da muy gran consolación 
la vista de su figura, 
. . .m. 
Y tú nos haces vivir, 
nunca me verán decir, 
vida mía, 
sino a tí, Virgen Mana. 

De clara virginidad 
fuente de toda virtud, 
no ceses de dar salud 
a toda la cristiandad, 
no pedimos piedad, 
vida mía, 
sino a tí, Virgen Mana%. 

El ancestro medieval que entendía a Mana en una concepción 
vitaiista y festiva, de transgresión sagrada (que hemos apuntado en la 
poética juglaresca de Berceo, Rulz, o Encina), va a fecundar la religión 
popular hispanoamericana, sobre todo en el momento que dicha imagen 
medieval se asocia al mundo de las diosas americanas, asociación que 
inevitablemente se estrella con el horizonte patriarcal de la Cristiandad 
colonial (y su predicación del rex trernendue maiestatis). 

La Virgen pasa a ser comprendida en el trasfondo de las diosas 
populares de América, como Tonantzin en México (de ahí nace María de 
Guadalupe en el '500). o la Pachamama andina (diosa bondadosa, susten- 
tadora, y regalona, de la tierra).Esta conjunción hará de María, la Madre 
celestial, la identidad reiigiosa más importante de la civilizaci0n rural 
hispanoamericana, y de su subyugada población campesina (siempre la 
imagen de la diosa obedece al mundo rural, no al u r b a n ~ ) ~ ~ .  

De un modo espectacular, Mana, al albergar la tradición vitaiista 
y transgresora de la Edad Media, y las tradiciones religiosas femeninas 

.... 
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del Nuevo Mundo. pasa a ser así una alternativa popular y de clase con 
respecto a la religión patriarcal del Occidente dominante (que quiso im- 
plantar la Iglesia postridentina junto al Estado imperial en Hispanoamé- 
rica). 

Sena muy importante investigar las relaciones entre las rebeliones 
y revueltas populares en Hispanoamérica. con esta devoción a Mana del 
Nuevo Mundo, como lo ha hecho Victoria Reifler para las revueltas mayas 
de principios del $700. En Chiapas, en 1712, un movimiento católico 
planteó el establecimiento de una iglesia encabezada por la Virgen María, 
en lugar de Dios, y contra el Estado imperial espaf¡olw. 

La figura popular de Mana en Hispanoamérica, como divinidad fe- 
menina y rural de Xa vida, emerge del mundo de la Naturaleza y de la fies- 
ta (desde !o cósmico y lo orgiástico). 

La relación de Mana con la Naturaleza en Hispanoamérica es muy 
importante. y desde luego, evidente. Las imágenes de la Virgen en las ro- 
cas, en los roquenos (las peñas) abundan por todo el continente (sin olvi- 
dar que la misma Pachamama andina se presentaba al pueblo en forma 
de roca)=. I 

Populares imágenes de Mana son la Virgen de las Penas en Chile 
(romeria a partir de 1642, en el interior de Arica). o Nuestra Sexiora de la 
Peña (venerada desde 1685, en Colombia). E n  Chile, sin mayor presencia 
eclesiástica, se celebraba la Virgen de la Piedra (en Combarbalá), y hasta 
mediados del ‘800, una llamada Nuestra Señora de la Cata, piedra de ve- 
neración popular en la localidad de Nancagua (Valle Central), debió ser 
desterrada por el Arzobispo Valdivieso-. 

Estas Manas de los roqueríos, además, incluian leyendas de recha- 
zo o distanciamiento con respecto a la Religión oficial. Por ejemplo, Nues- 
tra Sexiora de los Angeles (en Costa Rca), una imagen rocosa que, hallada 
por una vieja indígena en 1635, según la tradición, se escapaba de la ca- 
sa del cura y de la p a r r o q ~ i a ~ ~ .  

La Virgen de las Penas de Chile (Livílcar. al interior de Arica), dona- 
dora de un agua terapeutica que sale de los roquenos andinos, junto con 
defender a un hechicero indigena condenado a muerte por las autorida- 
des coloniales, se opuso, según la tradición, a que los religiosos francisca- 
nos desprendieran su imagen sagrada de la piedra591. 

E n  Chile la imagen popular y rural de María está asociada al control 
y salud de las aguas, a la dicpensación de las riquezas de la tierra, y a los 
ritmos vegetales. La Virgen de Mercedes, por ejemplo. está relacionada con 
el dominio del curso de los nos del Valle Centra1 (Maipo, Cachapoal). o 
con la donación de minerales de plata a los pobres (la leyenda de Rungue, 
donde se contrapone el campesino favorecido y agradecido de la Virgen 
de Mercedes, y un fraile jmercedario! codicioso y airado, que acaba mal- 
diciendo el rico mineral)592. 

La imagen de la Purísima (Inmaculada Concepción), y su fiesta del 
8 de diciembre, está ligada a procesos vegetales y frutales, asociados a la 
recolección de frutillas y duraznos. 
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Una típica divinidad rural, donde sc ‘Ilnctlla lo kmaeru“rta y lo c6 
co, es la celebración de Nuestra Seflora del Ca-pssen er; Pet~r~p:’ ia  
(Aconcagua), donde 1a Virgen, que KT& salsre el comtrol ale las IJuvií~s y de 
los frutos, la salud y el amor, es cmtrcilada desde: 1906 \Inteata-?enliri: par 
una familia indígena (ese afio, dicha familia aaxnpx’b relacioms con la au- 
toridad eclesiásUcaj5m. 

Estas asociaciones c6snaicas de Mariia C O ~ Q  reina del IJniverso, y 
de la Naturaleza, fueron a c ~ ~ p ~ ~ ~ ~ ~ ~ s  de ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ c ~ ~ ~ e ~  en su hotaor de 
carácter orgiástico. El carácter ctoxraico que ~ § ~ ~ ~ ~ ~ b ~  la figura de Mar%, 
corno diosa benéfica del agua y de Ica tierna no podía ~~~~~~~~ de rltm 
paganos, tradicionalmente c a n ~ ~ ~ ~ c ~ o s  por la ~ u ~ ~ ~ ~ ~ a ~  eelesjxstica. 

Las fiestas en honor de Ia P~~~~~ ~ ~ ~ ~ u ~ a ~ ~  a les ritmos de la ma- 
duración de los frutos, como dijimosl pasaron a ser censuradas como 
bacanales por el clero colonial de1 ‘708. El Slnodo de ~ ~ ~ c e p c ~ ~ ~  de 1744 
condenaba los regocijos populares y canqesinos durante Ia fiesta prima- 
veral: 

“Debiéndose celebrar con la frecuencia de sacramentos, y otros 
ejercicios piadosos, y de devoción, se insulta tan sagrada Resta por la ple- 
be de esta ciudad, y sus contornos, con la mayor profanación de carreras 
en todas las calles, de suerte, que más parecen fiestas bacanales, que ce- 
lebración cristiana de tan sagrado día, resultando de tal barbarie varios 
excesos dignos de reparo...”59. 

Otra celebración de la PurisLana, realizada en una antigua hacienda 
de la Compañía de Jesús en Graneros (Valle Central), ostentó estos ele- 
mentos durante todo el ‘800 y comienzos del ‘90Q. Las Visitas pastor 
de la epoca dan constancia de un hecho sostenido e drñext2rpable. En 1 
decía el Visitador: ‘En la conciiisión de la novena que se hace a Xuestra 
Señora de Purísima en la capilla de la Compañia, se aglomeran chinganas 
a la puerta de la Iglesia y hay desórdenes...”. Medio siglo más tarde, en 
1909, la situación era exactamente la misma. Decáa de nuevo el Visitador: 
”Dé cuenta verbal al Prelado de todas las irregularidades y desardenes 
que se cometen en la capilla de la Hacienda de la Compafiía, sobre todo 
en la fiesta de la Inmaculada C ~ n c e p c i ó n ” ~ ~ .  

Parece que fue común esta provocación de la chingana al templo 
parroquia1 durante las fiestas campesinas de la Purísima. En la fiesta, 
muy famosa, celebrada en la localidad de Pencahue durante el ‘800, ‘las 
fondas o chinganas se establecian casi a las puertas de la misma Igle- 
~ i a ” ~ ~ .  

Los cultos populares a la Virgen de la Candelaria, imagen de María 
asociada al rito de la luz, y al ciclo carnavalesco en Espafia y en Hispa- 
noaméricaSW, dieron pie también a importantes fiestas de la tierra (en el 
norte chileno, la fiesta de la Candelaria de Copiapól. Un antiguo romance 
sureño (Chiloé] da cuenta del carácter tremendamente festivo de la cele- 
bración de esta Virgen en la localidad de Carelmapu: 
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Ya se prepara la gente 
de Calbuco y Puerto Montt, 
lo mesmo en Castro y Achao 
y en Ancud, pa la junción 

L a  fiesta ‘e la Candelaria 
se celebra el día dos, 
y es en el mes de febrero, 

E n  hombros sacan la Virgen 
y m5s brillante que e1 sol, 
dan la vuelta por el pueblo 
y cantando una oración. 
Y aquí concluye la fiesta 
y viene otra diversión. 
suenan todas las guitarras 
y más chilla el acordión. 
Las fritangas de empanadas 
se las comen de un tirón, 
venden sus quesos los huasos. 

Y cuando se acaba el &a, 
todos, de un solo tirón, 
a embarcarse van de nuevo, 

las guitarras sin sus cuerdas, 
resollando el acordión. 
botellas y pipería 
ya sin pizca de licoISB. 

... 

~ 

~ ... 

1 y no abastece el licor. 
... 

... 

La fiesta rural, campesina, a Maña, madre de la Gloria (rnatergbrio- 
sal, no podía sino terminar en un alegre banquete, con abundancia de 
comida y licor (como ya lo decía el propio Berceo en los Milagros de Nues- 
tra Señora). 

En las fiestas a Mana encontramos los mismos rasgos de las cele- 
braciones rurales a los Santos. Es un mismo mecanismo folklórico de ape- 
lación a la Gloria, como maravillosa y caótica Edad de Oro. E n  el caso de 
María esto podía potenciarse aún mas, como experiencia suprema de lo 
Maravilloso. 

Una de las imágenes de María con mayor contenido popular, festivo 
y vivificante en Chile fue la de la Virgen del Carmen. Desde la tradición 
hispanomedieval, se aseguraba su poder para librar de los tormentos 
del purgatorio59g. Las fiestas coloniales en su honor pasaron a ser verda- 
deras fiestas de los locos, llenas de mascaradas burlescas alusivas al cle- 
ro, como la que celebraban los mulatos en Pisco, Perú. a comienzos del 
‘7OO6Oo. 

233 



E n  el folkiore chileno se da el tema de Ba Virgen del Camexl or- 
ganizando un festivo banquete en Iu. Gloria, ~ ~ ~ ~ v ~ c ~ ? a ~ ~ ~ ~  qizc Dios está 
"durmiendo la siesta" bia suspensf6n, moment6nca, de% orden y e€ gobier- 
no de Dios): 

Un día en que Jehov2t 
durmiendo la siesta estaba 
toda la Corte almorzaba 
porque era la hora ya. 
Lúcifer subió de allá 
a tentar a San Marcelo 
y la Virgen del Camelo 
el banquete preparó 
cuando la fiesta empezo 
hubo un bochinche en el c i e k P .  

A comienzos del '900 una ~ p a ~ a ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  fiesta en honor de la Vir- 
gen del Carmen comem~ó a darse en la Pampa salitrera del norte del paic 
(en la localidad de La Tirana, al interior de Iquique). Esta celebracián, 
brotada en medio del árido y desalado espacio, esaenaria de la rigurosa 
explotación minera (la "réproba tierra de maldición", como sefialaba un 
canto de protesta social de la época], debe entenderse conlo un- & carnava- 
lesca afirmación de la Gloria, dulce y luminosa, del triunfo del Anos, en 
el horizonte de la Muerte y de Satanás (para el pueblo obrero, la vida en 
la Pampa era una experiencia diabólica). 

Lo que antes de la instalación de las llamadas oficinas salitreras era 
sólo una pequeña devoción local, se convirtió hacia 1900 en la más im- 
portante y espectacular romena de toda ia Pampa. y ocasión, según la 
prensa oligárquica, de las bacanales y orgías mCis repugnantesGm. 

La dimensión orgiástica que acompañaba las celebraciones rurales 
en honor de Mana, madre poderosa y crjsmica, se aprecia? en un cántico 
tradicional en las fiestas andinas a la Virgen, denominado la Pisa. Allí se 
vincula lo cósmico y lo orgiástico, el. mundo de la Naturaleza y de la Fies- 
ta, las uvas y el vino, en una vendimia ritual, una cosecha simbrjlica de la 
viña de Maria,(como homenaje a la Madre que concede el gozo de una 
borrachera sagrada. 

Este cántico se interpretaba en la fiesta del. Carmen de la Tirana. 
La versión aquí reproducida proviene de un reportaje hecho en 1924 a la 
fiesta de la Virgen de las Peñas (Livílcar), que hemos mencionado más 
arriba: 

Pisa, pisa, compañero, 
todo lleno de alegría, 
sacaremos rico vino 
de la viña de María. 

Comencemos el trabajo, 
en este dichoso día, 
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trabajemos con empeño, 
en la viña de María. 

Arranquemos esta uva. 
de esta vina tan frondosa, 
ella nos dará iicencia, 
corno Madre poderosa. 
Llenen, llenen, sus  canastos, 
de esta uva tan hermosa, 
no dudemos de esta vifia 
de la Madre poderosa. 
Llenen. llenen, sus cachitos, 
todos por igual, negritos, 
para tornar rico vino 
en el nombre de María. 
Disfrutemos el trabajo 
todos llenos de alegna, 
tomando el rico vino 
de la vifía de María. 
Tiendan, tiendan. compafíeños, 
todos por igual, negritos, 
que ya estamos borrachitos 
de no podernos parar. 
Pasen, pa.sen, otra copa, 
para podernos parar, 
y nos toquen un huaynito 
para podernios paraPW. i 

b. Lo5 cantos de romeaia a la Vi en de Andacollo 

Una de las expresiones más espectaculares, probablemente la más 
importante de Chile, del encuentro entre la tradición festiva medieval en 
tomo a Maria y el mundo de las diosas americanas, tiene lugar en el cul- 
to a la Virgen de Pandacollo (Coquimbo). 

El culto a Maria, como reina del Amor y la consolación, de la iniip- 
ción transgresora de la vida y la salud, caracteristica de la piedad papu- 
lar de la Edad Media hispánica, queda así vinculado y concretado en el 
marco imponente y prodigioso de una montafia maravillosa que produce 

La tradición andna  de la Pachamama (madre bondadosa y pród- 
iga, encarnación maternal de la fertilidad y abundancia de la tierra y del 
cosmos), en este caso expresada en esta montafia de oro, se  confundió 
para siempre, tras la Conquista, con la imagen maravillosa de la Madre 
celestial del cristianismo medieval, que podía conducir a una Edad de Oro, 
pletórica de vida, abundancia, salud y fertilidad ilimitadas. 

oro. 
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En todo caso el oro. fue r e a ~ ~ d ~ ~  y simboio de una tierna biena- 
venturada y resplandeciente, un mundo sin estrecheces ni necesidades, 
como la misma Gloria: 

Luminada de luz pura 
del saber mas importante, 
era de oro rozagante 
la ciudad de la h e m a o s ~ ñ a ~ .  

Cuando el español del '508, ansioso de ~~~~~~~r~~ en Endlas hasta 
el mismo Paraiso, llega a los cerros ~~~1~~~~ de ~~~~~~~1~~~ adquiere ka 
certeza de toparse con una realidad rnclravjlhsa. Ea de ama tierra. quc, CQ- 
mo una madre eternamente fériil, engendra y cría sin cesar el metal 
precioso. El cronista gallego Marmo de Lobera, al describir el oro de h- 
dacollo, señala: 

"Tienen una propiedad maravübsa estas minas, y es que aunque 
se saque tanto de ellas que las dejan apuradas y sir1 rastro de oro, con to- 
do eso si vuelven a ellas a cabo de algún tiempo corno de seis meses. se ha- 
lla mucho de nuevo engendrado, por donde ce ve claro que la tierra lo 
produce ordinariamente, y se cría como en otras tierras las plantas.. . "6m. 

Con el tiempo. la poblacibn mestiza del iugar adquiriib la convicción 
de que la propia Virgen Mana criaba el oro. E n  el '88Qo los pobres se sen- 
tían así sustentados y mantenidos directamente por la Reina celestial, 
como dio a conocer un asombrado misionero francés residente en Anda- 
col10 a fines del siglo pasado: 

'Comment vit-on a Anda-Collo? C'est un probleme que nous nous 
posons en contemplant toutes les collines bMEes, calcinees, oU pas une 
herbe ne peut croitre. Les pauvres nous répondirent: "Padre. la Virgen nos 
cría oro: Pere, la Vierge nous donne de i'or ...* D'ou vient cet or, que i'on 
rencontre partout sur le territoire d'hda-Golio sans qu'il y ait une s e d e  
mine ouverte? C'est un probleme dont tout le monde ici la solution: 
'La Virgen nos cría oro: C'est la Vierge qui cree I'or pour nous.. .*606. 

.La leyenda colonial sobre el origen de la imagen de la Virgen está 
relacionada con la promesa de la Edad de Oro, con un mundo de riqueza, 
abundancia y felicidad, hecha por María a IQS indios y sus descendien- 
tes. 

El. oro, instrumento material de esa dicha y de esa abundancia. y 
símbolo del esplendor de la Gloria, recubria por completo la venerada 
imagen de la Reina del cielo: una corona y un cetro de oro macizo. un ro- 
sario de oro macizo con cuentas del tamaño de un limón. y un vestido ta- 
lar con capa bordado de oro. 

El carácter taumaturgico de la Virgen de Andacollo. Siguiendo la 
tradición medieval de lo maravilloso, se hizo célebre tempranamente 
haciéndose famosa por este motivo en el '700. La relación de la Visita 
Pastoral del Obispo Aiday en 1757 deja constancia al respecto: 

"Acredita la Soberana Virgen su augusto patrocinio, y la confianza 
que en ella tienen, con notables, frecuentes y recientes prodigios. que se 
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ctrer~tan (dignos de quedar escritos y autentificados para la gratitud y 
memoria), como curaciones subitáneas de males envejecidos e incura- 
bles, y aún de muertos resucitados, y aún también con algún castigo, si 
alguno habló con menos decoro de su hermosura y se explicó con menos 
confianza de su favor. .."6M. 

Esta dimension extraordinaria. 'transgresiva" del orden cotidiano 
del mundo, era consecuencia de su condición de Madre celestial, fruto 
de su maternidad maravillosa. Apelando a esta condición, el pueblo le ex- 
ponia públicamente sus necesidades, como era la costumbre. Contamos 
con. una petición de este tipo hecha a la Virgen hacia 1887: 

"Un hombre de treinta y cinco anos, de rostro reposado y melancó- 
1kc0 se dirige a la Virgen y le dice: Madre mía. tú que sois tan poderosa, 
ernperati-iz de los cieboc, ¿por qué no te compadeces de mí? Sáname de 
estos dolores redm5ticos que me quitan hasta las fuerzas para implorar- 
te, sáname, sáname, madre piadosa. Vengo de muy lejos. Te hice una 
manda, pero a condición de que me sanes. Hazlo por mis hijos. Ya que lo 
puedes todo, ¿que te cuesta aliviarme? Si viera sufrir a un hijo mío, y pu- 
diera sanarlo, lo haria en el acto. ¿No soy yo hijo tuyo? No eres tú la más 
misericordiosa de las madres? Y entonces, ¿qué esperáisYm. 

El encuentro sagrado con María de Andacoilo era, antes que nada, 
primordialmente, el contacto cálido con la Madre, la magna mater que 
todo lo puede, y que está palpitante y sensiblemente viva, escuchando 
a l  pueblo, que no puede sino comportarse como un niño colectivo, acogi- 
do y feliz. Como descubrieron los misioneros franceses a fines del '$00: 

"11s ont pour elle un culte de véritables enfants, ils parlent a leur 
Vierge, et. por un peu, la proclameraient vivante*609. 

h s  pobres del '800 estaban plenamente convencidos de la viva 
alegría de la Madre celestial. "Es tal la fe de esa gente, decía el testimonio 
de 1887 arriba citado, que llegan a creer que la Virgen está viva. Una an- 
ciana llama a sus comadres y exclama. a unos pasos de mí, con l.5grimas 
de gozo: "Mirenla, mírenla, cómo se ríe de contento, el alma míanb1*. 

Todos los testimonios reunidos sobre la segunda mitad del '800 
son unánimes en señalar el regocijo del pueblo en la romería. Un eclesiás- 
tico dice en 1873: 

"Siempre se nota en los caminantes una alegría inocente y un trato 
j ovia l. 

Unviajero, veinte años más tarde. en 1893, deja estampado: "Pero lo 
que admira y hace latir el corazón de santo entusiasmo es ver hacer el 
camino de la cuesta a centenares de personas, jóvenes y ancianos, muje- 
res y niños con el semblante radiante de fe y de alegría"612. 

Este gozo popular. colectivo. quedaba expresado en los cantos de 
romería.'Carlos Silva Vildósola publicó en 1887 una décima de este ca- 
rácter: 

Cumpliendo lo prometido 
vuelvo nuevamente ahora 
joh mi gran Reina y señora! 
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con un pecho agradecido. 
El corazón conmovido 
quiere su gozo expresar 
y ante el mundo publicar 
vuesiras glorias joh Mafia! 

613. ... 

Otra décima recogida en 1882 apunta a la. misma experiencia de go- 
zo popular: 

A vuestras plantas postrados 
llena el alma de alegría 
os saludan este día 
vuestros devotos amados 

614. ... 

La alegria de los romeros debe entenderse en el eontex$o inaradio- 
so de la exaltación de María como Reina del amor y de la consolación. Asi, 
como una enorme catarsis colectiva, la alegria se confundía con ataques 
de llanto, mezcla de gratitud y de la dulce consolación que embargaba al 
pueblo. Este llanto ritual se consideraba obra directa de la Madre celes- 
tial. Unviajero anotaba en 19 10: “Existe en el pueblo la arraigada creencia 
de que el que va a Andacollo tiene forzosamente que U~rar””’~. E1 folldorista 
Ricardo Latcham seihalaba a comienzos de siglo: “Suele tomar tales pra- 
porciones esta manifestación que a veces impide aír la conclusibn de la 
misa. Esta es  una de las circunstancias más interesantes y curiosas de 
esta fiesta, y ha dado lugar a la convicción de que es obra directa de la 
Virgen.. . “616. 

El sentido de esta catarsis que a expresado en esta décima de 
romena recogida en 1930: 

Nuevamente a tu presencia 
hoy vuelvo Madre querida 
a pagar agradecida 
la deuda de m i  existencia. 
Porque tu grande clemencia 
me dispensó tal favor 
que no puede haber mayor 
en este mundo de males 
y por eso hoy a raudales 
brotan lágrimas de amoF7.  

La fiesta de Andacollo se celebraba el día 26 de diciembre, fecha 
del hallazgo de la imagen por los indios. Dentro del calendario religioso 
popular, se situaba, pues, dentro del ciclo carnavalesco de la Navidad 
(quizás la fiesta dé cuenta de un nacimiento colectivo y maravilloso del 
pueblo, desde el vientre ctónico de la magna mater). 
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Durante la época colonial el culto a Mafia de Andacollo parece haber 
estado revestida de evidentes elementos camavalescos, que desapare- 
cieron con la Repínblica. Así lo atestigua un viajero espanol de mediados 
del '8888: 

"Otros muchos y caprichosos disfraces daban cierta variedad a los 
trajes en estas mascaradas bastante profanas que iban en la procesión. 
Estas locuras en que lo burlesco se mezclaba, como había sucedido en la 
Edad Media a las cosas más sagradas, se prolongaban durante tres días 
enteros y no es f5cjll contar todas las pasquinadas y gracias a que se en- 
tregaban los calaveras del pais. Todo esto ha cesado desde la época del 
general -4ldunate. No sólo se han prohibido las antiguas mascaradas, si- 
no que se ha obljgado a los que acornpaflan la procesión a que vayan con 
compostura y vestidos decentementen618. 

Con tsdo, la presencia de elementos orgiásticos no dejaron de per- 
durar a lo largo de la centuria. Para Benjamín Vicufia Mackenna la fiesta 
de Andacoll~ estaba asociada a "las borracheras, disoluciones, derroches 
al juego y todos los demás apendices de las satumales de Navidad%lg. En 
otro lugar, decia el mismo escritor: "En su vida interna el minero chileno 
es más creyente que devoto. Hace mandas a la Virgen de Andacollo, pero 
en su día va a cobrársela, vaso en mano, a la puerta del santuario"620. 

Hacia 1870 la fiesta incluía por lo menos 150 cocinenas y 200  
chinganas, donde "los aros y las zamacuecas iban dedicados a la santa". 
El periódico que informaba de esto, protestando por estos rasgos de la ce- 
lebración, agregaba: 

"Creemos que si la preciosa Virgencita quisiera hablar, diría, vien- 
do danzar a las cuadrillas indicas: -Eh! Quitad aliá, borrachones farsan- 
tes. Yo no soy esa diosa Venus que con orgías festejaba la antigüedad 
pagana"621. 

La espiritualidad de Andacollo, la raíz de su sentido religioso, iba en 
la dirección de ese encuentro de las tradiciones medieval y andina en tor- 
no a la diosa. 

Los adoradores principales de esta divinidad materna fueron, por 
derecho propio, los indios que hallaron a Mana, los llamados en lengua 
quechua chinos (y Maña era llamada la China o Chinital, responsables 
del culto danzante a la Reina del cielo. 

E n  estas condiciones la presencia de la institución eclesiástica, ofi- 
cialmente estatal y tridentina (urbana. en definitiva). fue durante siglos 
algo ajeno, perturbador, y no pocas veces, desafortunado. La Iglesia se 
exigi6, más que nada, en una instancia de control o vigilancia del culto, 
claramente a partir del '700. Así. en 1752 creó un baile (los llamados tur- 
bantes) destinado a contrarrestar el protagonismo simbólico y cultual 
de los chinos. Este baile llegó a conocerse como "baile del Obispo", y a fi- 
nes del '800, el jefe de los chinos, el pichinga (pequeño inca) Laureano 
Barrera, consideraba a los turbantes como personas 'orgullosas y aris- 
tócratas" venidas del mundo urbano, de La Serena. capital de la provin- 
cia de Coquimbo622. 
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La incomprensión, o cuando menos, el d ~ ~ ~ ~ n ~ ~ a ~ ~ e ~ ~ o ~  el exzrxla- 
miento entre ambos universos reiigboaos, quedaha evidente a comiexkzos 
del ‘$00 cuando el Vicario de La Serena, al hacer unos arreglos de car- 
pintería a la imagen de la Virgen, atrajo la c~~~~~~~~~ den puebla: 1 
autoridad eclesiástica estaba matando a la Madre de ~ ~ a ~ o ~ ~ ~ ~  

’Todo el pueblo se aglomeró a las puestas, y aX sexnftr 10s ~ ~ ~ ~ r o ~  
golpes del marfiilla, rompieron en IZahatos y Iamentos, ~~G~~~~~~~~~~~ te- 
rribles calamidades y castigos a causa de aquella ~ ~ 0 ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  Mil excla- 
maciones de dolor, y de decesperacion se dejaron sentir. lJnos decian: 
Van a matar a Ia Virgen, otros gritason: Ya. Fe eatci ~~~~~~~ la c a ~ g x c  ...”62’3s 

Hacia eI 1900 el atropello ~ c ~ ~ ~ ~ á ~ ~ ~ c ~  a las ~~~~~o~~~ popul 
Andacollo alcanzó notas ~ o b ~ ~ § a ~ ~ e ~ ~ ~ § .  Un ~ ~ ~ s ~ ~ ~ ~ ~ o  espipei 
dedicado al análisis de la devoción. el ~ ~ ~ ~ ~ ~ t ~ r o  dtlraañ. Ramón Pmirez,  
desde 1885 hasta 1913, impugnó la leyenda popular del hallazgol de la 
Virgen por los indios, con un espiritu cientificista. IKI exento de racismo 
(característico. por lo demás. de las élites intelectuales de la Oligarquía 
del 1900)624. 

La coronación pontificia de la imagen de Andacollo. en 190 1, e q r e -  
sión del catolicismo romanizante y conservador de la epoca, fue un inten- 
to supremo por doblegar la hegemonía simbólica de los chinos. La litur&ia 
de coronación incluía una participación preerdaente de la aristocracia 
santiaguina (vinculada a los Jesuitas), hecho que estuvo a punto de su- 
blevar a los chinos contra la autoridad eclesiástica (el pichú7ga Basrera di- 
j o  entonces: “La Chinita es nuestra y no puede salir del templo sino en 
nuestros brazos. Que se nos entregue Ba Chinita y se retiren los santbagui- 
nos y habrá 

Hasta no hace mucho la Virgen de Andacollo era un símbolo de 
resistencia y de lucha de dos débiles, enfrentado al mundo de los podero- 
sos (y de la Iglesia]. Los romeros siguen hallando en Mana una alternativa 
cal Dios todopoderoso, pero impávido, ante la causa del pobre. El folklo- 
rista Juan Uribe Echevamía publicó en 1974 estos versos a la Virgen: 

1 

El poderoso minero 
al pobre lo están sangrando 
y nos tiene trabajando 
como el cuchillo al cordero. 

Ellos gozan del abrigo 
del convento parroquial, 
no le cantan a esta joya 
que es el pilar que tenimos. 

Y Dios con su omnipotencia 
y su corazón tan noble, 
al rico lo tiene rico 
y al pobre lo tiene pobre626. 
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Pasemos ahora a presentar los cantos populares de romena a la 
Virgen, compuestos hacia 190Q. Contamos con diversos géneros poéticos. 
El más común son las décimas a lo Divino. pero también hay cantos típi- 
cos de las danzas, y brindis a la Virgen. forma festiva de saludo. 

Los autores de las csmposiciones m n  Daniel Meneses. Rosa Arme- 
da, Nicasio Garcia. Froflán Verdejo y Juan Rafael Allende. 

Darmiel Meneses, poeta de origen nortino, se advierte interiorizado 
en las formas de poesña tipicas de la romería. los saludos y despedidas a 
la Virgen. 

En un Salucb a la Virgen al entrar al templo llama la atención la es- 
pecial denominación dedicada a los chinos, se trata de tus chinos (propie- 
dad sagrada de María). El clima es de gran alegría. de divino entusiasmo: 

Nuestra madre del Rosario, 
a saludarte venimos: 
en el nombre del bautismo 
llegarnos a tu santuario. 

Los danzantes y turbantes, 
y tus chinos, gran señora, 
te veneran con gran fe, 
porque eres la protectora. 

Con un contento divino 
me presento a tu presencia, 
a rendirte el homenaje 

.con fe y con reverencia. 

... 

627. ... 
A continuación siguen unos versos para Después de saludarla. 

Se trata de una alabanza a María en’su condición de Reina celestial. Lla- 
ma la atención el terna del regocijo de Dios cuando la trajo al. mundo: 

Dios te salve, Reina y Madre, 
para eterna memoria, 
Emperatriz de la Gloria, 
hija del Eterno Padre. 
... 
Dios te haga soberana 
en los coros celestiales, 
y te ponga la corona 
de los tres imperios reales 
(sic, ¿alusión a la Trinidad?]. 

Al fin, Dios te trajo al mundo 
con divino regocijo 
y te crió santa y pura 
después de que te bendijo628. 

... 
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Después de estos versos viene el Canto ~~~~~~~~ del saluda: entra 
ahora el contexto de la petición de favores. Se enfaliza la cnridición de le- 
janos romeros: 

De una tierra muy lejana 
venimos a visitarte 
tan solo por celebrarte. 
Virgen Santa soberana. 
Chinos, danzantes, tusbantes, 
a tu presencia estamos, 
con júbilo y alegría 
tu nombre reverenciamos. 
Vos con divino amor 
que te dio la Omnipotencia, 
nos dais fuerza y resistencia 
pues para venirte a ver. 
Virgen pura, santa y rica, 
atiende nuestros clamores, 
aunque somos tan indignos, 
empréstanos más favores6". 
(El Arcipreste de Hita decía en el '300: 

Venga a tí, Señora, en miente 
de complir mi petición. 
De complir mi petición, 
como a otros ya compliste, 
. . .) 
(¡No puede dejar de advertirse cierta familiaridad en ambas 

Por último, viene el canto de Adiós Q la Virgen. Este cántico se hacía 
en un clima de desgarrada emoción. Decía Latcham en 1910: 

"En la mañana siguiente viene la despedida. Desde el amanecer 
principian a llegar las danzas, una tras otra a despedirse de su querida 
imagen, y ahí comienzan sus discursos lastimeros llenos de quejas, 
sollozos y expresiones entrecortadas. Parece que no pueden consolarse al 
tener que dejar a su madre Virgen. Lo único que los consuela, es la espe- 
ranza de volver para el afio siguiente ..."=l. 

Los versos de Daniel Meneses son de una gran belleza y emoción. 
Llama a la Virgen la Quita-pena. consuelo del cristianismo. El poeta, como 
un amante, quiere ir al cielo para regalarle una estrella a María. Abso- 
lutamente enamorado, confiesa que quisiera estar un siglo entero con- 
templando a la Reina de la hermosura: 

Adiós, Virgen venerada 
consuelo del cristianismo, 
pilar del santo bautismo 
y de todos respetada. 
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AdiOi-8, celestial princesa, 
trU. te quedas en tu altar. 
cfen arios q-W&ra estar 
~ o ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ a ~ d ~  tu belleza. 
Adt6s, Vtrgen de las Vigenes, 
eres vos por tu dulzura, 

y la que das la ventura. 
La dulzura de Mana es un antiqukno tema medieval. Berc decía 

os de Mana eran "mucho m8s dulces que azúcar sabrosa". 
Es Ia ~ ~ n t r ~ ~ ~ ~ a  de las "amargas" (diabQLtcas) penas y sufrimientos del 
mundo. 

Adiós, mi devota bella, 
cobijame con tu velo, 
para transportarme al cielo 
seílo a traerte una estrella. 
AI fin, adiOs gran Señora. 
nos vamos c m  precisión, 
para irnos más contentos 
échanos tu 

Otro genero de canta caractehistico son las decimas a lo Divino. Unas 
son mas descriptivas o narrativas y otras son dinxkmxmte oraciones. 

Nicasbo Garcia es, ante todo, un narrador de la fiesta. Tiene mucho 
de observador atento. No se dirige en primera persona a %a Virgen, sino que 
adopta la actitud del descriptor. Probablemente está recien conociendo la 
fiesta nortina, atraído por la fama de sus milagros. Su composición data de 
1889 y se titula Mihagros de la Virgen de Andacollo: 

A ver la Reina del Cielo 
ocurre bastante gente, 
llega el humilde devoto 
hincado se hace presente. 

Le llama 1a atencigin al poeta la afluencia de peregrinos llegados del 
norte y del sur. Desde htofagasta, por el no&e, o Valparaíso, por el sur, 
10s romeros (o manderos) se embarcaban para Llegar por mar al lugar 
sagrada: 

Algunos cruzan los mares 
deseosos de tal consuelo, 
Andacollo feliz suelo 
que el mes de diciembre atiende, 
todo el orbe se desprende 
a ver la Reina del Cielo. 
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signaba el cantor a lo DiGno: 

De milagros hay millones 
que ha hecho María Santísima, 
protectora piadosísima 
a diferentes naciones, 
... 
L a  obra de María es claramente mesiáni 

ción en la tierra de la Gloria celestial: 

La fama de los milagros va mas allá de Chile. Esto tambfCn lo con- 

es  una concre- , AndcaeoBl 

Ciegos han tenido vista 
los tullidos han andado. 
El enfermo ha mejorado 
refiere una larga lista, 
dicha princesa conquista 
que ocurra inmediatamente, 

Al fin, a Andacollo avanza 
enfermo para aliviar, 
allí puedes encontrar 
el por todo y tu esperanza, 
allí la Arca de la Alianza 
te espera con mil favores 
alcanzarís los primores 
que el Eterno le ofreció, 

... 

634. ... 
Una composición descriptiva es la que también hizo el poeta Juan 

Rafael Aiiende. El conocido poeta anticlerical y democrático hace un 
especial relato de los milagros de la Reina de Andacoilo. Se abandona la 
distancia que se apreciaba en Nicasio García, aqui el cantor a lo Divino 
combina la descripción con un dirigirse en primera persona a Mana: 

Virgen pura de Andacollo. 
la santa más milagrosa 
que se ha conocido en Chile, 
según nuestra ley piadosa. 

Se alude a la primitiva devoción indígena a la Virgen. También se pa- 
rodia el caractenstico lenguaje eclesiástico, pero aplicándolo a la devoción 
popular: 

La Virgen se apareció 
en esta agreste montañb, 
y cuentan que una cabaña 
fue la que la cobijó. 
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No habrá ni un devoto, no, 
que a la fe no preste apoyo, 
tus niilagros son escollos 
en que se estrelle el impío 
que niegue tu podeno, 
Virgen pura de Andacoiio. 
La sefiora Galleguillos, 
natural de La Serena, 
sufría en horrible pena 
de una enfermedá el martirio. 
hacia tus altares vino 
a suplicarte llorosa, 
y vuestra mano piadosa 
su sufrimiento acabó, 
y ella con fe te aclamó 
la santa más milagrosa. 
(El terna de la mano maternal de Mana ya lo cantaba el Arcipreste 

Tú me guardas en tu mano 
bien acorres muy de llano, 
al que quieres, et quisiste, 
. . .)"35. 

En ti puso su esperanza 
una pobre mujer ciega, 
y a tus pies humilde llega 
a implorar tu bienandanza. 
Entonces tú sin tardanza, 
que haces milagros a miles. 
antes que su fe vacile. 
le das la vista, piadosa, 
que eres la más milagrosa 
que se ha conocido en Chile. 
Tullida de nacimiento. 
a tí otra sefiara vino, 
pidió tu amparo divino, 
y pudo andar al momento. 
Tan milagroso portento 
fue por tu acción bondadosa, 
siendo pues tan amorosa 
con los pobres pecadores, 
te son siempre adoradores 
según nuestra ley piadosa. 
Al final, el poeta seiiala que gracias a la Virgen de Andacollo Dios 

abre las puertas de la Gloria, es decir, quedan manifiestas, reveladas las 
maravillas escatológicas: 

de Hita: 
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Por fin, todos los devotos, 
al dejar este santuario, 
rezando el santo rosario 
den a la Virgen sus votos. 
Su bondad entre nosotros 
reparte el bien a raudales, 
aliviando así los males 
que agobian al pecador, 
y por su gracia el Sefior 
del cielo las puertas le 

Veamos ahora las composiciones en dcWnias que SQW oraciones a la 
Virgen. E n  estas se manifiesta el espesor de la e s p ~ t ~ ~ ~ d a ~  popular en 
tomo a Ia romeria de Andacollo. Aquí se expresa todo el anhelo, la es- 
peranza de los pobres. Por ejemplo. se ha conservado una decima del año 
1882 donde se le pide a la Virgen que temine con Ici Guerra del Pacifico, 
que enfrentó a Chile con sus vecinos de Pení y Bolivia desde 1879: 

Y todo se debe a vos 
Virgen Reina de Andacollo 
del chileno firme apoyo 
por la voluntad de Dios. 
Vuelve tus ojos a nos 
y que termine esta guerra 
y que vuelvan a su tierra 
los que sufren la inclemencia 
del clima y de las dolencias 
del Pení allá en las sierras637. 

Una composición del poeta Froilán Verdejo le pide a la Madre celes- 
tial llegar junto a ella en la Gloria, y estar protegido, gracias a ella, en la 
tierra. Se aspira a una unión permanente con la Madre, en la tierra y en 
el cielo. Esta vida es considerada como una vida ilusoria: 

Virgen pura del Rosario . 
de Andacollo, gran señora, 
sed mi especial protectora 
desde tu hermoso santuario, 
para ser devocionario 
del concilio sacrosanto 
ciíbreme con vuestro manto 
para llegar hacia el cielo 
sed pues mi dulce consuelo 
supuesto que me amáis tanto. 

(El tema del manto de Mana, como cálido abrigo de la Madre 
maravillosa, es medieval, y se encuentra con todo detalle en Berceo: 
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La sombra de aquel manto es de temperatura 
que el hombre atormentado bajo su ardor se cura. 
El que sufre de frío halla en el calentura 

Tu grandiosa protección 
prospera en el cristianismo 
salvaaidonos del abismo 
en cualquiera situación. 
Por eso con devoción 
c o d a  en ti el pecador 
Heno de gracia y de amor 
sigue tu precioso origen 
oh benditísima Virgen 
hacerme un corto favor. 

Oh Virgen Madre piadosa 
del catolicismo guía, 
sed la protectora mía. 
en esta vida ilusoria 
y llevadme hacia la Gloria 
como una cosa perdida639. 

l .*.)O%. 

... 

l 

Rosa Araneda destaca el poder extraordinario de Mana, llamada 
Subtana de¿ Universo. portadora de todo el gobierno del Cielo: 

Virgen Santa. celestial, 
inefable y milagrosa, 
eres vos la más virtuosa 
consuelo de todo mal. 
Divina y angelical, 
del Universo Sultana, 

Trajiste todo el gobierno 
del cielo, doncena fina, 
para ser Madre divina 
del hijo del Padre eterncF. 

Destaca la dulzura y la ternura que embarga a los adoradores de la 

l ... 

Reina: 

Todo devoto con gana 
dice, lleno de dulzura, 
que sois la concepción más pura 
de Andacollo soberana. 

De milagros hay millones 
que habéis hecho y se asegura, 

... 
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la expresián "aunque te hallas en tu altar". 

los pobres. abudllo del poeta en su pobreza: 
Meneses temlna confesando a María de Andacollo como reina de 

Al1 fin. madre sacrosanta, 
socórreme en m i  pobreza, 

643 ."". . 
Meneses confiaba a la Virgen de Andacollo ante todas las necesi- 

dades, incluso colectivas, del pueblo. En una composición titulada Los 
estragos de la terrible peste bubónica en la República Argentina y su pre- 
paración de vi@e para Chile dice: 

AI fin, aquí hay una santa 
de Andacollo, aunque le cueste 
a la señorita peste 
la hará humillarse a su planta, 
yo con mis devociones tantas 
estos versos escribí, 
* .  . . 6 4 .  

La última forma de poesía popular a lo divino en Andacollo son los 
brindis a la Virgen. Estos brindis religiosos no eran extraños en la religión 
campesina chilena (recordemos los brindis compuestos por Navidad por 
Nicasio García). 

Hacia 1870 hay constancia documental de los regocijados brindis a 
la Virgen de Andacollo. Era, al parecer, bastante común 'brindar muchas 
veces a la salud de la ChUii t~"~~.  Hemos aludido a la referencia de Benjamín 
Viculia Mackenna sobre la devoción popular, uaso en mano. a la reina de 
Andacollo. 

Se conservan unos brindis compuestos por Rosa Araneda. Suce- 
sivamente, va brindando por la corona, el trono, el altar, el rosario, y 
finalmente, por la propia Virgen. Todas las estrofas terminan con el pie 
forzado: No tienes comparación / por tu virtud y pureza: 

1 
1 

1 

Brindaré, bella Seaora, 
por tu preciosa corona, 
el mismo Dios en persona 
te llamó la Protectora. 
Sois del hombre bienhechora 
por tu poder y grandeza. 
la humana naturaleza 
te dotó en tu santo don, 
no tienes comparación 
por tu virtud y pureza. 

Brindo también por tu trono 
por lo bonito y hermoso, 
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alegre y llena de gozo 
en mis cantares corono. 
Tu presencia no abandono 
porque es una nobleza, 
m i  alma dice y se interesa 
con su divina intención: 
no tienes comparación 
por tu virtud y pureza. 

Hasta el momento se ha brindado por 10s adornos de oro de Ia Virgen, 
símbolos de su fantástica riqueza. 

Brindo por tu hermoso altar, 
y digo aquí con orgullo, 
que otro más lindo que el tuyo 
no he visto en ningún lugar. 
Jamás podré comparar 
tu preciosura y belleza, 
quita al hombre la tristeza 
oh sublime concepción, 
no tienes comparación 
por tu virtud y pureza. 

También se brinda por el rosario de la Virgen, esa obra de oro macizo: 

Brindaré por tu rosario 
como lo hace un peregrino, 
y por el Mártir divino 
que feneció en el Calvario. 
Brindo, como involuntario, 
por Vos, celestial princesa, 
ya que me das la franqueza 
te digo de corazón: 
no tienes comparación 
por tu virtud y pureza. 
Por fin, el verso brindo 
a la Virgen de buen grado, 
porque es limpia y sin pecado 
mil homenajes le rindo. 

reluces en toda iglesia 
digo, poniendo atención: 
no tienes comparación 
por tu virtud y pureza646. 

Para terminar con el tema de la Madre celestial debemos decir que 
hacia 1900 esta imagen era tan central en el canto a lo Divino, que, inclu- 
so, devociones a santas se convierten, en los versos populares, en invo- 

.... 
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caciones a la Madre. 
Es el caso del culto a Santa Rosa de Pelequén, cerca de Rancagua 

(Valle Central). 
Esta santa, venerada en primer lugar y sobre todo por los campesi- 

X ~ Q S  de la zona (en 185 1 el Arzobispo Valdivieso debió "expropiar" Ia imagen 
a la familia ~ r o p i e t a r i ~  de la ixriagenl. alcanzó gran fama por sus milagros. 
ya hacia 1837. En la segunda mitad del '800 se constituyó la pequeña lo- 
calidad de Peiequén en una importante. romeria rural, apenas tolerada 
por la Iglesia (en un principio. la autoridad eclesial pretendió que el culto 
se hiciera en la sede parroquial. en Mailoa, sin resultados). Decía en 1887 
la Visita pastoral: 

"En la actualidad no hay establecimiento de piedad en el curato pe- 
ro la de;.ocibn popular ha hecho notable el culto de §anta Rosa. El oragen 
de esto fue una pequepia y fea imagen de la Santa que tenía una familia 
pobre de Peleqxrién. GomiO la fama entre las gentes que era milagrosa, y co- 
menzaron a ofrecerle limosnas.. a *647. 

, 

En 1890 señalaba otra Visita, sin mayor afecto por la devoción: 
"Pequeña imagen muy venerada -. . Es fea pero debe ser consenrada 

si no se quiere concluir con su devoción hoy tan p o p ~ l a r " ~ .  
.Ahora bien, el cantor a lo Divino Daniel Meneses, cuando compuso 

versos en honor de Santa Rosa de Pelequén, qubá no hacía sino reiterar sus 
sentimientos místicos con respecto a la Virgen de Andacollo. Son un ho- 
menaje a la Madre celestial, llena de compasión. milagros. y riqueza: 

A ti los enfermos claman 
porque en vos no hay discordia, 
ya que eres tan compasiva 
tieneles misericordia. 

Desde el chico hasta el más grande 
a alabarte se dedica, 
y cúbrelos con tu manto, 
Madre celestial y rica. 
Eres reina y protectora 
de todo el género humano, 
y fuistes por tu pureza 
Madre del Dios soberano. 
Desde el día en que naeistes 
son tus misterios prolijos, 
y como madre divina 
amparas a vuestros hijos. 
Al fin, ya se despidieron 
de tí, y todos se van, 
y para el año siguiente 
con más gusto 
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3. M C E R  

El ciclo ritual popular relativo a la Gloria culmina con una celebra- 
cián característica y exclusiva de las clases subalternas, llarnada velorio 
de Angelito. 

Esta fiesta. confluencia explosiva de Y6 ~~~~~~0~~ y Bo o ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~  
consistía en el ritual funerario con ocasión de Ba muerte de los nirms 
menores de siete años, los inocentes. 

El nino muerto, recién d e s p r e ~ d i d ~  de la ~~~~~~~ con su madre* 
pasa a ser un ángel en el cielo, junto a la Madre celestial. 
terrena a la madre celeste, de niño a ángel, el pueblo celebra alE. ~ ~ ~ ~ ~ b ~ ~ -  
mente la certidumbre de la Gloria, la negación de la opresión del. munda, 
la continuidad y apoteosis del. regazo materno. 

Puede afirmarse que este ritual da cuenta. de la foma más violenta 
y restallante, del trastrueque camavalesco del Universo, de Ea muerte mcis 
"antes de tiempo", y así, más cruel, despiadada, y agresiya, a la vida más 
plena, más resplandeciente, y placentera. El ritual exige aceptar estas 
regias camavalescas del juego, obligando, por asf decir, a trasmrntar la 
pena en alegria. el dolor en gozo, el sufkimiento en consolación eterna, El 
folklore del velorio de Angelito es, al respecto. exigeritislraao. El llanto está 
censurado. Cuanto más se llore al xliaáo, más tardara en llegar a la Gloria, 
si la madre lo llora demasiado, el ángel penará mucho en el cielo, la ma- 
dre debe bailar de alegría al día siguiente del entierro, etce6". 

El origen de esta fiesta es hispánico, y mas propiamente meridional. 
andaluz. Luis Montoto. al describir las costumbres populares andaluzas 
en el siglo pasado, señala: 

'En algunos pueblos la muerte de un niño es,  más que ocasión de 
duelo, motivo para fiesta. .. -Angelitos al cielo- dice el pueblo andaluz, am- 
parándose de sus creencias religiosas: cuando muere un infante"651. 

De España meridional la fiesta se extendió por toda Hispano- 
américa, encontrándose en áreas rurales del continente hasta el presen- 
te siglo6". 

El escenario, un altar familiar, del culto funerario infantil era, has- 
ta cierto punto, una representación populah del ascenso a la Gloria, pro- 
fusa de luces y flores, símbolos de la Ciudad celestial. Una de las descrip- 
ciones más antiguas de la celebración en Chile, realizada por el literato 
alemán Adalbert von Chamisso. de paso por Chile en 18 l& expresa: 

"Vamos a describir una costumbre basada en extrañas consideracio- 
nes religiosas y que nos impresionó desagradablemente. Si después de 
bautizado muere un niño, la noche antes del entierro adornan el cadáver 
como la imagen de un santo, y lo colocan en una pieza iluminada sobre 
una especie de altar, con velas encendidas y coronas de floreso653. 

Otra antigua descripción, hecha hacia 1853, detalla que el niño era 
maquillado y vestido como un ángel. Pintado de b!a.nco y rosado, adorna- 
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do con cbuckaeriac, con alas de gasa, y rodeado de velas encendidas y flo- 
res artificialesa5'. 

Una inifomac16n de u n  velodo de Angelito en Melippilla en 1874 ex- 
presa: 

"Se aderw0 el ca.d&uer con cintas. encajes, abalorios y otras chuche- 
rias y se le colocoi en lo mas alto de una altar lleno de trapos arrugados y 
de estrellas que, seghin el sentir de esa pobre gente, simbolizan las nubes 
y IQS astros que rodean el alma del XIMQ que tan dichosamente ha pasado 
a ia mansión 

Daniel Barros Crez cuenta en 1859 que, a la altura del nino, sentado 
en el altar familiar, se colgaba una paloma blanca, signo del alma que 
volaba rauda al cielo. tos participantes se sacaban mechones de cabello, 
lo depositaban en las manitos del ángel, para que los elevase hacia el cie- 
lo. La desmesurada gloriosidad del Angelito era expresada en hiperbó- 
licos versos a lo Divino: . 

Qué glorioso el angelito 
de divina majestá 
pues sois la quinta persona 
de la sexta trLrnia6=. 

LJna detallada descripción, fruto de una observación en 1896, mues- 
tra al Angelito como una suerte de Niño Jesús: 

"Lo primero que llama mi atención al entrar a la pieza mortuoria. es 
el angelito mismo. El nino está dispuesto a dos metros sobre el suelo, en 
la cumbre de una pirjmide, cuya base está constituida por una mesa sobre 
la cual se ha edificado toda una combinación de cajones y cajas. 

Vestido con un trajecito de calicó mal lavado, alrededor del cual se 
enrollan bandas de papel de color, :a frente coronada por una especie de 
diadema también de papel, tiene un falso aspecto de nifío Jesús de cera, 
al cual se hubieran olvidado de quitar eñ polvo. Hay media docena de ve- 
las encendidas en unos candelabros de los más primitivos, botellas vacías 
o cajas de de conservas con hoyos"657. 

Los adornos del Angelito son símbolos, imágenes, del resplandor y 
del oro de la Gloria. Como sefiala un verso: 

iAy!, glorioso el angelito, 
astro del cielo estrellado. 
todo lleno de sortijas 
de oro bien encrisolado658. 

El rasgo más evidente y llamativo de la celebrsción funeraria era 
su  enorme alegria, que podía durar hasta una semana. Esto, para las éli- 
tes de la epoca, era la señal del grosero espíritu religioso del pueblo. Decía 
una crónica de la vida campesina en 1861: 

"La fiesta del angelito se hace regularmente con música de guitarra 
y canto, concumendo a ella los parientes y amigos de la familia, los cuales 
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suelen pasar la noche de claro baflando y bebiendo chicha Q ponche. 
Esto da idea de lo grosero que es e?. sentimiento reilgloscp de la gente de 
nuestros campos"658. 

Los observadores extranjeros de la úItiaal3 Qtkada del '800 podian 
comprobar el regocijo de la celebracih. '€'eodoño Ckiild decis en 1890: 

"Convencidos de que el. dma de les ~~~~~~~~~ se ha ido ~~~~~~~~~~~~~- 
te d cielo, el funeral da ocasiein a ~ ~ ~ e ~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ ~ ~  de regwijo, en que se 
invita a los vecinos y amigos a beber y a batlrar ~ ..En trk p m t o  dorzde n~uere 
el angelito, habrai por lo menos uaa ciemaa~a. dejo'lgorf~, y en una aldea que 
yo visité donde una epidemia de ~~r~~~~~~~ res había dacio una media 
docena de angelitos, no se trabajó por cerca de tres semanas ea1 var-ias en& 
Has a la redonda"6m. 

El citado viajero Verniory, en su ~~~e~~~~~~ de 1896, da cuenta que 
la incorporación a la fiesta era la invitacibn a beber un enclixx recipiente 
de chicha: 

"A mi entrada, ISS asistentes se levantan. Se me ofrece un asiento 
y se me presenta el pot f lo  de chicha. El potrillo e3 un enorme recipiente 
de la forma de un vaso ordinario de coIosales e i i r n e n ~ i ~ ~ ~ ~ . ,  ~ ~ n e ~ a ~ ~ ~ n t e  
de un contenido de dos litros. 

Después de haber mojado mis labios. paso el potdlo a mi vecino, 
que bebe un trago y lo pasa a otro, el cual, después de haber tomado su 
parte, lo pasa al siguiente, y así sigue. De mano en mano y de boca en bo- 
ca, el potrilio circula hasta la total extinción de su contenido. Ixa asisten- 
cia es muy numerosa, unas veinte personas, parientes. amigas, conocidas 
o gente desconocida. Todos indistintamente tienen derecho al pot~.%lo, es 
el angelito el que paga". 

La descripción que hace Ia madre del nino es  inolvidable. Ella goza 
sincera y fruiciosamente de la alegria y de la chicha: 

"Hago que me indiquen a la madre del chico muerto. Me la muestran 
en el momento en que se lleva a Xa boca el potrillo recién lleno de chicha 
burbujeante. ¡Qué gaznate tiene esta mujer! Ella bebe y no termina nun- 
ca. Por fin baja el vaso. con la boca abierta está próIlima a perder la res- 
piración. Poco a poco recupera e! aliento y pasa a otro el potrillo medio 
vacío. 

No se crea sin embargo que la intemperancia de esta pobre madre 
sea una manera de ahogar en el vino la pena que ella siente por la pérdida 
de su hijo. Estoy firmemente persuadido de que en este momento la mujer 
es feliz. Ella bebe, canta, ríe con todo el mundo, su risa. es natural y su 
alegña no es forzada. Se resigna y celebra como los otros la feliz liberación 
de su niño que acaba de escapar, por una muerte mery dulce. de las penas 
y vicisitudes de este mundo para entrar en la eterna felicidad"""'. 

La dimensión orgiástica del velorio de Angelito fue combatida con 
acritud y horror por las élites nacionales de la segunda mitad del '880. A 
lo largo de todo el país, la prensa periódica, expresión de la agresiva civi- 
lización urbana, denunció la bacanal, la barbarie, de la fiesta popular. 

Un periódico de Copiapó decía en 1870: 
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"Ayer por la noche en los suburbios de la ciudad, se hacían sentir 
10s trinos de una guitarra acornpafiados del correspondiente canto y 
cierta algazara que revelaba ebriedad en 10s individuos de la comitiva. Nos 
acereasxiosy con la mis  crecida repugnancia y horror.vinnos que el ori- 
gen de todo eso era la muerte de ixn p5mlo.  el cual se encontraba, quizá 
ya en ~ ~ ~ e ~ r ~ p o s ~ ~ i ~ ~ ,  sobre una mesa rodeada de luces. 

Este cuadro basta para que puedan formarse una idea de la igno- 
rancia de una paste de nuestro pueblo, y lamentar las Iisrribles preocu- 
paciones que pesan sobre él ... A la pollcia corresponde hacer cesar tales 
demostraciones, debe impedir que se expongan a la vista del público esos 
cuerpos ~ n a ~ ~ a d ~ ~ ~  y sobre todo, castiga a los necios que se aprove- 
chan de la muerte de un ser huniano para emborracharse y cometer otros 
desacatos propios de individuos sin razón. Un muerto nos merece respe- 
to y no heinos de ser insensatos que profanemos su memoria y presen- 
cia material, s i  así puede decirse ..."662. 

La civilización urbana estaba introduciendo en el '800 todo un nue- 
VQ sentido de la muerte, del cadáver, y de sus celebraciones religiosas. Lo 
campesino. lo rural, es lo bárbaro. 

Un periódico de La Serena en 1872 condena así la costumbre 
popular: 

"¿Hasta cuándo se tolerará la ridícula e incalificable costumbre de 
entregarse a crapulosos excesos, a pretexto de celebrar la muerte de un 
párvulo? Escenas tan repugnantes debían hacerse desaparecer para 
siempre ... Una turba de viciosos ha pasado la noche encenagados en la 
más grosera ebriedad, y han amanecido en tan higiénica tarea. bailando 
como caníbales en presencia de un cadáver.. . La celebración de angelitos 
y la chingana, son dos costumbres que corren 

Cosa de viciosos y caníbales. E n  1887 un periódico de Melipilla in- 
forma de la represign policial a los velorios: 

"Cosas de bárbaros: en días pasados la Gubernatura recibió denun- 
cio de que en una casa de la calle de Valdés hacía ya cuatro días que varios 
Viciosos celebraban un velorio de un angelito en medio de la orgía más 
completa. La policía se encargó de hacer entrar en vereda a esos desalma- 
dos"664. 

La represión policial parece haber comenzado hacia 1880. Un pe- 
riódico de Talca, de ese ano, da cuenta de la misma medida que en 1877 
en Melipilla: 

Todavía existe entre cierta clase del pueblo la bárbara costumbre 
de celebrar con canto y bacanales el vel~rio de los párvulos, llamados ve- 
lorios de angelitos. Anteayer fueron conducidas a la policía seis mujeres por 
este delito, que debe reprimirse severamentew6=. 

E n  Parral, en 1895. fueron detenidas doce mujeres y nueve hom- 
bres, por participar en una de estas populares reuniones=. 

Uno de los textos más intolerantes contra este ritual lo escribió en 
un periódico de Chillán Pedro Ruiz Aldea: 

"Yo trato de denunciar al público, y en particular a quien correspon- 
da, una de las costumbres más bárbaras y más impunemente establecidas 
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en nuestras masas. .. La fiesta del angelito es una de las bacanales mlis 
inmorales que puedan dar3e, fiesta que con el título de religios3 es la m&s 
profana e inmunda y donde rnAs campo abierto tienen el vicio y la co- 
rrupción para mostrarse en todas sus faces y profanidadcs.. . 

Se alquilan las cantaras de1 lugar, las baih inas  de mas nota, y las 
públicas de más publicidad. y can estas personajes se a m a  la. más des- 
enfrenada y silenciosa bacanal. .<.. Hay peleas y ~ ~ ~ ~ ~ ~ e r ~ ~ ~  juega y 
obscenidades mil. pues que todo es ? e ~ t ~ ~ ~  y de cajBn para celebrar el 
angelito. Se bebe allí, se canta. se bath y se e n m ~ r a " .  

Ruiz Aldea. admtte la inmensa alegria de los ~ a ~ ~ e ~  del niña difunto: 
"El padre y la madre del ángel eran las heroes de la fiesta, 10s 

encargados de animarla y darle todo el entusiasmo ~ ~ ~ ~ ~ 1 ~ .  La madre del 
ángel bailaba de cinco, tres, y cuando ya se sentía cansada. iba ~~~~~~- 
do por su renombre a tal cual leona del lugar. para que sallese a bailar. 
En el semblante de los padres no se veían sino muestras de emk~riagriea y 
señales del contento mas completo". 

Según este severo cronista del '$00, el Angelito, como cerkidurn.bre 
maravillosa de la Gloria, parece que introdueia una suerte de licencia 
sagrada, una suerte de permisividad religiosa: 

"No hay obscenidad que no se permita ni Ucencia que no se tolere. 
Todo 10 bendice y autoriza el angelito. y en su nombre principian todos 
los cantos, no importa que ellos sean poco honestos y decentes, como los 
demás festejos que se permiten allí ... Todo cuanto se hace en presencia 
del angelito es permitido, es de regla y nadie puede criticarlo ni tenerlo a 

Una última descripción sobre la regocijada alegria de la fiesta, es- 
pecialmente de las mujeres, en un periódico de Talca en 1880: 

"Una de mujeres encontramos ayer por la calle 2 Oriente que iban a 
enterrar un Angelito. Las caras de las comadres iban gloriosísimas. Se co- 
nocía que la noche del velorio había sido bien aprovechada"6w. 

¿Cuál fue la actitud de la autoridad eclesiástica frente a los velonios 
de Angelitos? E n  general, careció de una posición muy definida. ignoran- 
do, por lo común, el hecho. 

Un destacado intelectual conservador, Zorobabel Rodriguez, decía 
en 1875 que la fiesta era ambigua. Que tenía ellenientos de religiosidad, 
pero que también era una manifestación profana, de barbarie (la clásica 
división de la Religión Oficial entre lo sagrado y lo profano): 

"Si por una parte da testimonio de la fe viva que lo anima, por otra 
parte es pretexto y ocasión de holgorios y borracheras que son un signo 
de barbarie"669. 

Críticas explícitas contra los velorios tuvieron lugar en el sur, en la 
diócesis de Ancud. En 1851 el Sínodo del lugar los denunció como una 
práctica abusiva. inmoral, escandalosa, y el Sínodo de 1894 afirmó que 
"en esas reuniones nocturnas tienen lugar hechos que ofenden todo 
sentimiento c r i ~ t i a n o " ~ ~ ~ .  

La actitud del Arzobispado de Santiago hacia 4900 fue. en general, 
mucho más dura. Prácticamente le negó toda validez religiosa a la fiesta 

, 

ma1*667. 

256 



popular, redtnciéndola a. una simple borrachera. La Cartilla parroquid de 
Tom& Veliz decia cn 190 1. : 

'Todas estas reuniones, tal como se hacen comúnmente, se redu- 
cen a borracheras, el entretenimiento o piedad con que se les viste, no son 
más que pretextos para 

E n  1918, el Vicario General del Arzobispado de Santiago Manuel 
Antonio Romfin, no ocultaba su satisfacci6n por la aparente extinción de 
la fiesta campesina: 

"Afortunadamente, estas fiestas, que sólo se celebran entre el pue- 
blo, van desapareciendo y a 10 S U ~ O  se hallarán en lugares muy aparta- 
dos del trato y civiíiizaci6n 

La colección de tonadas por "Despedlmiento de Angeiito" que ana- 
'Ikarnos muestran la importancia de la fiesta en los medios populares. 
Asmismo, los extraordinarios índices de mortalidad infantil en el país. 
E n  1884 el doctor Augusto Qrrego LUCO opinaba: 

"Los cálculos más modestos nos revelan que el sesenta por ciento 
de los nifios mueren antes de llegar a los siete E n  los centros ur- 
banos la mortalidad de los nifíos pobres era mucho más 

La ciudad mataba a los niños del pueblo, y no fue raro ver en el 
Santiago de fines del '88080, la celebración de los velorios, un ritual típica- 
mente Era la matriz religiosa campesina que conjuraba. con la 
Gloria, la creciente muerte del pobre. 

EI cantor a lo Divino, en este festivo ritual de la muerte, tiene una 
importancia fundamental. Su presencia es central: 

"Ix, pxiuxiero que se ofreció a nuestra vista fue un ciego, que en un 
guitarron enorme, tocaba algunas piezas"1i76. 

Con sus tonadas a lo Divino, el poeta popular hacía el papel del 
sacerdote de este culto funerario, explicando, cantando, el sentido ma- 
ravilloso de la muerte del nifio. 

Los "Despedimientos de Angelito" parten de una denuncia vigorosa 
de este mundo, como "veleidoso". "engafiador", "tirano", un mundo impla- 
cable para los humildes: 

Adiós mundo vanidoso 
te dejo en edad temprana 
solamente con la gana 
de engañarme, veleidoso, 
...en. 

E n  una versión de Adolfo Reyes: 

¿Qué me espera en este mundo? 
veleidades y dolores, 
y desengaiio profundo, 
e ir sufriendo vagabundo 
entre espinas, no entre flores. 
Dios me libra del abismo 
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del pecado o de la muerte 
678 ... . 

En los "Despedirnientos" compuestos por Rosa Armeda hay nume- 
rosas referencias a este tópico: 

Adiós mundo enganador, 
que engañas a los mortales. 
y yo a los coros reales 
iré por ver al Sefior 

Adiós vida ilusoria 
del planeta en que vivi, 

Con congoja y triste mal 
dejo a mi pobre nación. 
. . .6m. 

... 

679. .." 

Bernardino Guajardo decía en 1881: 

Mundo engañador, de ti 
me separo con la muerte, 
en el cielo está la suerte 
reservada para mísei. 

Una versión de Rosa Aravena: 

Adiós vida desgraciada 
ya dí fin a mi jornada 
... 
Adiós que me voy contento 
de este mundo de ilusoria 

682. ... 

José Hipólito Cordero: 

Adiós todo lo humano 
adiós valle tragedioso 
adiós que estoy victorioso 

683 ... . 

Nicasio García insiste en la idea del mundo engañador: 

Adiós mundo engañador 
ya no te acompaño más. 
quédense todos en paz 
quiero ir a ver al Señor, 
... 
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Concluyeron mis pesares, 
mi alma ya no es afligida, 

6&1~ .,. 

La denuncia más extraordinaria del mundo opresor y de los pade- 
c9mientos del pobre. del oprimido, de las clases subalternas, la hizo el 
poeta conocido con el seudónlmo de Rolak, en una hermosa y sentida 
tonada que reprodiicimos íntegramente: 

Crece el hombre malamente, 
arrastrando su cadena, 
por eso no causa pena 
ver morir a un inocente. 

Nace el nMo abandonando 
de su madre el vientre santo 
y principia su quebranto 
pues que saluda llorando 
luego sigue tiritando 
y se queja largamente 
hasta que el pecho caliente 
le suspende la amargura, 
así desde creatura 
crece el hombre malaniente. 

Es evidente en esta primera décima la nostalgia de la madre, sólo 

Crece y de azotes le dan 
extraños, padres y amigos, 
si de frío pide abrigos, 
si de hambre pide pan, 
nadie ofrece su gabán 
del pobre nadie se apena, 
hasta que su alma se llena 
de clamar en balde al cielo, 
roba y mata y alza el vuelo, 
arrastrando su cadena. 
Pasa en la cárcel sumido 
en hediondo calabozo, 
entrando cuando era mozo 
y saliendo envejecido, 
habiendo sólo cogido 
al completar su condena. 
una reuma, una gangrena, 
si no ha dejado la crisma, 
tal cual que a su muerte misma 
por eso no causa pena. 

ella puede contrarrestar los padecimientos de la vida. 
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Bienvenido sea el ser 
que sólo deja el mundo, 
la existencia en un segundo 
cuando le toca nacer, 
ignorando el padecer 
y limpia y pura la frente 
como cristal transparente 
irá derecho a la Gloria, ' 

no es  pues una triste historia 
ver morir a un inocente. 
Viva el angelito, pues, 
que con sus brlliantes alas. 
ha subido las escalas 
del palacio del Gran Juez. 
está donde no hay doblez 
ni dolores ni mentira, 
donde nunca se suspira 
porque la pena no existe, 
por eso no es canto triste 
el que el angelito inspira6%. 

El Angelito. que habla siempre en primera persona en las tonadas 
de "Despedimiento" (en la voz maravillada del poeta). hace la perma- 
nente invitación a abandonar el dolor, el llanto, y transformarlo en gozo 
y alegna. El Angeiito (o el poeta), porta el significado mágico del ritual 
campesino, y pide, encarecidamente. no ser Ilorado, no entristecerse, no 
hacer duelo, para no romper el significado escatológico de la muerte del 
inocente, del que se eleva al placer de la Gloria. 

En palabras del poeta Daniel Meneses: 

Adiós mi madre querida 
ya se le va su hijo amado, 
no llore ni tenga pena 
que voy a ser perdonado. 
... 
Adiós, fragante azucena 
por lo vistosa y bonita , 

y a usted le digo, marnita, 
no llore ni tenga pena. 

El Hacedor me ha llamado 
a fin de que me mejore 
por eso, madre no llore, 
que voy a ser perdonado. 

Mamita, no tenga pena 
poryiie ya me ruy a ir 

.... 

.... 
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I . . .  

no haga lo de Magdalena 
que fue una nMa orgullosa 
y la Virgen bondadosa 
vendr5 hacerle compañía 
. ~ .s=. 

Las versiones de José Mipólito Cordero sobre este tema: 

Yo nací para la Gloria 
no tenga pena por mi 

Gracias al gran Soberano 
que me ha dado este consuelo 
les pido que no hagan duelo 
a todos mis descendientes, 

No se pongan a llorar 
mas bien cantes los maitines 

Adiós mi madre querida 
la mas triste Magdalena 
no llore ni siente pena 
que yo me voy con Mana 

... 

.". 

... 

687. ... 

Los versos de Rosa Araneda expresan con claridad las convicciones 
folklóricas sobre el daño que causan al Angelito los llantos de la madre: 

Al fin, madre, no me sienta, 
le suplico sin demora, 
porque si acaso me llora, 
mi pena más se aumenta, 

Adiós hermanita amante 
no llore, tenga consuelo, 
y por mí no hay duelo 
aunque se apague la luz, 
en el nombre de Jesus, 
adiós, que me voy al cielo6=. 

.... 

Finalmente. en versiones de Nicasio García: 

Madre, no estéis afligida 
ya que la dicha he tenido, 

A la mansión voy, no ignore, 
.... 
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es verdad, no me lloren, 
ya que la dicha he tenido. 

Adiós, madre, ya me voy, 
a los reinas de las cielos, 
suplico quede contenta 
y por md alma no haga duelo. 

Mi partida es sin recelo, 
la concurrencia es  consuelo 
a l  pulsar el instmrnento. 
que sea esto de contento 
y por mi a h a  no haga duelo. 

Madre no me llore tanto 
advierto que con su llanto 
quita lo que merecemos, 
en el cielo nos veremos 
a todos esperare. 

Adiós luces que alumbraron 
la iglesia con tanto celo: 
asi es que llegando al cielo 
sus puertas maravilladas, 
el que entra a estas moradas 
no merece que hagan 

... 

... 

... 

... 

Pasamos ahora al tema central de las tonadas de Angelito. El prime- 
ro que vimos, introductorio, es el contraste de la Gloria con el mundo 
cotidiano de opresión del pobre, el que, a la luz de aquella, se ve como 
"ilusorio" y "enganoso". El segundo terna es la invitación a transformar 
el luto en gozo, la muerte en vida. 

El tema central es triunfal alegría, el placer indescriptible del ascen- 
so del Angelito al la Gloria: la descripción de la apoteosis del ángel de los 
pobres. 

Señala Daniel Meneses: 

Al fin, aquí me despido 
de todos en general 
y en el gran reino eterna1 
tengo que ser admitido. 
De la gracia revestido 
me encuentro como angelito 
con el corazón contrito 
desde esta posesión 
a la celestial mansión 
me voy a ir derechitoow. 
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Pedro Villegas da cuenta de la alegna de Dios y de la Gloria en su 
conjunto, aguardando al Angelito: 

Adiós, m i  madre querida. 
adiós, los que estan cantando, 
con la mayor alegna 
la Gloria me está esperando. 

Feliz será mi partida 
con una voz placentera 
Días en el cielo me espera 
con la mayor alegría. 

Me voy del mundo enganado 
para la Gloria marchando 
todos los que están rezando 
me verán como los ángeles. 
y con todos los arcángeles, 
la Gloria me esta e~perando"~. 

... 

... 

El poeta Adolfo Reyes da cuenta de la alegna y el placer del Angeli- 
to que se  dirige a la gloria de Delicias: 

Hoy con placer me despido 
porque la hora ha llegado 

voy para el cielo alegremente 
adiós mis padres amados 

Me voy a la mansión eterna 
a gozar siempre muy feliz 

y con el mayor regocijo 
ya me voy para el cielo. 

Voy a dar cuenta al Soberano 
que tan feliz me ha llamado 
ya me voy muy precisado 
a la gloria de Delicias. 

Al fin, adiós partiré 
para el cielo muy contento 
no tengan por mí sentimiento 
porque feliz ya seré 

adiós engañosa vida 
adiós ya me voy a partir 

... 

... 

... 

... 

... 

... 
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a la Gloria voy a ir 
con la mayor alegríaGY2. 

José Hipólito Cordero muestra al Angelito gozando con Jesrís en el 
cielo: 

Me voy con Jesús al cielo 
a sus reinos a gozar. 

Me llevan los serafines 
a la diestra a descansar, 
y me voy a retirar 
con gran regocijo y calma 
a sus reinos a g0zaPg3. 

.*. 

Bernardino Guajardo lo imagina 'resplandeciendo" coma todas los 
Santos y Santas: 

Adiós,'padres venerados 
a quienes debo mi ser, 
ya voy a resplandecer 
con los bienaventurados6%. 

Imágenes escatológicas de "alegría", Udescanso", "resplandor". En 
fin, se trata de "poseer" la Gloria, como expresa una version de Rosa Ara- 
vena: 

Adiós, adiós, madre amada. 
adiós mi padre amoroso 
voy a poseer la Gloria 
en un eterno reposo. 

no me lloren cuando muera 
voy a poseer la Gloria. 

Voy a ser glorificado 
con quembines y arcángeles 
para el Señor y sus ángeles 
la Gloria se ha preparado6%. 

... 

... 

Uno de los motivos predilectos de la descripción popular de la 
Gloria es la música celestial. Pues bien, el Angelito se incorpora a las ma- 
ravillosas armonías musicales de la ciudad celestial. Los coros celestiales 
reciben al inocente, como señala Juan Bautista PeraXta: 

Saludo, pues, la mansión 
del grandioso omnipotente 
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y deseo expresamente 
que el coro de los arcángeles 
reciba hoy con los ángeles 
a este nuevo inocente6%. 

Las dulces y alegres canciones de la Gloria están esperando al An- 
gelito, seilala Adolfo Reyes: 

Adiós pues madre querida 
adiós y no estéis llorando 
la Gloria me está esperando 
con canticos de alegna. 

En la Gloria dulces canciones 
alegre están entonando 

... 

... 
Adiós este bello día 
en que yo voy a partir 
la Gloria me ha de venir 
con cánticos de alegria6=. , 

Según Nicasio Carcía el Angel escucha las voces celestiales: 

Oigo voces al oído 
de serafines y arcángeles, 
en unidad con los ángeles 
esa gloria he merecido6%. 

E n  fin, el Angel se suma a los coros celestiales: 

Ya Dios me cortó los pasos 
y aquí me vino a llevar, 
me voy con él a cantar 
alabanzas en su trono 
. . .6W. 
O1 Dios justo e inmortal 
te concede día a día 
el cantar la melodía 
en la patria ~ e l e s t i a l ~ ~ .  

Una de las descripciones más brillantes de la apoteosis del Angelito 
se debe a Nicasio García. 

El poeta muestra al Angelito superando la Nicil prueba de San 
Miguel pesando las almas, pesadilla medieval, asociada a la idea del jui- 
cio particular, a partir de los siglos XiI y XII1701. 

La Gloria se llena de banderas y campanas, músicas y ángeles, pa- 
ra recibir al hijo del pobre 
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ias banderas del Creados 
en el cielo enarbolaron 
las campanas repicaron 
en la celestial mansión. 

Los ángeles esperaban 
que diera el último aliento 
para subir con contento 
coronas le presentaban, 
a San Pedro le tocaban 
la puerta con sumo amor 
de adentro con tal fervor 
de la mano lo tomaban 
y en cuyas calles flarneaban 
las banderas del Creador. 

San Miguel le pesó el alma 
que fué la mayor fortuna 
por no tener culpa alguna 
ganó el premio de la palma. 
Su ángel custodio con calma 
y muchos lo acompanaron 
al Salvador lo entregaron 
como diamante el más fino 
y el estandarte divino 
en el cielo enarbolaron. 

Qué placer, qué regocijo! 
tuvieron los serafines, 
cantando los querubines 
y el Increado lo bendijo 
arrodillado como hijo 
las potestades hablaron 
ven hermano y lo llamaron 
os llama la Virgen bella 
con la misma orden de ella 
las campanas repicaron. 

Todos los glonficados 
juntas las dominaciones 
entonaron mil canciones 
de tronos tan elevados 
justos bienaventurados 
le hacen la salutación. 
Rendido aquel galardón 
su silla le prepararon 
músicas desarrajaron 
en la celestial Mansión. 
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Angel bella en alegrías 
tu a h a  merecio la Gloria 
según la sagrada historia 
del. verdadero Mesías. 
Las atentas jerarquías 
piden que todo se cuadre 
María la Reina Madre 
y su ángel guardián prolijo 
opinan que Dios le dijo: 
ven, bendito de m i  Padre'". 

\ 

El viaje, la "pascua" del Angelito va desde la madre terrenal a la Ma- 
dre celestial. Las tonadas tienen especial cuidado en mostrar el adiós a la 
madre de la tierra: 

Adiós, madre de mi vida, 
tronco de todas mis ramas, 
ya se va tu Rijo querido 
nacido de tus entrañas. 
... 
Adiós pechos amorosos 
de mi madre acongojada: 
...703. 

La llegada al Cielo es una llegada donde María: 

No llore ni sienta pena 
que yo me voy con Mana704. 

Rosa Araneda es quien especialmente desarrolla este tema: 

Hoy me voy a ir cantando 
a otro hermoso lugar, 
y espero que he de hallar 
a la ciudad santa, hermosa, 
que allá la Virgen gloriosa 
me tiene un trono consiga. 
y antes de partir le digo: 
Adiós, mi madre amorosa. 

Al fin, voy con la esperanza. 
sin recelo y sin temor, 
que el soberano Hacedor 
me Ralle justo en la balanza. 
allá cantaré alabanza 
en compañía de María, 

... 

705. ... 
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Desde la Gloria, junto a Mana, la Madre cslestfal, el h~gelilo se 
transforma en una presencia sagrada y protectora par& la fCmzilia ~erres- 
tre. u n  mensajero de alegria y de pazEl rnlsrno verso de Rasa P;ia~ieda 
recien citado termina asi: 

... 
Cuando este en la jerarquía 
a usted. querida mamita, 
por permisión infinita 
le mandaré la degria7=. 

En otra cornposiciOn, la autora e..pkita que esta pemiisión es de ha 
propia María: 

Siendo que voy a gozar 
del trono más luminoso 
cuando ya sea glorioso 
en compafiía de María 
y me halle en la jerarquía 
al lado de la doncella, 
por la permisión de ella 
les daré la paz y alegría707. 

Sobre Mana como doncella. véase también este verso de Daniel 
Meneses: 

Adonde está la doncella 
llegaré con gran ternura 
. . .7m. 

El Angelito se transforma en agente de consolacion. en un pequeño 
redentor que abre las puertas de la Gloria a sus parientes. Dice así Adol- 
fo Reyes: 

Sírvales pues de consuelo 
el tener por cosa cierta 
que de aquí a la Gloria vuelo 
y me aguardan en la puerta 
los angelitos del Cielo. 

Yo he de abrírselas también 
a mis padres y hermanitos 
que, al morir, señales den 
de que mueren muy contritos 
para gozar del Edén. 

No me llore nadie a mí 
que así a ver, contento, iré 
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a ese Dios del Sinai 
ante el ciial yo rogaré 
por los que quedan 

EB Angelito ruega, en especial, por su madrina de bautismo. quien 
le abrió el camino a la Gloria: 

Mi cuerpo queda pendiente 
al sepulcro de mi madre 
feliz quien fué su comadre 
por ella a Dios rogaré 

710 ... . 
Y también por los propios Cantores a lo Divino: 

Al fin, adiós, me despido 
ya está la aurora blanqueando. 
y a los que me están cantando 
jamás los pondré en olvido, 

711. ... 

Todos los participantes en el culto piden ser protegidos por el 
Angelito, para que alcancen la misericordia divina: 

Angel, seguro que vais 
a la real Jerusalén, 
donde no hay ningún vaivén 
y gran mérito encontráis. 
Suplicamos si acordáis 
rogad por nuestro perdón, 

712. ... 

El periódico El Ají (tan cercano a los cantores a lo Divino) decía en 
1892 dando cuenta de la muerte de un Angelito: 

"Desde el cielo, donde ya mora velará por sus padres, dándoles 
aliento para soportar la ruda lucha por la 

Si  a una madre se le monan nueve hijos recién nacidos, esto es, 
si contaba con nueve Angelitos, su lugar estaba asegurado en la Gloria. 
Un viajero inglés expresaba a comienzos del '900 relatando la creencia 
popular: 

'Every chbld, upon death, passes to heaven, as an angelito, there to 
live a happy He. and to assist in working out the salvation of the parents. 
A Chilean woman had lost seven children. Two more. she was heard to 
say, 'two more angelitos, and my place is safe in heavenn714. 

El folklorista Antonio Acevedo Hernández daba cuenta, en 1936, 
del ritual campesino, mostrando esta dimensión de protección del Angeli- 
to, como conductor hacia la Gloria. Acevedo Hernández reconstruye un 
diálogo de consolación popular: 
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conformiá que su hijito le dará. El-Ice Llevará de Ira naaim al trono del Se- 
ñ 0 ~ 5 .  
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En este breve y último capítulo. de carácter conclusivo. queremos 
hacer no sólo un resumen de lo hasta aquí visto, sino más bien una inter- 
pretacecióri. personal de los datos recogidos. que, como toda interpretación, 
es en cierta medida, arbitraria o subjetiva. discutible, más no por ello. in- 
fundada. toda vez que es hecha a partir de elementos objetivos que hemos 
puesto a la luz en el trabajo. 

Los planteamientos aquí esbozados deberán ser desarrollados con 
mayor amplitud y rigor, y se ofrecen a la discusión teórica y hermenéu- 
tica716. 

Proponemos una interpretación del “Canto a lo Divino” y de la Re- 
ligián popular en un contrapunto con la Religión oficial, dialéctica fun- 
damental, según algunos autores, de la experiencia cristiana de Occiden- 
te. Dice Vittorio Lanternari. “A ben considerare, la contrapposizione de 
religione popolare e religione ufficiale costituisce il binario su1 quale si 
svolge, daii’orighe ad o g i ,  ii corso del crktianesimo Ln Occidente,...”717. 

Creemos que, a la hora de dar un marco de comprensión global de 
la experiencia religiosa del pueblo, como religión de las clases subcalter- 
nas, no puede dejar de verse en relación y correlación con la religión oficial, 
de los grupos hegemónicos. Creo que asi contrastada, pudiera descubrir- 
se la especificidad y el valor de la Religión popular, especialmente como 
nos interesa, como espiritualidad del oprimido. 

Vamos. entonces, a continuación, a presentar como un horizonte 
fundamental. fundante. la experiencia de la Religión oficial chilena, con 
su peculiar espiritualidad. Desde ailií, desde dentro, intentaremos hallar 
el camino emprendido por las clases populares para lograr su propia 
identidad religiosa, de la cual, nos parece, el Canto a lo Divino es una for- 
ma priviiegiada, histórica, de expresión. 

2 73 



La Religión oficiai histórica en Chile, qiae acoanpafia el proyecta so- 
cial y político de las elites coloniales en ~ ~ ~ ~ a n ~ e ,  es, ~ u ~ ~ ~ ; ~ e ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ,  
el Catolicismo postridentjno. Esta forma religiosa eoxncreta se ~ ~ ~ n s ~ ~ t ~ ~ ~ e  
junto al nacimiento, desarrolilo y crisis de Pa sociedad seflorfa1 chilena, 
desde el ‘5500 al ‘900. Una sociedad que se fragua. en I¿F. epoca. csloni2J, 
alcanza su esplendor en el ‘800, y comienza a declinar hacia 192 
adelante7 18. 

L a  Iglesia católica, jerárquica. le p r a ~ ~ ~ ~ c ~ o ~ ~ ~  a esta suciedad se&>- 
riai un sostén ideológico y poíitico de pl-rx%lera ~~~~~~~~, junto al Estado. 
primero imperiai hispánico, y después ante la Republica o ~ ~ g ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  (Ras- 
ta la separación Iglesia-Estada en 1925). 

El Catolicismo postridentino Impregna el espíritu cle ia Iglesia. del 
Estado, y de los grupos dominantes a partir de la cSpoca colonial, momen- 
to constitutivo de las instituciones hispanoamericanas. Para el caso de 
Chile, los Concilios Limenses y los Sinodos regionales del ‘600 y del ‘700, 
constituyeron los fundamentos tridentinos de la Religión oficiai. y las ha- 
ses indiscutidas de la Iglesia del ‘&00719. 

El apogeo del espiritu trldentina en la Igiesia ehiiena del ‘880, para- 
lelo al proceso de consolidación hegemónica de la Qligarquia, fue &den- 
te, a partir de la segunda mitad del sigIo720. 

El Catolicismo postridentino. marco global entonces de la Religian 
oficial o de los grupos dominantes en Chile del ‘500 al ‘900, puede definir- 
se coma un tipo peculiar de religiosidad elitista, que acentúa los rasgos 
jerárquicos, paternalistas de autoridad. Una religiosidad con una especial 
sensibilidad frente al poder, propiamente religioso, o politico, etc. Cano 
señala el historiador Albano Biondi: 

”La religione si cristalizzh ui una struttura di potere: il potere di Dio 
nel mondo, incarnato nel potere della sua proieziane mondana, i’ordo 
clericalis. Teologi e canonisti lavorarono a costruire l’edifício deEña Chiesa 
paternalistico-amministrativa. comunita di padri e figli, di forti e di debolf, 
non di fratelli egualmente poveri dinanzi a Dios7”. 

El cristianismo pasó a ser la ideología fundante de un orden social 
tipo autoritario-jerárquico-privilegiado, montado sobre la imagen sacral 
del padre. Imagen paternalista, patriarcal. que descendía. de lo alto a lo 
bajo, desde la Divina Majestad, pasando por el rey, hasta el pater familias, 
el patrón de la hacienda hispanoamericana. Este ordenamiento sacral, de 
expresión barroca. contribuyó eficazmente a pensar, a concebir. a imaginar 
la sociedad señorial chilena, desde el tiempo fundanle de los Wabsburgos 
hasta la República oligárquica del 1900, movida de arriba abajo por la 
benevolencia patriarcal. y de abajo a arriba, por la lealtad de los subordina- 
dos, los hijos, las mujeres, etc. 

El historiador Marvin Goldwert ha analizado la triarquía paternalis- 
ta Dios-rey-padre, fundante de la sociedad colonial hispanoamericana. 
Sería dificil e importante analizar el rol capital del Catolicismo postriden- 
tino en el funcionamiento de dicha sociedad722. 
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Este catolicismo. proceso de hegemonía religiosa de una élite pa- 
triarcal y autoritaria, fue, al fin, un modelo de cristianismo urbano, 
destinado a controlar y reprimir la religi6n y cultura rurales. tarea que 
venía a significar atacar el mundo campesino tanto de Europa como del 
Nuevo Mundo. 

Con este modelo pastoral. se puede entender cbmo la Iglesia colo- 
nld, y erpeciisklmente Ros Jesuitas (adalides del proyecto contrarreformís- 
tieo) /I tendieran, al niiismo tiempo que evangelizar, a civilizar o urbanizar, 
c m  todo lo que ello tenia de agresión y etnocidio, y de fracaso también, 
el inmensa continente mral que eran las Indias (el modelo de palicia y 
Grfstimdad fijado por IOS Concilios hispanoamericanos del ‘580)723. 

El ejemplo cl5sic0, primordial. del disciplinamiento postridentino 
en la pastoral hispanoamei-icana del ‘5500 es la obra del jesuita José Acos- 
ta De Procuranda Indorum Salute (15761. Es el tipo de una religiosidad 
patriarcal. urbanizante. que rechaza el mundo ante todo mral, corporal. 
festivo, de las poblaciones del Nuevo Mundo, considerando bajo y vil. 

En tanto religión del poder (político, militar....). Acosta llega a argu- 
mentar acerca de innecesariedad de los milagros en la conquista espi- 
ntuai de r2mí.rica, en razón del poder temporal que asiste a la Iglesia mi- 
~ i o r n e r a ~ ~ ~ .  

Eos Jesuitas fueron, más que nadie, los principales ideólogos del 
Catoliicismo postridentino en los ongenes de la sociedad señorial chilena. 
Su sistema misionero, fbndado en una metodología penitencial, tendien- 
te a la culpabilización colectiva de las poblaciones, y a la sefiorialización 
ideologica de las mismas, fue el arma privilegiada por la autoridad ecle- 
siástica c010nia i~~~ .  

Los propios Jesuitas admitian la vigorosa dimensión política de su 
práctica pastoral, en términos de disciplinar al pueblo eii la obediencia co- 
lectiva a la jerárquica sociedad en formación. Señalaba un informe de la 
Companía en 1762: 

“Las cabezas de familia echan mano de los Santos Ejercicios como 
un remedio presente y eficacísimo para reducir cualquiera de sus do- 
mésticos y familiares a una conducta arreglada, ... a más del bien de las 
almas. se consigue el político, por el ejemplo. sujeción, obediencia que rin- 
den a los superiores”726. 

La fama de la pastoral de estos religiosos durante la época colonial 
quedó hondamente grabada en la población rural chilena, que dficilmen- 
te podía ajustarse a los requerimientos éticos y disciplinares del clero 
postridentino. Un antiguo corrido de las Misiones, popular durante el ‘800 
en Chiloé, deja constancia de los problemas subsiguientes al celo pastoral 
por disciplinar la vida familiar en una población sometida a condiciones 
seculares de pobreza: 

Grande fue la conversión 
de los grandes pecadores 
que se han convertido ahora 
con pláticas y sermones, 



de los padres Jesuitas 
tan buenos predicadores 
que maltratan a las borrachos 
y también a los solterones, 
que bajen a oír la misa 
pláticas y sermones 
paro que bien convertidos 
vayan a las confesiones. 

Principian los casamientos / 

que muy bien lo hemos de ver 
en la puerta de ]la Iglesia 
les entregan su mujer 
ahora YO quero ver 
cómo se van a avenir 
si se casan dos pobres 
camas no tienen para dormir. 
Ya principia a maldecir 
el hombre será el primero 
para qué me habña casado 
mejor estaba soltero 

.... 

727 ... . 

El prestigioso modelo de la Misión jesuita colonial. continuó em- 
pleándose en Chile regularmente durante todo el ‘800. A fines de siglo, 
el Arzobispo de Santiago Mariano Casanova señalaba que más de doce 
mil personas participaban al año en su diócesis en las coml-inmente Ila- 
madas corridas de ejercicios, que incluían, todas las noches. castigos cor- 
porales o disciplinas: 

“En una casa grande, capaz de contener 400 personas, hombres o 
mujeres, según el caso, se reúnen durante ocho días y sus noches, guar- 
dando profundo silencio. Oyen la predicación y oran según el sistema de 
San Ignacio, reciben los sacramentos, se arreglan 10s matbimanios y en 
cada noche hacen penitencia, disciplinándose con tanta fuerza que a ve- 
ces dejan teñidas las murallas con su sangre”728. 

La Misión rural, las corridas de ejercicios, instrumentos. corno vernos. 
esenciales en la estrategia de la Religión oficial con respecto a las clases 
subalternas, inculcaba en la población campesina, de un modo destacado, 
la fidelidad al patrbn como fidelidad a Dias (la idea señorial de la obedien- 
cia al patrón como quien sirve a Dios en ellos, predicada por los Jesuitas del 
‘500 seguía inculcándose a finales del ‘800)729. 

E n  términos de la historia cristiana de Occidente, el Catolicismo 
postridentino quebró con la cultura religiosa y popular de la Edad Media, 
que podia concebir la experiencia cristiana dentro de un horizonte cósmi- 
co y camavalesco (como pudo formularla Juan Ruiz en la España medie- 
val). La cultura católica postndentina acabó siendo, como sefíala Peter 
Burke, el triunfo de la Cuaresma, aludiendo al combate medieval entre ella 
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y e3 Carnaval. El triunfa de la disciplina, la razón. la seriedad, la pruden- 
cia, la sobriedad, en fin, el ideal ascético de rechazo de la vida. propio de 
las culturas patriarcales y 

Es necesario preguntarse ahora qué espiritualidad contiene la Reli- 
gi6n oki'cial chilena, del '500 al '900. Se trata, a nuestro juicio, de una 
~ ~ ~ ~ i ~ ~ ~ a l ~ ~ ~ d  señorial que se mueve en tres planos o dimensiones bási- 
cas, que componen la visián religiosa del mundo. En t&-rnhos simbólicos 
se cjtúan en los tres espacios tradicionales del cielo, la tierra, y el infier- 
no. De arriba hacia abajo, y en cada uno de ellos, se ubican consecutiva- 
mente l a  &vba Majestad, la disciplina de la Iglesia (uorda dericalis), y 
finalmente, el mundo de Satanás, principio de la desobediencia. 

E n  un esquema descendente, de an-iba hacia abajo, una espiritua- 
lidad que parte del orden perfecta de lo alto. de la majestad de Dios, tre- 
menda y sublime. para imaginar y temer constantemente el caos abso- 
luto que proviene de lo bajo y vil, la rebeldía de Satanás. E n  el centro, en 
la tierra. la disciplina eclesiástica. fundamentalmente política. es el cam- 
po de lucha entre 10 alto y lo bajo, entre Dios y el Diablo. 

Este dinamismo de Ia espiritualidad señorial puede ilustrarse del 
siguiente modo: 

* LA 'MAJESTAD" 
cielo 

tierra LA "DISCIPLINA" 
DE LA IGLESIA 

ii-i-*m.usn 

LA 'REBELDIA" \ 
DE SATANAS 

infierno 

-_.- 

ea- 

EL DEVAMISMO DE LA ESPIRITUALIDAD 
SEÑORJAL (DEL '500 AL '900) 
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Esta triple dimensión o triple desafío dc da e~~~~~~~~~~~ sc-fiorial 
se concreta en la tnada clásica de la perfección csisllana de Occidente: 
pobreza. castidad y obediencia. 

El cristiano debe e.upieripraentar la pobreza, ante la apstad todopo- 
derosa de Dios, la castidad. en este mundo y como miembro de la Iglesia, 
y la obediencia. ante las insinuaciones rebeldes de Satanás. 

Estas virtudes de perfección terminaron ~ ~ e ~ t ~ ~ c ~ n d o s ~ ,  e n  téami- 
nos sociales, más o menos con los tres estratas cE53161~)s de la sociedad 
señorial. 

La pobreza pasQ a ser el desfila cristiano de 10s ricos, 10s poderosos, 
los hacendados, comprometidos a ser rnagminirnos y ~ 1 ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  corno el 
propio Dios Padre- sin dejarse atrapar por la avaricla. La castidad fue la 
gran virtud identificada con los cl6rigos. su más peculiar compromiso, 
tanto en palabras corno en obras, para luchar contra la seducción de la 
carne. 

En fin, la obediencia fue la virtud de perfeccion encomendada por 
excelencia a los pobres, a las clases "humildes". trabajadoras, para no 
dejarse atrapar por los demonios de la insolencia, la soberbia, la hybris. 

Examinemos en particular cada una de las dimensiones que pro- 
ponemos como centrales de la espiritualidad seiiorial. 

a. La majestad de Dios 

La espiritualidad sefiorial, nacida en la Edad Media. y potenciada 
por la religión imperial hispánica, tenía como una de sus experiencias 
teológicas centrales el todopoder. la gloria, la majestad de Dios, la rncsjes- 
tas Dei.731. 

Esta suerte de Dios señorial, Dorninus por excelencia, constituyé, el 
anuncio primordial de la religión imperial hispánica en el Nuevo Mundo. 
Desde un texto tan central como fue el RequerirníentQ a los indígenas. pue- 
de decirse que la omnipotencia divina fue el argumento teológico de los 
Conquistadores, Estos, invocando dicho atributo divino. aconsejaban el 
sometimiento colonial: 

"No se alterasen ni tratasen de tomar armas contra los españoles, 
que era en vano resistirles, porque los enviaba Dios, que es todopoderoso, 
a cuya potencia ninguna fuerza puede hacer resistencia,. . . "732. 

No fue raro que los rústicos derivaran de esta teología rnayestática 
la imagen de Dios como un monarca terrestre, con efectivo poder politieo. 
Este fue un problema real que debió enfrentar la Cristiandad colonial his- 
panoamericana: 

"Oyendo el poder, majestad, y grandeza de Dios, creen que es algún 
grande Pnncipe. Monarca o Rey con cuerpo humano, sentado en su Solio 
Majestuoso 

El Catolicismo postridentino concedió una capital hportancia a la 
noción de Divina Majestad. Como apunta Luis de Granada, maestro de la 
Contrarrefoma española y de vastas proyecciones en la espiritualidad 
colonial hispanoamericana. en el Símbolo de la fe: 
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"La pnimera y más principal cosa que ha de tener la verdadera re- 
ligion, es sentir alta y magnificamente de la majestad de Dios, atribuyén- 
dole todo aquello qiie pertenece a la omnipotencia y gloria de su divini- 
dad"73?. 

Esta nocibn de majestad divina entrafia una concepción priviie- 
giadarnenite severa, temible, de lo sagrado. Es, ante todo, un énfasis en lo 
lre~nendo de Dios7". 

El todopoder de Dios. en la espirituaUdad barroca hispánica. entra- 
ria la sevenidad del ejercicio de su poder, absoluto y patriarcal. Es el pre- 
dominio sagrado de la "severidad de Monarca" por sobre la "blandura de 
hijo". coma dice Qtievedo refixléndose a Cristo 

Dios est& mas pronto a la ira que a la misericordia, al rigor que a la 
ternura. que j~ izga  sin piedad a las almas. En esa obra clásica de la espi- 
rituaiidad española del '600. De la di$erencia entre b temporal y eterno, el 
jesuita Nieremberg afirma: 

"No es lo más tenible de la muerte dejar la vida en este mundo, si 
no saber de dar cuenta de ella al Creador del mundo, y más, cuando no ha 
de usar de rni~ericordick"'~~. 

El juicio de Dios. decisivo y final en la hora de la muerte, es, sin em- 
bargo, permanente. La amenaza histórica, cotidiana, del castigo divino 
embarga a la Cristiandad colonial y postcolonial hispanoamericana. E n  
el caso de Chile, esta secular orgé theoy debe analizarse en la literatura 
religiosa de inspiracion jesuita, a partir de los principales cronistas colo- 
niales del '600, y, durante la República oligárquica del '800, en la litera- 
tura eclesiástica 

La majestad divina, la severidad del padre que se revela, por ex- 
eelencia, con la muerte. como negación de la tierra y del mundo, es una 
convocacián, en fin, a la pobreza, al despegamiento, al desprendimiento 
de los bienes mundanos. Puede decirse que la majestad divina, si bien se 
manifiesta en el poder temporal y en los poderosos .del mundo (las fi- 
guras del rey, del patrón, etc., como simbolos sagrados de la autoridad), 
es un. desafio para ellos mismos a ser pobres, en el sentido de "despegar- 
se" de la pompa, maravilla y riqueza del mundo. 

La Divina Majestad espanta al rico con la muerte, y lo somete al po- 
der absoluto del Supremo Juez. La clase sefiorial podia temblar ante la 
palabra del confesor: 

"¿Qué sentirás en aquella hora, cuando salido ya de esta vida, entres 
en aquel divino juicio, solo. pobre, desnudo, sin más valedores que tus 
buenas obras, y sin más compañía que la de tu propia conciencia?"739. 

El cristiano rico, el patron, el potente señorial, pro remedio animae, 
y para imitar la Divina Majestad, en fin. debe renunciar a la avaricia y 
codicia, y ser dadivoso, magnánimo, usar de la liberalidad, de la largitas. 
ser pobre (=de espíritu", naturalmente). 

Mediante esta espiritualidad. por su parte, funcionaba la economía 
señorial, y se consagraba la desigualdad social y de la riqueza, como se h a  
demostrado en el caso de la sociedad colonial h i s p a n ~ a m e r c a n a ~ ~ .  1 
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La espiritualidad sexiorial parte, ent.rtonces. del a.oxaeepite> de la majes- 
tad de Dios. Esto significrr, afiniaaelón del Pac3re severo y austero. Rexiun- 
cia del mundo, exaltación de la pobreza'"". 

La segunda dimensión clave de la ~e~~~~~~ y ~~~~t~~~~~~~~ se5ox-h- 
les es  la de la disciplina eclesiástica, entendida, ,21 modo de la ~~~~~~~~~~~ 

tridentina, como salus a n ~ a r ~ r n ~ ~ ~ .  
El énfasis priviiegiads del régimen de8 arma supuso el control, Ea 

vigilancia, el sometimiento, la negación en lira, de la realidad y la edqerleri- 
cia del cuerpo. 

El proceso de subordinación y derrota del cuerpo provenía eviden- 
temente de la religión medieval, como ha sefialado Le Goff, proceso que 
debe entenderse junto al de sometimiento y subordinación de la rrrujer, 
de lo femenino743. 

Más. es claro que a partir de ese &f.unto de h Cuaresma de la cuktu- 
ra postridentina, comienza la proscripcibn más agresiva de la mujer y del 
cuerpo. que llega a ser "ocasión inmediata de pecadon7++. 

En este momento de la represión del cuerpo en Occidente ocurre la 
evangelización del Nuevo Mundo, dejando alií una evidente impronta. 
Piénsese en un tipo de catequesis como la de la Misión colonial mexicana 
del '500: 

Y ten así como el cebo es sucio y hediondo. así el cuerpo es muy su- 
ci0.y muy hediondo. Qué es el cuerpo sino un poco de estiércol, una poca 
de podredumbre? LQueréis ver qué es vuestro cuerpo'? Mirad la que echais 
por la boca, por las narices, por los ojos, por los oídas. y por todas las de- 
más partes, todo es estiércol y basura, y cosas de grandisimo asco: empe- 
ro el alma es limpísima y p r e c i o ~ í s i m a ~ ~ ~ .  

La mujer, personificación para la Iglesia de la agresividad caótica 
del cuerpo, constituye una amenaza directa, constante. inesquivable, de 
pecado. La educación jesuita espanola de fines del '500 recomendaba evi- 
tar toda relación de 10s jóvenes con las mujeres746. 

La disciplina clerical estableció una encarnizada lucha entre alma 
y cuerpo, entre espíritu y carne, que se concreta histórica, cotidianamen- 
te en la pugna, el enfrentamiento entre el Cura, maestro de la sdus ani- 
m m m ,  y la Mujer, maestra de la carnalidad (la carne, como enemigo del 
alma) y del desorden, del disturbio del cuerpo. 

E n  la Misión rural chiiena del '800 se daba en ocasiones un en- 
frentamiento directo, grotesco, entre el cura y la mujer publica, disputándo- 
se el control, el favor de los campesinos. A fines de siglo relataba un mi- 
sionero francés desde la localidad de Quilimarí: 

"Au chevet de l'église, séparée seulement du choeur par 3 metres de 
terrain appartenant au curé, était une femme publique, qui invitait les 
hommes "a tomar una copa y a divertirse con ella", a u  moment de la mi- 
~ s i o n " ~ ~ ~ .  
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El sacerdote postridentino debña constituir la imagen modélica del 
control y castigo del craerpo, como signo excelente de la pureza, de la ho- 
nestidad. Este autocontrol de la experiencia corporal, revelador de la 
seriedad, la gravedad, ha circunspección. la decencia y la autoridad cleri- 
cales, exciería los comportamientos lúdicos y festivos, “los bailes, danzas 
y festines y todo juego de bulla o placer”, el cantar canciones ‘amatorias o 

Todo esto estaba destinado a hacer del cura una persona distinta 
y extrafia a1 común del pueblo y de su cultura. Decía un Sínodo cubano 
del ‘6QO: 

“No les aicance la desventura que profetizó el profeta Isaías, que no 
podia ser mayor que llegar los sacerdotes al estado de la gente popular”749. 

La evangelización del Nuevo Mundo fue, en un sentido nada desde- 
ñable, una gigantesca tarea de disciplinamiento del cuerpo del conquis- 
tado, del subalterno, del indígena, y después del mestizo. José de Acosta 
afirmaba que el único verdadero pecado de los indígenas radicaba en su 

La pastoral colonial de policía y Cristiandad apuntó pre- 
cisamente a desterrar la inquietante, perturbadora carnalidad de los 
indSgenas, luchando contra su ocio. su desnudez, su erotismo. En este 
comba~e por la “domesticación“ del cuerpo del indígena puede compren- 
derse la obsesión pastoral por la borrachera, elemento potenciador del 
ocio y el erotismo en el Nuevo 

En la sociedad postcolonial, durante la República oligárquica, la 
pastoral conservadora chilena combatirá con energía la chingana, aulén- 
tica institucionalización de la expansión del cuerpo en las clases popula- 
res. Con ocaslbn de la crítica del Carnaval, el clero chileno del ‘800 afir- 
maba: “Jamás puede darse libertad a los sentidos con motivo ni ocasión 
alguna,. . ” 752. 

,El remedio estructural contra la carnalidad de la población de His- 
panoamérica fue el rigor del trabajo, recomendado expresamente por la 
Iglesia. Corno decían los misioneros en el México del ‘500: ”No penseis, 
hijos, que os baptlzasteis, y tomastes cristianos para comer y beber y 
dormir y holgar, no. De trabajar debéis”753. El clero encargó formar a los 
indios al trabajo, única forma que funcionara la sociedad y la economía 
sefiorial. En esto fue clarísimo el padre Acosta: 

“Siendo una nación floja y perezosa. si no se le fuena a trabajar e 
industriarse para pagar el censo, llevan una vida desidiosa como bestias, 
entregados vergonzosamente a ocupaciones de irracionales, porque no les 
da cuidado aumentar la hacienda, ni miran para el porvenir, sino conten- 
tos con el sustento de cada día se dejan llevar de su genio indolenten7%. 

Los Sínodos chilenos del ‘600 y del ‘700 establecieron, -era parte de 
la disciplina eclesiástica-, que los indígenas debían trabajar de sol a sors. 

El desprecio por el cuerpo, inculcado por la religión señorial a tra- 
vés de siglos, terminó dejando su influencia en la cultura chilena. Popular 
se hizo, por ejemplo, un romance del Apartamiento del alma y del cuerpo, 
que se recitaba hacia el 1900: 

profaas”,  etc.74R. 

28 1 



]Ay. cuerpo! LíP me tapaste 
los signos del cielo empáñeo, 
... tú has sido 
el autor de mis engafioc, 
la causa de mis delitos, 
. . .7=. 

Como vemos, la espiaitualid.ad scfiaoriaal, que parte de %a afimrnacióta. 
del padre austero y severo, ahora cont:n¿ia con la negaeii9ri del cuerpo y de 
la mujer. Es la renuncia de la carne, la exaRaci6n 8e la 

La espiritualidad señorial, por fin, descubre a su tercer gran encrnii- 
go, el Demonio (los dos vistos, el Mundo y la. Carne). El Demonio sefic3riaS. 
es  concebido peculiar, especifucainente, C Q ~ D  el rebelde, el d ~ c ~ ~ t e ~ ~ t o ,  e3 
envidioso, el amotinado. Es, coma puede advertirse, la ex-emncia politi- 
ca del mal (las anteriores apuntaban a Iac diasiirnsiones del mal ecvonéma- 
co y eróticp). 

A partir del '500, con la formación del Catolicismo postridenlino co- 
mo religión asociada constitutivamente al poder polilico, el problema del 
Demonio, como contrapoder. pasó a ser una realidad o b s e s i ~ a ~ ~ .  

E n  el marco de la religión imperial hispánica, el Diablo político, 
subversivo, fue llamado, tanto en la Perninsula como en Indias, el Comune- 
ro, en clarísima alusión a la revuelta castellana de 1 528759. 

La implantación política. militar, de la Cristiandad espanola en el 
Nuevo Mundo dio una dimensión enorme. arrolladora a la presencia de 
Satanás, en una suerte de paganismo política. El Demonio, visto c o m ~  el 
contrapoder, el fundamento de la desobediencia índigena a la Conquista 
y al régimen colonial, aícamó una presencia inquietante. perturbadora. 
En ese poema fundacional de la Conquista de Chile, LaRraucana de Non- 
sa Erciiia, aparece Satanás llamando a la lucha a los indígenas760. 

Con el afianzamiento y desarrollo de la sociedad señorial chilena en 
el '700 y '800 la caracterización diabdica de la rebeldía, y. al mismo tiem- 
po, el prestigio teológico de la obediencia, alcanzaron un considerable 
peso. 

El ocaso de la dominación española rnostr6 palpablemente la ideolo- 
gía eclesiástica de principios del '800, que considerh la revolución de la 
Independencia como obra de Sataná~'~'. La Repaíblira oligigárquica no hizo 
variar la religión señorial en este sentido. El Diablo siguió siendo definido. 
en lo fundamental, como el "rebelde o desobediente"7m. 

El ordenamiento teológico de la sociedad señoHial decimonónica se 
basó en la obediencia al padre, en el modelo de Jesucristo, Hijo sometido 
al Padre Eterno. La santidad del Hijo de Dios se revelaba. a juicio de un 
importante eclesiástico chileno (fundador del Colegio Pio Latinoamericano 
de Roma en el siglo XIX), en la fórmula medieval S U ~ ~ L L S  labor, surnrnus 
dolor, s u m a  paupertas, la obediente humillación a la voluntad divina764. 
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La a f i ~ ~ ~ a c l ó n  del padre, que ya había impuesto la subordinación 
de3 cuerpo, postula ahora la obediencia como sumisión política de la ple- 
1st: Esto; ya lo había enunciado ia espiritualidad espanola del ‘500: 

“Notoria cosa es (segcin toda filosofia divina y humana) que natu- 
ralnaentbte e1 h i m a  se laizo como señora para. mandar, y el cuerpo para ser- 
V,& y akxdeeer: coma se hace en las repUblicas bien ordenadas, donde los 
nobles iiqen y mandan, y el pueblo bajo obedece”765. 

E n  el ceno de una sociedad rural, ya medieval, 8 después hispa- 
noamericana, la rebeldía de Satanais se  manifestó en la persistencia obs- 
tinada de3 paganismo, en la adhesión clandestina a los malditos dioses 
de Xa tierra, con10 desobediencia al Dios seR0aial y eclesiástico. En este 
contexto, el Diablo, identificado con los poderes mágicos y maravillosos de 
la Naturaleza, aparece corno el hijo rebelde que no se humilla ante la seve- 
ridad y austeridad del padre, y reclama 10s derechos permanentes del pla- 
cer, ni salud, la riqueza, ia prosperidad. 

Este friabk~, encarnación del poder embriagador, orgiástico y salu- 
dable del. c3smos en Hispanoaméa-lca colonial. denunciará la dominación 
espanola coma acarreadora del hambre, la e d e m e d a d  y la muerte7f6. 

El sacerdote del Diablo, en este horhonte señorial, será el hechicero. 
Este conoce la magia, los poderes ocultos, saludables y avasalladores de 
Xa exuberante y prodigiosa Naturaleza del Nueva Mundo. En la Araucana, 
Erietila muestra la idealizada admiración del español del ‘500 ante el he- 
chicera indígena, que vive inmerso en una deliciosa y perturbadora Na- 
turaleza, al modo del Iocus arnomus medieval767. 

Como contrapartida del Dios senonal que dispane al hombre a 
humillarse bajo el azote de la enfermedad y la dominación social, el 
hechicero será el reivindicador de 10s anhelos de una sociedad rural que 
aspira a vi\%z. en el placer y la dicha, la salud y la abupdancia paradisíacas 
de una Edad de Oro7=. 

El tríptico de la espiritualidad senonal culmina con la exaltación de 
la obediencia, y la renuncia al Demonio. La afirmación de la severidad del 
padre, pasando por la negación de la mujer, culmina en el sometimiento 
del hij 076g. 
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La Religión popular chilena e ~ ~ ~ . ~ ~ ~ ~ ~ a ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  en xndida cpnm 
espiritualidad de las clases subaltemas en e! seno de una mcPed;d se- 
ñorial, constituye, es nuestra %aaterprel.actbn. 11na c ~ ~ ~ ~ a ~ ~ ~  iYu, xlna con- 
traposición reellginsa de dichas clases a] ~ ~ ~ ~ ~ ~ c ~ $ ~ i ~  oficial. 

La Religión popular es  parte integmnte, y prtnzifpali, de la cultura 
EoIHórica concebida C O ~ Q  ~ e c ~ ~ s ~ ~ ~ ~ c ~ ~ ~  inlaglnarla e ideal de4 mundo, 
desde 10s vencidos, suerte de +hx.mdo ,al ñevkc' del oriken social, mmkni- 
co e idedógko d o ~ ~ ~ ~ ~ t e 7 7 ~ .  

En el- caso de ~ ~ ~ p a ~ o ~ ~ ~ ~ ~ ~  colonial y ~ Q S ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  esmfmitrndo al 
elitirika universo sefiorial y edesiksticct. exhtió el vasto onairxadn de la cv%iiu- 
ra popular, agraria y carnavalesca ~ encuentro feciaxido e n t ~  la cuiitiara 
medieval Siispánicia y las sociedades n~ra.les del Nnawo Mundo. 

Eñ inquietante mundo cósmico, ~~c~~~~~~ a la ~~~~~~~~ de 1s grkvj~r 
y de la tierra, siempre Erre e ~ e ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ a ~ ~ o  ccmm amenaza ~~~~~~~~~~~~ c~ntra 
el universo medido, p r a v ~ ~ ~ n ~ ~ a ~ ~  ~ ~ t e ~ e ~ ~ ~ a ~ ~  de 1;i retigibrr y la cidtusa 
señoriales, fundadas en Xa severidad patriarcal de Dios, del rey, de la 
Iglesia. 

Si la religi6n sefíosial tiene como fundamento la rígida voluntad del 
padre. que controh la Naturaleza y somete la 'cierna y sus habitantes, la 
Religión papular, tiene por suyo la sabiduría de la mujer, especlahente 
campesina, experta conocedora de los misterios fecundos del cuerpo y de 
la tierra, y cuidadora solicita de 10s dé'uiks, los nfAos, los e d e m o s ,  los 
moribundos: 

"1 messaggl segreti della cultura popolare --orale gestuale, cimbéilfea, 
altamente Eomalizzata- o,uelIi piG oeaginali, passano att~-aver.;o l'elabcra- 
zionie e la t r a s ~ ~ s s i ~ ~ n e  ~e~~~~~~ .~~ Cono esse, le TmifetJTes mticanae, lc 
piccole insignaficanii rnul,iei-cula;re, espenie esnoscitmi dt.1 corpo, madn e 
V;.rfixnñle~, a nutrire gli uomini, a proteggere ~ ~ o ~ e ~ ~ o ~ ~ ~ ~ ~ t e  i piceoEi. a 
curare gl'inLemi, ad ascrslere i rn~ribundl,  a rivestiril d o p ~  la mortcr, ad 
onorarli coi loro lamenti"77'. 

La Religi6n Popular, montada sobre la cultura agraria. de ancestro 
medieval, fue fundamentalmente carnavalesca. Esto es, crponia a Ia serie- 
dad y al rigor de la finitud y 1a muerte -temas tan caros a la religión se- 
ñorial-, la cuitwa n'dens, vitalística, orgiástka, festiva, consciente de la 
inevitable metamorfosis de las formas, y la permanente regeneración del 
mundo, comprobada en la incesante sucesisn del. ciclo agricc11a~~'. 

La religiosidad agraria carnavalesca verá en la dsa, tan degradada 
pot 10s maestros de la Cristiandad medieval, el gran instrumento mágico, 
e? conjuro que afirma la perentoriedad de la vida por sobre el aparente 
triunfo de lamuerte. Recuérdese las jocosas tonadas de Navidad cornpues- 
las por !a cantora a 'io Divino Roca P ~ a n e d a ~ ~ ~  

En La sociedad hispánica medieval y tenacenlista, la cultura y la 
ruligió;? t'2ro?:2172lecc3s sc manifestaron en !a J u g l a ~ p ~ c t i  y la Picarescti. 



La Juglarh. jamás aceptada del todo por las autoridades medieva- 
les ["loculotores, rniriistri Satanae"). coma inversión cómica del mundo 
feudal, ñIcana,Q su gran expresión hispánica en el '3300 con Juan Ruiz. El 
Libro del Buen Amor, obra maestra de la comicidad folklórica. invierte la 
religión oficial. para postular un cristiaailsmo camavalesco. que junto 
con negar y burlarse de la espiritualidad señorial. afirma la sacralidad y 
el derecho al placer y a la alegría. 

ento teológico de Ruk ya no obedece al esquema pa- 
triarcal y polñtica 'Cristiandad versus enemigos de la Cristiandad", sino 
d contrapunto dramático entre el Amor y la Muerte, entre la aniquilación 
patriarcalista del mundo, o su renovaci6n amorosa774. 

La íaltima gran manifestación de la cultura cómica y carnavalesca 
medieval se reveló en la Picaresca del '500. como inversión y rebajamien- 
to del mundo eclesiástico y señorial del Imperio. En una obra prokmda- 
mente folidórica como La vida de Lolzcsrülo de Tomes se denuncia el for- 
malismo y la crueldad de la religiosidad oficial (el clérigo que mata de 
hambre), y se reivindica a un Dios de las clases subalternas. que com- 
prende, socorre y perdona a los afligidos y hambrientos. Asimismo, se rei- 
vindica a las mujeres del pueblo, portadoras de piedad y misericordia. 

La Picaresca. como expresión de la cultura carnavalesca del '500, 
arroja importante luz acerca del folklore hispánico que se extendió por 
el Nuevo Mundo. "mundus invetsus" del de las élites imperialesm. 

La vigorosa cultura cómica carnavalesca española del '400 al '600. 
expresada en miles de coplas y refranes (una cultura oral], pasó a Hispa- 
noamérica para ocupar un lugar destacado en la constitución del mundo 
y la religiosidad populares durante la Colonia y la sociedad postcolonial. 

En esta literatura popular, que en sus versiones chilenas fue em- 
pleada por los cantores a lo Humano y a lo Divino. se apuntaba a un 
desapego por la religión eclesiástica: 

! 

No quiero ser monja, 
no. 
que nUia namoradica. 
SO. 
.... 
Póntela tú la goma del fraile. 
póntela tú, 
que a mí no me cabe. 

No puedo ir a misa 
porque estoy cojo 
me voy a la taberna 
poquito a 

O la convicción de la preeminencia ética y religiosa del Amor, sobre 
la institucionalización y disciplina eclesiásticas, el régimen de la Iglesia 
jerárquica: 
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El Padre Santo de Rorp-ia 
me mand6 que te olvidara, 
yo le dije no podia 
aun cuando me condenara. 

En el purgatorio entre 

y ke visto que por querer 
ningún alma se condena7n. 

y he visto todas las penas, 

Dorninus vobiscum nunca rneirii8 de hambre. 

El abad de la hhgdalena si bien come 
mejor 

... 

Bailemos, cantemos, 
;aleluya. aleluya! 
IQS picaros frailes 
s e  comen las hallullas. 

Los frailes de San Francisco 
plantaron un higue-i-al, 
ibueno en los frailes rediablos. 
qué brevas no comerán! 

Las sotanas del cura 
s e  deshilachan 
por los bonitos ojos 
de una muchacha. 

.... 

.... 

.... 
El cura y el sacristán 
se  dan de pufietazos 
porque el cura se  llevaba 
a la saenstana en 

Preguntémosnos ahora cómo podría estmcturarse Pa coherencia de 
la peculiar espiritualidad de la ReiigiBn popular chilena. evkiente, por 10 
menos, en los Cantos a lo Divino del ‘8@0 al ‘980. 

Nuestra proposición es que se trata de una verdadera inversirjn 
folkrlór;,ca de la reldgi0n sefiorBal, el recomdo al re&s de Ia espiritualidad 
oficial caracterizada, como hemos visto, por su dinamismo descendente, de 
lo alta a lo bajo (desde ia afirmación de! varón patriarcal, pasando por la 
negación de io fernerzino, y cuiininafido con el sometiriiento del Iriij~, según 
la trilogía’Mrindo - Carne Dernoriiol. 
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La espMtualidad del oprimido se pone en movimiento de lo bajo a 
lio,alto, partiendo del escándalo de la muerte, el asesinato del hijo (la Pa- 
~16x1 de Cristo. corno real dQmiriiQ de Satanás), pasando por la afirmación 
de lo femenina, de la madre, C O ~ O  vida del hija (la Navidad, la Encarna- 
eion, corno rebelián de la tierra), y culminando en la anulación o suspensión 
del padre severo-austero (la imagineda folklórica de la Gloria. con el tema 
del Dios de consolación, el acceso del hijo. el Angelito. o la fiesta de los 
Santos, en ~ Q ~ ~ V O S  como la remolienda en el cielo). 

El dinamismo de la espiritualidad popular. fundamentalmente agra- 
ria, campesina, puede ilustrarse del siguiente modo: 

r 

EL DINAMISMO DE EA ESPIRITUALIDAD 
POPULAR (DEL '800 AL '900) 

a. La furia de Satanás 

El punto de partida de la espiritualidad del oprimido es la Pasión y 
Muerte de Cristo. 'El Cristo sufriente y moriburido, marginado y condena- 
do, se ha convertido en el centro de la religión de los  oprimido^"^^. 

Decimos punto de partida, presupuesto fundamental, "inversión" 
desde lo bajo, del punto de partida mayestática de la religión señorial. 
Mientras los patrones se identifican con la gloria de Dios Padre, los pobres 
lo hacen con el dolor de Cristo crucificado781. 
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El dato teológico primero de la ~ ~ ~ ~ ~ r ~ t ~ ~ a ~ ~ ~ a d  del pobre es ta ~dñx~er- 
te, el asesinato del hijo. Si para ia reEign6n oficial In inIernal, lo satitnico es 
la  rebeldía del higa contra el padre, para Ia zelirgión popular E0 demowkaco 
e s  la furia patriarcal, etnocid,a. que detiene, toitrara y elfmina al hijo, 

Dos caminas contrapuestos. 
La representaci religiosa del ~ r u c ~ f ~ ~ a ~ ~ o  para tas masas subalter- 

nas rurales, tanto de ropa como de ~ ~ ~ s ~ a ~ ~ ¿ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  ~~~~~~~~~ por la 
espiritualidad franciscana de 10s swplicioes de JesUs [e% Vla Cñucis), era la 
representación ritual e histórica. de un pueblo humillada y torbirado por 
los poderosos. 

En el caco de las narraciones ~ o ~ ~ ~ a r e ~  de la Pasi6n a lo Divino es- 
tudiadas, hemos visto que Cristo, a la luz de In ~ r o ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  rel7giosa cam- 
pesina. es presentado como un hechicero, reivinrlicador de los intereses 
y aspiraciones de una sociedad rura%, detenido, lortnrado y ~~~~~e~~~~ a. 
pena de muerte por los poderosas de la ciudad, de la civiviEkación urbana 
(y sus autoridades políticas y religiosasl. 

Mundo como dominio de la muerte, cae en sus garras asesinas. Por su  
parte, toda la masa torturada, violada, del pueblo. reconoce en  el cuerpo 
azotado de Cristo. la furia satánica del poder. Rectrérdese que la sociedad 
colonial se erigió sobre la práctica cotidiana de los castigos cobparales a 
los grupos subalternos, par motivos polil icos y r e l i g i o ~ o s ~ ~ ’ .  

El  ritual popular de la Pasión de Cristo es  de denuncia del opresor. 
Denuncia amorosa (hecha desde el Amor, y de la Madre) de la muerte fu- 
riosa del hijo, del oprimido, y denuncia festiva, al  mismo tiempo. del desti- 
no reservado al opresor. Esta segunda denuncia, indispensable en el dra- 
ma rural de Semana Santa, se expresa en la quema de Judas, ceremonia 
burlesca de la muerte y condenacian del rico, del poderoso, acornpafiada 
de una parodia carnavalesca de la espiritualidad senorial. expresada en 
los ridículos testamentos de Judas. 

La espiritualidad del oprimido parte de la  experiencia de la furia de 
Satanás. Esta furia se  concreta en la eliminación fisica del hijo a manos 
del sistema patriarcal represivo. Finalmente, dentincia cX carácter pewer- 
so de la obediencia. como castración de la  vida real del subordinado. 

b. La ternura de Máiria 

El hechicero, esto es,  el que denuncia el ~ ~ ~ o ~ ~ a l o s ~ o  en el 1 Y uevo 

La ternura de Mana constituye verdaderamente la experiencia cen- 
tral de la espiritualidad del oprimido. 

Su lugar privilegiado de rnanifestacion es  la Navidad, el nacimiento 
del Mesías, como exaltación del Amor en la tierra. Con todo, la ternura de 
Mana ya es visible en la Pasión como amor desolado, y también, en la Glo- 
ria, corno amor triunfante y definitivo. 

Esta dimension de Maña, como reivindicaciSsi del cuerpo y de la 
Natilraleza, como signos de vida y de calor, es la sustiliición popular de 
la descarnada diccipiina eclesiástica, fi-lndada en 12 negaci6n del cuerpcj y 
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lo femenino (sustitución que isrumpe en el Occidente medieval, a partir 
del ‘100 y del ‘208, Berceo, etc.). 

Ken-~as serialado en otro momento la contradicción folklórica entre 
Maria tierna y !a Iglesia militante. En el folklore chileno, por ejemplo, la 
0posli~i6ri entre la Virgen de Mercedes que demuestra su ternura a los 
campesinos ~ Q ~ T C S ,  y el fraile mercedario-hijo formal de aquella-, pero que 
fm3tra y desbarata ese amor7=. 

Hay una inevitable contradicción entre el clérigo que combate el 
cuerpo y Mana que hace del cuerpo la posibilidad real de la Redención. 

La ideologia señorial y eclesiástica atenuaba la potencialidad de 
ternura de Mana. y de la mujer. Los modelos hegemónicos de Mana eran 
los de ser Seacara e Inmaculada, imágenes sacrales de la condición de la 
mujer, O recluida en su casa o en el convento. 

Pues bien, la Religión popular al reivindicar la ternura de Mana, su 
condición de madre pobre, necesitada. frente a su hijo recién nacido, re- 
chaza la concepción femenina y mariológica dominante. de cuño aristocrá- 
tico y patriarcal. 

Liberar la ternura de la mujer. bajo la experiencia de la maternidad 
de Maria, significa desencadenar lo corporal, lo sensible afectivo, reprimi- 
do en toda la sociedad. Así puede entenderse el hecho de la celebración 
folklórica de Navidad acompafiada de fiestas y canciones de remolienda 
amatoria, de protagonismo femenino. Era la liberación del cuerpo, las 
chingmas hasta las puertas del templo. 

La ternura de María levanta la tierra, el cuerpo, y la Naturaleza, so- 
focadas por la ratio, la prudencia y la sobriedad eclesiásticas. Entiéndase 
así el prodigioso y bullicioso ritual campesino de la Novena del Niño Dios, 
donde toda la tierra expresa e invita a una ternura colectiva para recibir, 
con el abigarrado conjunto de animales y productos de la tierra, a un niño 
pobre, al Mesías de los pobres. 

La espiritualidad del oprimido tiene su gozne central en la experien- 
cia de la ternura de Mana. Esta ternura se concreta en la afirmación físi- 
ca, concreta, del Hijo de Dios, en la Navidad. 

Implícitamente, esta experiencia cuestiona el carácter represivo de 
la castidad, como recurso ideológico de sometimiento y demonización car- 
nalizante del cuerpo y de la mujer. 

El tiempo de las Navidades o de las “Pascuas”, desde Natividad has- 
ta Epifanía, es el gran tiempo camavalesco, que deja atrás el reino de 
Satanás (la muerte del Hijo) y anuncia el regocijo de la Gloria (la glorifi- 
cación del Hijo).Aquí se advierte el nlicieo camavalesco central de la 
Religión popular, centrado en la Navidad. 

c. El regocijo de Angeles y Santos 

La espiritualidad del pobre culmina en la experiencia del Paraíso, 
la maravillosa Gloria. 

Entendida como culminación del proceso camavalesco que va des- 
de la Muerte al Amor [del asesinato de Jesús a la dicha de los Santos y 
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Angeles, a través, mediante. el poder de la ternura de Maria). 
La Gloria’ folkl0ncn es la ~ u ~ ~ ~ ~ ~ c ~ ~ ~ ~  de Ice ~~~~~~~~~~~í~~~~~ del 

mundo oficial, que alcanza su momento S U ~ P C I ~ O  fnnás uEtd CEI la ncgwi8n 
del padre austero y severo. Es la eqerierack~ religiosa, eseatal6gkn. de Ia 
extinción del patriarca, autoritario, castrador, irr’r3an&r, ya sea en ?.a 9igi . i~~  
del. Dios juez inrnlsericorde.o en la fgiara del. Dfablev autar de lados Tos 
tormentos. 

La Gloria, el cielo religioso del puebllo, es el Aianbito selpcpxk~ y 
consolador donde habita el Dios del perd0n, de la Iicencfa, 13 Madre $‘LE 
derrama amor, los Santos y Santas que comparten ~~~~~~~ y banquetes, y 
los Angeles que no cesan de cantar en alegría [la ctieca cdeclllial de San 
Antonio con Santa Clara es toda una reconcilfaciQn eñbtica cid mundo y 
del cosmos, la superación de los Emites del des-Amor]. 

Algunos motivos caracteristicos de la escatologia folklkórica chilena. 
como los de la remolienda en el ciela. deben ser puestas en relacián, a mi 
juicio. con los mitos medievales y renacentistac del Pais de Cucaña o la 
Isla de Jauja. Estos mitos apuntaban a un mundo Piberado del orden 
austero del padre, en la perspectiva de la propiedad c o r n ~ ~ ~ ~ ~ r i a ,  la ino- 
cencia del cuerpo feliz. el deseo de la salud y la victoria sobre la vejez y 
la muerte, la superacibn de los rigores del ario, del hambre, y la pobreza, 
la liberación, en fin. de la brutalidad del trabajo coactivo e Iñzhiimano. Es 
la maravillosa Edad de Oro que acaba con las limitaciones impuestas por 
el orden civilizadoy sus sistemas políticos. Evidentemente, es un mito an- 
te todo agrario. antiurbano. disolvente y orgiá~t ico~&~- 

Esta Gloria folkiórica es más que nada el. reino de Ba Madre celestial, 
rodeado de las Angeles y los Santos. No tanto como reina en el sentido de( 
la potestad de gobierno, sino mas carnavalescamente como reina de la 
fiesta. Como dice un verso del folklore glopIosa de Chile: 

Nuestra Macire Carmelita 
fue la Reina de la fiesta, 
le bailaron una cueca 
San Ciriaco y Santa Rita785. 

El regocijo de los Santos y Angeles revela la verdad Última de la 
espiritualidad del oprimido. Esto es, la certeza del triunfo definitivo del 
Amor sobre la Muerte7%. 
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El sacerdote Martín y Manero, que fue gobernador eclesiástico de Vdparai- 
so, fue también un agitador del partido conservador, lo que le valió las críti- 
cas acerbas de las nacientes organizaciones políticas populares, cf. La 
Lanceta. Valparaíso, periódico del Partido Democrático, 26-3- 1894. 

El Chileno, Santiago, 25-12-1898. 

En 1893, 734  detenidos durante Nochebuena y Pascua, en 1899, 468 de- 
tenidos el 24 de diciembre, en 1900. 580 detenidos el día 2 6  de diciembre. 
etc., El Chüeno, Santiago, 28-12-1893, 26-12-1899. 30-12-1900. 

El José Amero, Santiago, 25-12-1905. 

La Prensa, Negreiros, 23-12-1920. 

La Libertad, Talca. 28- 12- 1880. 
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Carlos LATHROP, La Pascua en Santiago, Santiago 1895. 33. 

Juan URIBE ECHEVAWUA, Villancicos hispanos y chilenos. en RChHG 148, 
1980. 62. 

,Sauwnirs, París, 99. 1892, 984-985. 
La expresión ”blanca, rubia, colorada”, es tradicional en la poesía folklórica 
espafioia (Asturi,a.s), sf. Ramón LAVAL, Oraciones, ensalmos y conjuros del 
pueblo chileno, Santiago 1910, 75. 

Alfonso DUARTFZ, O ciclo do Natal na iüeratura oral portuguesa, Barcelos, 
1937, 30. 

Ambrosio MONTESINO, Cancionero, en BAE 35, 438. 

A. DUARTE. op. cit., 16. 

EI José Amero, Santiago, 25- 12-1905. 

Daniel MENESES, A, 7,  una versión similar en José Mana MUÑOZ, Don 
Zaccarias E R C ~ Q .  Novela folklárica. Cámo se vivía en Chile hace cincuenta 
años. Santiago 1932, 85. 

N o  Aguantis. Iquique. 25- 12- 1903. 

F. CAFCDINI, Dias sagrados, Barcelona 1984, 196, 
J. CARO BAFtQJA, El Camaual. Madrid 1965, 127. 131. 

El Chileno, Santiago. 24- 12- 1886. 

Rosa ARANEDA, L., 5, 13, y A, 302. 
Juan Bautista PEIIALTA, La sirena de América, folleto s/f., 22-23. 

Rosa ARANEDA, L.. 5, 13. 
Daniel MENESES, A ,  7. 

Daniel MENESES, A,  68. 

Una cueca por entonces lo denunciaba: 
El alcalde Salinas 
el gran alcaide 
prohibió que bebamos 
en fonda del aire. 
En fonda del aire, si, 
porque halla fiero 
que nos vean borrachos 
los extranjeros. 
Los extranjeros, sí. 
que nos dan fama 
mientras ellos se llevan 
toda la lana. 
Reproducida en El Chileno, Santiago, 2 1 - 12- 1897. 

RosaARANEDA, L., 5, 14. 

El Curicano, Curicó, 30- 12- 1877. 
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EL Melipillano. Melipilla. 28-1 2- 1895. 

El Artesano, Ltnares, 16-12-1897. 

Javier JEREZ, El espejo de ~ Q S  niñas. ~ a ~ ~ ~ ~ . g o  1906, 30-31 

Juan R. GQNZALEZ. De mi cose'&a. Santiago 1903, 11-12. 

Adolfo REYES, A.. 118. 
Acerca del tradicional consumo popda de 'chrtcPm" para la Navidad, 
Guillemo EYZAGUIRRE y Jorge E m m Z .  E s t d b  SOCIDEL 
una familia obrera de S~~ficcgo, Santiago 8903, 32. 
Sobre el ramo de "clavel y dbahaca" y su imiportmcla corno sianbolo 
tradicional de la fiestanavideña, de huacestso campesino. véase esiadescr?pción 
de fines del '800: 'Prendido sobre eI seno le llevan las mujeres del pueblo. 
como escarapela clásica de la alegria de Pascua, aspiran su perfume los 
hombres con avidez enérgica como pata recibir con ese aroma picante y 
agreste la síntesis de toda la fiesta", El Chileno, Santiago, 25- 12- 1897. 
El olor a 'clavel y albahaca" era el olor de la Nochebuena. E¿ Mercwio, 
Valparaíso, 24- 12- 1889. La albahaca como adorno carnavalesco, que ale$. 
al Diablo, en América Latina. cf. Augusto W. CORa'p2zAEa, El Carnaval en el 
folklore caichaqui, Buenos Aires 1949, 129-130. 

Souuenirs, 168, 1894. 79. 

Nicasio GARCIA. A.. 423. 

José SANCHEZ HERRERO, Concilios provinciales y sínodos toledanos de 
los siglosXVy XV. La religiosidad cristiana del clero y p ~ b l ~ .  Sevilla 1976. 
93. 

TEJADA Y RAMIRO, Colección de cánones y de todos los concilios de la i g k -  
sia de España y América, 5. 24. 

Mijail BAJTIN, Laculturapopularen 1aEdadMedia yRenacimiento,Barcelona 

Juan UFUBE ECHEVARRUZ, Villancfcas hispanos y ch ihos ,  en RChHG 148, 
1980, 16. 

Rosa ARANEDA, A., 30 1. 

Charlotte STERN. Fray iriigo de Mendoza ami medievai dramatic ritual. 
iiispanic Reuiew XXXIII, 3. 1965. 221-223. 

Juan UFUBE, art. cit., 34. 

Juan del ENCINA, Obras completas, Madrid 1978, 1, 37. 61-62. 

Juan UFUBE, art. cit., 22-23. 

Sobre el tema del "mundo al revés" y bibliografia reciente, Giuseppe 
COCCHJARA, íl m o d o  aiia rouescia, Torino 1981. 

M. BAJTIN. op. cit.. 252-254. 

Ifiigo de MENDQZA, Cancionero, Madrid 1968, 50. 

Juan del ENCINA, op. cit.. 111, 331-332. 

1974. 85-86. 
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Juan URBE,  urt. cit.. 21. 

Il~id., 32. 

M. B r n I N ,  op. cit.. 262. 

TWADAY RAMiRO, Colección ..., 5, 140. 

fiid., 682. 

Williarn H. S H O E K ! R .  T b  rnultipb stage in Spain during theJifeenth and 
sLUteenth centuries, kdnceton 1935, 30-31. 

Sindo de  Santiago de Chile de  1688, cap. X const. ViII, ed. Madrid- 
Salamanca 1983, 67. 

Sínodo de  Santiago de Cuba de  1681, ed. Madrid-Salamanca, 1982, 14. 
Sínodo de  Concepción de  Chile de  1744, cap. XV, const. XIV, ed. Madrid- 
Salamanca, 1984, 151. 

SínrxlodeSantiqodeChüede 1763. tit. XiI, const. Vi. ed. Madrid-Salaman- 
ca 1983, 203-204. 
Carlos SILVA COTAPOS, Don Manuel de  Alday, Santiago 1917, 131-132. 

TWADAY RAMIRO. Colección ..., 6, 346. 
El Coplapino, Copiapó, 2- 1 - 1878. y El Quillotano, Quillota, 22- 12- 1904. 

El Copicipino. Copiapó, 5-1- 1872. 

El Curicano, Curicó, 31-12-1878. 

lbd., 8-1-1877. 

Sauuenirs, Paris, 168, 1894, 80. 

Clemente BARAHONA, El Nacirntento de Dona Salorné, en El Diario ff ustrado, 
Santiago, 26- 12- 19 12. 

Descripción de un Nacimiento hacia 1836, en Alberto BLEST GANA, El ideal 
de  un calawra, ed. Santiago 1933, 139. 

Costumbres nacionales, La Pascua, en El Choapa, Illapel. 1 - 1 - 1905. 
Sínodo de Concepción de 1744. cap. 11. const. XX ed. Madrid-Saiamanca 
1984. 61. 

Eugenio PEREIRA SALAS, Los orígenes del arte musical en Chile, Santiago 

Cit. por Alberto BLEST, op. cit.. 194, El Choapa, Illapel. 1-1-1905, El Diano 
Ilustrado, Santiago, 26-12-1912, El Correo de Quillota, Quillota, 30-12- 
1886. 

El Coreo de  Quilbta, Quillota. 9- 1 - 1879. 
Moisés VARGAS, La diversión de las familias. Lances de Nochebuena, obra 
de 1865, reedición Santiago 1954. 403-4. 

C.E. BLADH, La República de Chile 1821-1828, Santiago 1951, 54-55. 

1941, 189-190. 
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El Progreso, Santiago, 24-12- 1842. 

Boletúi eciesikstico del Arzobispado de Santlago. 1, 223-224. 

Boletúi de Ia policía de Santiago. 1. 190 P, 40 1. 
El Estado oligárquico del ‘8068 impuso la “seriedad“ en la sociedad chilena. 
Uno de sus principales estadistas. Manuel Montt. tuv5 la reputacibn de no 
haberse reido nunca, cf. Domingo Fausthno SARMIENTO, Qbras, Barcelona 
1979. 521. 
Era la “gravedad” característica del ‘800 en Occidente, cf. J. WUIZINGA 
Horno ludens, MWco 1943, 288-292. 

El Pueblo de Quillota, Quillota, 23-12-1874. 

Fernando RETAMAL. Elprimer S W a  chiemcb de la &paca rcopub1icancc:AnctPd 
1851, Santiago 1983, 140. 

Pastoral colectiva sobre la música y canto en las @lesias de las di&esis de 
Chile, Santiago 1885, 8. 
Revista Católica, Santiago, 33, 1917, 819-820. 

EZ Comercio. Melipilla. 5- 1 - 191 3, reproduccián de un artículo del semanario 
santiaguino El Inmaculado Corazón de iI.íana. 

El Comercio. Melipilla, 29- 12- 19 12 
Ya en 1876 el Prior del Convento de la Merced de Melipilla habia prohibido 
la bullanga de la novena del Niño Dios. El Prwreso, Melipilla, 24- 12- X 876. 
El Imparcial, Carrizal Alto, 26-12-1896. Lcr VQZ, Coronel-Lota, 27-12-1903. 

Souvenirs. París, 168. 1894, 80. 
Sobre la presencia de animales en los villanclcos españoles puede verse el 
siguiente cantado en Ecija, Seviila, a comienzos del ‘700: 

Cuatro estudiantes gorrones 
con cuatro gatos a cuestas 
caminan para el Portal 
por tener la Nochebuena. 

Nau, ñau, ñau, 
atollita, atoliita. 
ñau. ñau. ñau, 
dejen entrar. 

Juan URIBE. art. cit.. 19-20. 

Eugenio PEREIRA SALAS, Los orígenes cil arte musical en Chile, Sar+_igo 

Alberto BLEST, El ideal de un calawra, Santiago 1955, 194. 

El Choapa, Illapel, 1-1-1905. 

A.. 582. 

cf. nota 386. 

Antonio ACEVEDO HERNANDEZ. Navidad, en Reuista de Artes y Letras, 11, 
4. 1918. 362. 

... 

1941. 189-190. 
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Bemardino GUAJARDQ, Poesías ppular@s. 11. 85-86. 

Javier JEFSZZ, A., 529. 

Rs iLi. 
Jbd. I 

Carndo O R ñ ' u M  MONTT, Dlcctosnarlo manual de iocucbnes viciosas y de 
correcciones de lenguaje, Santiago 1893, 286. 

Enrique NERCASSEAU, Recuerdos de otra edad: 1866, en La Estrella de 
Chile, XlL 1876, 193. 
La actitud de San José habría sido reprobada por el ethos sedorial. 'Parece 
muy mal soplar el caldo, la sopa o comida para enfriarla". decía un manual 
eclesiástico de urbanidad de mediados del '800, Lorenzo ROBLES, Manual 
de moral, virtild y urbanidad dispuesto para jóvenes de ambos sexos, 
Santiago 1853. 32. 
El catolicismo oficial exhortaba a imaginar a San José sin las facciones del 
"rudo obrero", 
Crescente ERRAZURiZ, Mes de San Jos&, Santiago 1899, 42. 

Versos y ofrendas al Niño Dios, Santiago. s/f.. hacia 1900. 51-52. 

Ibid., 56-58. 

Ibid., 64-67. 
Cit. en Juan UFüBE. Viilancicos hispanos y chilenos .... 49-50. 
Eugenio PEREIRA SALAS, Los uiilancicos chilenos. Revista Musical Chilena, 

Nicasio GARCLA, A,, 409. 

Carlos LAVIN. La Chimba ídei Vigo Santiago). Santiago 1947, 62-63. 
José Hipólito CORDERO. A.. 355. 

X 51, 1955. 37-48. 

Rosa ARANEDA, A.. 301. 

Silvia NAGEL y Silvana VECCHIO. R bambino. la parola. il süenzio nella cui- 
tura medievale, en Quadenii Storict Bologna. 57. 3, 1984, 719-763. 

Ambrosio MONTESINO, Cancionero, en BAE 35. 448, y del mismo autor, 
Coplas sobre diversas devociones y misterios de nuestra santa fe  católica, 
Toledo. circa 1485, edición facsimilar de Londres 1936, s.f. 

Rosa ARANEDA, A., 301. 

La prohibición de reírse de ese modo, José Ignacio CIENFUEGOS, Catón 
cristiano-político para el uso de las escuelas, Valparaíso 1859, 53. 
La prohibicion en la prédica contrarreformista del '500: 'Cuando hablares, 
no des grandes voces, ni risas desordenadas. Porque por la voz desentona- 
da, y por la risa desordenada, se pierde la gravedad y el decoro de la perso- 
na", GasparASTETE, lnstitucwnyguíade lajuventudcristiana, Burgos 1592, 
f. 104. 

Cit. en Hermelo ARAWNA., Entre espadas y basquiñas, Santiago 1946, 
260-261. 
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Rosa ARANEDA, A., 340. 

Rosa AFUNEDA, A., 301. 

Iú id. 
lbid. 
Rosa "JEDA, Fa., 343. 

lbbid. 
.&id. 

Rosa i43WNEDA. A., 301 a 

Rosa DA, A., 3-40. 

iba. 
Ib id. 
Rosa ARAN)F,DA, A., 301 

Rosa ARANEDA, A., 340. 

"Mendoza se halla dentro de la más pura tradición franciscana de critica y 
reforma social". Iñigo de MENDOZ& Cancbnero, Madrid 1968, 

Francisco de QUEVEDO. Política de Dbs,  gohic!mo de Cdsto, Madrid 1966,  
199 ,  230, 258. 

R o s a M E D A ,  L., 5, 13. 

Rosa M D A ,  A., 340. 

Valeriano GUTIERREZ, J k c  tradicional Nochebuena extremefia, RDTP XYf. 
1960, 512. 

Bernardino G U M M O ,  PWSÍQS popu~ares, iI. 93-95. 

Rosa ARANEDA, L., 5, 15. 

RosaARANEDA, L.. 5,  35. 

Rosa ARANEDA, A.. 287. 

lbid. 

Nicasio GARCIA, Poesías populares, 111, 37. 

Rosa ARANEDA. L., 5 ,  30. 

Daniel MENESES, A ,  89, y L., 7. 28. 

Rosa ARANEDA, A., 3 0  1. 

RosaARANEDA, L., 5. 20. 

1. 

Rosa ARANEDA, A.. 287. 

RosaARANEDA, L., 5 ,  20. 

RocaARANEDA, L.. 5, 35. 
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Danicl MENESES, A, 46. 

Daniel MENESES, Las glorias Iiteparin~. Valparaíso 1902, 5-6. 

Daniel MGNESES, A, 84. 

Rosa ARANEDA. L., 5, 21. 

Kosa AIZANEDA, A.. 333. 

Rosa ARANEDA. A.. 288. 

Rosa ARANEDA. A., 340. 

Rosa ARANEDA. A., 30 1. 

Rosa ARANEDA, L., 5. 23. 

Rosa ARANEDA. L., 5. 13. 

R o s a M D A ,  L., 5, 14. 

Daniel MENESES, A, 79. 

Rosa ARANEDA, A, 340, y A ,  275. 

Rosa ARANEDA, A., 340. 

Kosa ARANEDA, L., 5, 23. 

RosaARANEDA, L., 5, 30. 

Kosa ARANEDA, L., 5,  35. La expresión con santo y cariño tierno aplicada a 
Dios en la creación del mundo, Daniel MENESES, A., 101. 

Rosa AFANEDA, L., 5. 13. 

Rosa ARANEDA, A., 287. 

RosaARANEDA, L., 5, 14. 

Rosa ARANEDA, L., 5. 13. 

Rosa ARANEDA, A.. 287. 

Bernardino GUAJARDO, Pwsias populares. 11. 78. 

Rosa ARANEDA. A., 287. 

Rosa ARANEDA, L.. 5, 14. 

Rosa ARANEDA, A., 287. 

Rosa ARANEDA, L., 5, 15. 

Rosa ARANEDA, A. 340, y L., 5, 14. 

Rosa ARANEDA. A ,  340, A.. 287,  y L., 5, 13. 

Ambrosio MONTESINO. Cancionero, en BAE 35 .437 .  

RosaARANEDA, L., 5, 14. 

Rosa -DA, A.. 340. 

José AMICOLA, El auto de la huida a Egipto, drama anónimo del sigloXV, en 
Filología. B. Aires, XV, 1971, 1-29. 
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Rosa MWJEISA, t., 5,  15 

Rosa ,-DA, E., 5, 35. 

XosaPLRlaWDA, L., 5 ,  15 

RosaARANEUA, L., 5 ,  35. 

J. AMICOLA art. cit.. ZG 

fikL* 21. 

RosaAR4NED*I, L., 5, 1 5 .  

Nicaslo GARCfA, Pwsías pop~u~arcc. I K  32‘. 

md., 67. 

La versihn hispánica, 
M. MENESGS PEWYO, Roniancnis popula 
Madrid 1900, 197-198. 
Versiones chilenas de pnnrjplcs de! ‘CSO, 
Julio VICU&% CIFTJEbflXS, R f m a n c m  ,mpvlai.t.s y I ~ Z ~ J ~ C I T P S  .” Sarutiagc, 
1912, 161-168. 
Obras verseones chilenas, 
Raquel EXFtROS y Kmstel DANE~l€4NTJ, E[ F - O J I I S ~ C W ~  chik;io, S m i ~ k g o  
1970, 4 1-44. 
EX i-omawe medieval pxc6 2 ser sumamente popular en C%ik, ‘I’ieufia 
recogió, por lo menos, cinco versiones (be Acrrne:agua, Y\/rr.Eipflla, Col 
Carahue, y Chiloé]. 
Sobre la alegria y tenilura fundamentates en los sdaLos popu!ar~s de Na- 
vidad. puede verse este r0n1ance recogido en Coihueco (R~bk): 
joh, si yo pudiese aquí 
ponderar por un momento 
cómo estaría José 
y Maria, de contento! 
iqué finísimas caricias, 
qué tiernísimos afeutos! 

Julio VICUÑA, op. cit., 320. 

La conceptualización de lo Maravilloso. Le Merwillmuc. üeuxieme collqrle 
sur les religionspopulatres I971,Quebec 1973, especialmente 21-25.27-47, 
También, Claude LECOLJTEUX, Paganisme, chrk;tianisrne et rnmcieLlleux, 
AnnaIes E.S.C., julio-agosto 1982. 700-716. 

Ramón LAVAL, Conmbución alfolklore de Car-ahue, Madnd 19 16, 13 1 - 133, 
Nicasio GARCiA. Poesías populares, 1, 12-17. 
Daniel MENESES, Las glorias literarias, Santiago 1900, 9- 10. 

Censuras eclesiásticas, Sínodo de Concepción de i 744, ed. Madrid-Sala- 
manca 1984, 144. 
La autoridad eclesiástica de Chiloé decía en 1894: 
“Exhorten los párrocos a los novios para que pasen santamente el día de s u  
Matrimonio y para que no lo profanen con orgías indignas del. Santo Sa- 
cramento que acaban de recibir”. 

FeCCgidOS dP Icr ‘rerdkrión oral, 
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Sínodo diocesana celebrada en la ígksia Catedral de An cud..., Ancud 1894, 
21. 
Wn antiguo parabien, publicado en 1878. y escrito en la cárcel de Santia- 

Que gran dicha no sería 
cuando se cas6 José 
s u  esposa k madre fue 
del mismo autor de la vida 

U la santa madre Iglesia 
los llevara pa’ su  Gloria 
coronados, y en victoria 
la novia es una princesa. 

Porque el Serior ha anunciado 
por voz de su  serafin 
que se lleve a buen fin 
esta reunión hermosa 
porque mirando a su esposa 
el novio es un serafin 

go, dice: 

... 

... 

... 
F. ULLOA. La Penitenciaría de Santiago, Santiago 1878. 61-62. 
Sobre boda campesina y derrota de la muerte. esta cueca del sur de Chile: 

Cuando se casan los huasos, 
hasta 10s muertos se alegran, 
la cueca y el esquinazo 
divierten hasta mi suegra. 

A. ANDRADE, Folklore de Valdivia, en Archivos del Folklore chileno, 1, 1950, 
18. 

Rosa -DA, A., 289. 

Sobre la celebración carnavalesca de la Independencia, en el ‘800. pueden 
verse composiciones populares de la época, como esta cueca: 

Se  fregaron las Españas 
con su rey de hoja de lata 
quiso el león hacer hazañas 
y lo ataron de las patas. 

Antonio ACEVEDO HERNANDEZ, La aeca, Santiago 1953, 342-3. 

Sobre la orgía como apelación caótica a esta Edad de Oro, o Unei t ,  R. 
CAILLOIS, El hombre y lo sagrado, México 1942, 109-145. 

M. P I m O ,  Folklore de Monte Patria, en Archivos dei Folklore Chileno, 9. 
1971, 73. 

R. LAVAL, Contribución alfolklore de Carahue.. . , 109- 1 1 O. 
Julio VICU&X. Mitos y supersticiones ..., RChHG 9, 1914, 445. 
Sobre el folklore burlesco frente al Diablo, 

3 13 



493 

4 94 

495 

496 

497 

498 

499 

500 

50 1 

502 

503 

3 14 

Antonio ACEVGDB I-EERNbWEZ, Lqpndas chtlcna~. S3nbiago X $352, 238- 
247, 
Antonio ROCO, Notas del+folkhe chileno, Santiago 1939. 4 4  45, 
Qreste PP%m, Geogrc@a del mito y la leyenda chdenos, b 
Véase, en general. 
Jillio CthFkO RARWA ! ' q j 7e~  y ~UECWS?I~.P. en FX'Tp XXlv 2968, 2rj-40. 

Elías LT?s1I\Ip,, R ~ F - U ~ ~ P S ~ I ~  n la Izts-tom dePekxrc.a, Reuista Catholtcex-(7,X, 191 O. 
1 122-1123  

m ó n  IAVAL. GO&?.~C@~.  CA!~O~?CECVT.... 155-157. 

Lo orgiástico e5 un c o ~ ~ p o n e n t e  ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ e ~ ~ ~ l  de los ritos de la re1igiSr-i craan- 
pesina. "la orgla es una regresFOn a 13 Noche C<-Psmka, a la prefixm-t, a Jas 
"Aguas", para asegurar la regenetaeu0n tc cle la Vida y, consigr:ienternen- 
te, la fertilidad de la Tierra y Ia opulenria de la$ ~ Q S W ~ ~ S " ,  

Mircea ELJA.DE, Lo sagrado y lo prqfi;cino, Enrreloiaa 1979, 126-127. 
Vease también, 
Michel MAFFESOU, L'oinbre de Dbt)nys~s. Csntrib&iLio,n a una scxbkx$e de  
l'orgte, Parls 1 982. 

Un párroco rural de Eampa decia en 1887: 
"Mezcla de diversiones profanas con las rell~iosas jamAs he pernilido ni 10 
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J. VICUNA, Mitos y supersticiones .... RChHG 15, 1915. 412-413. 

J. VICUNA. art. cit., RChHG 13, 1915, 419. 
Una importante fiesta campesina a San Isidro se  realizaba en el pequeño va- 
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La noticia más antigua de unaveneración popular al Santo, hacia mediados 
del '700, 
Pedro de CORDOaA FIGUEROA, Historia de Chile, CHCH 11, 143. 

Sobre la actitud popular frente a la medicina oficial en Chile del '800. 
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Daniel MENESES, L., 7, 13. 
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B = Rosa Araneda, A., 301. 
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¡Qué consuelo y qué dulzura 
sera tenerte a mi lado! 
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Rosa h n e d a  en una composición titulada Contrapunto de Antonino Rivas 
con Juan JQS& Palacios, revela la asociación entre la música celestial y la 
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Rosa ARANEDA. L., 5, 36. 
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con músicos de la Gloria 
... 
Juan URIBE ECHEVARRIA, El tema del Juicio Final en la poesía popular 
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amantes", donde se multiplican hasta lo infinito 'los deleites del placer", 
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alcanzan a comprender toda la elewciijan de los motivos de superior oruen 
que nos deben alejar del pecado, e1 infierno PS caca el tlniro, en muchos 
lances, que puede reprimir los lnslintos del vicio. Par esto, todos aquellos 
que han quendo violentar 13s nialas pasiones dcZ vulgo, han ~ X X U E ~ Q  
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Santiago 1916. 71-74. 
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una peligrosa ocasión de 'desórdenes y desarreglos", El Católico. Aneud. 27- 
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L a s  Noticias, Negreiros, 16-7-1905. 
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MAFUÑO DE LOBERA, Crónica del Reino de  Chile. en BAE 131, 278. 
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La Virgen de Andacollo como personaje vivo y amado entrafiablemente por 
el pobre, cf. El José Arnercr. Santiago. 7-12-1905. 

Juan UFüUE ECHEVARRLA. La Virgen de Andacolb y el Nulo Dios de Sotaqui 
Santiago 1974. 100-101. 
Una reciente investigación ha demostrado que en Andacollo. en general, los 
romeros rechazan a la Religión oficial como mediadora de las relaciones entre 
los hombres y lo sagrado, Juan LE BERT y Patricio YOUNG, Perspectiua 
sociocultural para una Uiterpretacih de la rellgiosidad popular, Santiago, 
ILADES, inédito. 1980, 35-49. 

Daniel MENESES, A, 51. 
.%id. Las dos primeras estrofas son iguales a unos versos de Rosa Araneda 
en homenaje a María en el Nacimiento de Cristo. La fiesta de Navidad y la 
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AFtANEDA, A, 340. 
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BAE 57. 279 y siguientes. 

R. LATCHAM. op. cit.. 16. 
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BAE 57, 280. 
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la Virgen Santísima 
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Ramón LAVAL, Oraciones, ensalmos y conjuros del pueblo chileno ..., 57. 
Froilán VERDEJQ, L.. 8, 6. 

Rosa ARANEDA, A.. 274. 

Ib id. 
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